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PROLOGO 

E L título de la presente obrita indica clara­
mente lo que viene á ser este pequeño trabajo, y 
el fin que nos hemos propuesto al darlo á la luz pú­
blica. 

No siendo fácil decir, nada en esta materia, 
que no se haya dicho ya eminentes escritores, 
que con tanta lucidez han tratado del asunto, nos 
hemos limitado, como todos los que hoy dia escri­
ben sobre Betórica y Poética, á exponer la doctri­
na de la manera mas cla*a y sencilla que nos ha sido 
posible. Desde Aristóteles y los grandes maestros 
de la antigüedad, nada de nuevo se ha escrito so­
bre la asignatura que forma el objeto de nues­
tro estudio. No se ha hecho mas que exponer con 
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mayor ó menor acierto en el orden y claridad de 
las ideas, reduciéndose los escritores de la multitud 
de tratados que existen sobre este punto, á presen­
tar reproducciones m a s ó menos ingeniosas, á fin 
de encubrir con el velo de la novedad en la forma, 
la falta de originalidad en el fondo de sus obras. 

A l presentarnos al público de la manera tan ex­
plícita, y con la ingenuidad con que lo hacemos, fá­
cil será ya al que lea estaobrita comprender desde 
luego cuan lejos está de nuestra mente la pretencio­
sa idea de querer pasar por originales en un asunto 
en que ninguno lo es, después de tanto como se ha 
escrito. Nuestro libro es simplemente una colección 
de lecciones dispuestas en la forma que hemos crei-
do mas conveniente al logro del objeto que nos he­
mos propuesto, cuales el que los estudiantes áeRe-
tórica y Poética puedan estudiar en un solo curso, 
en los Institutos, los principios mas fundamentales 
de esta asignatura, tan útil al hombre que desea 
distinguirse en medio de una sociedad ilustrada, 
como necesaria para todos los que hayan de hacer 
luego estudios mas ampliados en los diferentes ra­
mos de la literatura. 

A este propósito descargamos del texto lo que 
hemos creido que estaba, de más, procurando pre­
sentar la doctrina bajo la forma expositiva y con 
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definiciones concretas y exactas de las cosas. Así 
mismo, hemos procurado precisar de la manera 
mas clara y sencilla que nos lia sido posible, los di­
ferentes puntos que abraza esta asignatura; y con 
respecto al método y exposición de la doctrina, se­
guimos la marcha que nos hemos trazado al formar 
un plan que creemos el mas fácil y de mejores re­
sultados en la práctica. 

Si nuestro objeto queda cumplido, segun son los 
buenos deseos que abrigamos de ser útiles á la en­
señanza, serán altamente recompensados nuestros 
desvelos y constante afán en beneficio de la juven­
tud estudiosa. 
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E L E M E N T O S D E RETÓRICA Y POÉTICA, 

COCIOME» P R E L l f l I M A R E S k 

L 

S U M A R I O . — 1 - Qué es Retórica?—2. Cual es su origen?—l a Reloirea se llmtU 
'solo á dar reglas para EÍEN DKCÍR, Ó se extiende también al arte de BIEN ESCKIBIH? ¿Como, 
yues, se comiiletará la definición de la Retórica dada por Quintilianoí—3. La definición 
•de la Retórica parece conftlndirso "con la que g-eneralmente se dá de la Gramática? 
"Cual es la Materia de estas dos artes y cual su objeto?—4. Causa que motiva la necesi-
tiad de estudiar la Gramática antes de pasar al estadio de la Retórica. 

1. Muchas son las definiciones que se han dado de 
l a Retór ica . Qtiintil iano la define: bene dicendi scientiu-
Arfe de Men decir. Esta definición fué admitida por San 
Isidoro, como lamas aceptable, en su Trat . de E tymol . 

2. Pero la Retór ica , aunque originada del verbo 
gr iego Tsw—eloquor, yo digo, no tan solo se l imi ta á 
«lar reglas p a r a l e n decir, sino que se extiende t a m b i é n 
a l arte de bien escribir; de manera que, para completar 
su definición, debe a ñ a d i r s e esta circunstancia: bene 
dicendi recteque scribendi scienlia—Arte de hablar j escribir 
eon perfección. 

3. Esta definición de la Retór ica parece confundir^ 
se con la que generalmente se dá de la Gramát i ca : 
pero aunque la materia de estas dos Artes sean las pa­
labras, el objeto que se proponen es distinto. La Gra­
m á t i c a no es mas que el estudio anal í t ico de los ele­
mentos constitutivos de una lengua, examinando tan 
solo su estructura material . E l objeto de la Retór ica 
es perfeccionar mas y mas la expres ión y t rasmit ir el 
pensamiento, las i m á g e n e s y los afectos con la misma 
fuerza y e n e r g í a con que percibimos, concebimos y 
sentimos, 
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4. Para porfoccioiuii'la expres ión es nec / sa r ío c o 
nocer antes los elementos que la constituyen; y de 
aqu í la necesidad de estudiar bien la Gramá t i ca antes 
de pasar al estudio de la Retór ica . E l conocimiento 
exacto de la primera de estas dos Artes, nos proporcio­
na, en electo, los materiales con que debe levantarse el 
edificio que se propone construir la segunda. Por con­
siguiente, el estadio de la G r a m á t i c a debe considerar­
se como de necesaria p reparac ión para el de l a Reto­
rica, la cual no viene á ser mas que u n complemento 
ó cont inuac ión de los estudios gramaticales. Así es, 
que donde acaba la Gramát i ca , al l í empieza l a R e t ó r i -
ca: y tan í n t ima es la re lación que existe entre estos 
dos estudios, t a l el enlace que tienen entre s í , que nun­
ca podrá l legar á ser un buen retór ico aquel que no 
haya hecho antes u n estudio exacto de la Gramát i ca . 

I I . 

S U M A R I O . — 3 - ¿Han confundido algunos la Retórica con la Elocuencia y la Ora-
loria? Como distinguiremos con claridad cada uno de estos tres ramos del saber huiiianot 
6. Qué es Elocuencia? Distinción entre la Elocuencia y la Retórica, y relación que 
guardan entre sí.—7. Debe confundirse la Elocuencia con la al-ramlanc'.a de palabras y 
con la elegancia del estilo?—Carácter que distingue al hombre elocuente del hablador, y 
del hombre diserto.—8. ¿La elocuencia se limita solo á la palabra, ó existe también en 
tas actitudes exteriores del hombre? 

5. Muchos han confundido t a m b i é n la Retór ica con 
la Elocuencia y la Oratoria. Para dis t inguir con c la r i ­
dad estos tres ramos del saber humano, es necesario 
fijar bien los t é rminos de cada uno de ellos. 

6. Elocuencia es el talento ó facultad de impr imi r 
con fuerza y calor en el alma del oyente los afectos 
que tienen agitada la nuestra. No es, como la Re tó r i ­
ca, un arte ó colección de reglas para un fin determi­
nado, sino un don de la naturaleza, un talento ó facul-
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tad natural en el hombre. Pero como este talento de­
be ser guiado por las reglas del arte, la Elocuencia 
emplea los medios que la Retór ica enseña , sigue el 
método trazado por este arte, y va á beber en la fuen­
te que el mismo indica. La Elocuencia, pues, viene a 
ser respecto á la Rotórica, loque la p rác t i ca es respec­
to á la teoría; y de aqu í el haberse dicho, que la Elo­
cuencia no es mas que la misma Retór ica puesta en 
prác t ica . 

7. Pero no debe confundirse la elocuencia con la 
abundancia de palabras ó facilidad en el hablar, lo 
cual se l lama afluencia, facundia, n i tampoco con la ele­
gancia del estilo. E l hombre elocuente dista mucho 
del declamador ó hablador, aun cuando el lenguaje de-
este vaya a c o m p a ñ a d o de las mas bellas flores, em­
pleando la vana pompa y ornato en el decir. E l verda­
dero elocuente es aquel cuyo discurso es tá lleno de 
vida y an imación , conmueve y exalta el esp í r i tu , lo 
arrastra, d igámoslo as í , con la pe r suas ión , y al fin se 
apodera de él dominándolo . Estas mismas circunstan­
cias hacen dis t inguir al hombre elocuente del hombre 

"diserto, que es aquel cuyo estilo es puro y correcto, 
claro, fácil y elegante. Este es el verdadero hombre de 
arte, el verdadero re tór ico . 

8. La Elocuencia no se l imi ta solo á la palabra, si­
no que existe t a m b i é n en todo aquello que conmuevo y 
exalta el espí r i tu , imprimiendo en nosotros el senti­
miento de lo sublime. Puede, por consiguiente, existir 
en la mirada, en el gesto, en el semblante, y en todas 
las actitudes exteriores del hombre: as í se dice, que 
son elocuentes los ojos, las l á g r i m a s y los suspiros, 
los gritos, etc.; pueden t a m b i é n ser elocuentes las re­
ticencias, el silencio, el ejemplo; y por ú l t imo, puede 
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uxíst ír la elocuencia en las obras de la pintura, de la 
escultura y do la m ú s i c a . 

n i 

S U M A R I O . — 9 - Qué es Oratoria?—10". En qüé difiere el arle Oratoria de la Retó-
/ica? Á qué se limíla solamente el estudio de la Retórica? Las reglas de la Rotórica son 
aplicables á todos los géneros de composiciofi literaria? Qaé resulta de esta aplicación 
de reglas?—11. En el lenguaje ordinario se confunden con frecuencia las palabrasElo-
euencia y Oratoria? De qué proviene esta confusión de palabras?—12. Distinción entre 
el fondo y la fornfa en toda composición literaria. 

9. Oratoria es el arte de emplear la palabra de la 
manera mas acomodada para conseguir el fin que el 
orador debe proponerse, cual es la real ización de lo 
út i l y de lo bueno. 

10. E l arto oratoria difiere de la Retór ica por el fin 
especial que se propone, cual es la persuasión por m e 
dio de la palabra. E l estudio de la Retór ica no se ex­
tiende tanto; salo se l imi ta á dar reglas para hablar y 
escribir con perfección: pero como estas reglas son 
necesarias y aplicables á todos los g é n e r o s de com­
posición l i teraria, resulta de a q u í el que la Retór ica 
sea como u n principio fundamental aplicable, no tan 
solo á la Oratoria, sino t a m b i é n á la Preceptiva litera­
ria ó Arfe de composición literaria, que es el que nos d á 
á conocer los varios g é n e r o s literarios, ó sea, las formas 
que cada uno de estos pide para su mas ventajoso uso. 

11. E n el lenguaje ordinario se confunden fre­
cuentemente las palabras elocuencia y oratoria: a s í , se 
dice elocuencia sagrada, elocuencia forense, etc., en vez 
de oratoria sagrada, oratoria forense. Esta confusión 
de palabras proviene de no haber fijado bien los t é r ­
minos de cada expres ión . La elocuencia, como don na­
tura l ó talento de persuadir, cabe dentro de todos los 
g é n e r o s de composición li teraria, y mas principalmen-
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te dentro del discurso oratorio que es su verdadero 
campo. 

12. No se ha hecho tampoco la debida dis t inción 
entre el fondo que es el asunto ó materia de que se t ra­
ta en una composición li teraria, y la forma que es el 
g é n e r o á que dicha composición pertenece. 

I V . 
S U M A R I O . — 1 3 - Qué se entiende por composición ú otra literaria?—14. ¡N'ombrrs 

diferentes que reciben las obras literarias, se^nn sea sn fin directo. Obras didácticas, 
ascéticas y poéticas.—15. E l fin propuesto en cada una de estas composiciones es úni­
co y exclusivo, ó se proponen ademas otro ün?—16. Qué es Literatura?—17. Extensión 
del estudio de la Literatura en su acepción mas lata.—18. Cual es el estudio que, en e 1 
estado actual de los conocimientos humanos, comprende la Literatura? Necesidad de es. 
ludiar la Literatura todo aquel que haya de componer alguna obra literaria. 

13. Composición ú obra li teraria es una ordenada 
serie de pensamientos, d i r ig ida á conseguir u n fin de­
terminado, que nunca debe ser otro que el bien de la 
especie humana. 

14. Las composiciones ú obras literarias, s e g ú n sea 
su fin directo, reciben nombres diferentes. Se l laman 
didácticas o científicas aquellas cuyo fin directo es la i n ­
ves t igac ión ó e n s e ñ a n z a de la verdad. Religiosas, as­
céticas ó místicas, cuando su fin directo es moralizar. Y 
poéticas, cuando se proponen expresar lo bello. 

15. Pero el fin propuesto en cada una de estas cla­
ses de composiciones, no debe considerarse como ún i ­
co y exclusivo: las obras d idác t icas , al par que ense­
ñ a n , moralizan y deleitan: las ascé t icas ó morales, 
deleitan t a m b i é n y e n s e ñ a n ; y las poé t icas no tan so­
lo deleitan con la exp re s ión de lo bello, sino que ins­
t ruyen y moralizan. 

16. E l estudio que tiene por objeto el conocimien­
to de la belleza, realizada en toda clase de composicio­
nes ú obras literarias, se l lama Literatura. 
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17. Pero la lit3ratui 'a, en su acepción mas lata y 

s e g ú n lo indica el origen de la palabra, es el estu­
dio de to'do aquello qu3 pertenece á l a s letras; com­
prendiendo, por consiguiente, todo g é n e r o de compo­
siciones dichas ó escritas en prosa ó en verso. 

18. Empero en el estado actual de los conocimien­
tos humanos, la l i teratura S D I O comprende el estu­
dio de las Bellas Letras, ó sea, el de los modelos en 
aquellos g é n e r o s de composición en qué la belleza 
entra como fin directo. Y como quiera que todo es­
crito, aun los mas á g e n o s á este fin, necesitan de la 
belleza como medio, de aqu í la absoluta necesidad de 
estudiar la l i teratura todo aquel que haya de practi­
car alguno de ellos. 

V . 

S U M A R I O . — 1 9 . Qué son Humanidades v qui; comprendo su estudio?—20. Utili­
dad del estudio de la Retórica.—21. Qué se entiende por arte y qué son rcg-las del arte.-
22. Hay quien desprecie las reglas del arte como remoras de la imaginación y del in­
genio'; Razón de la utilidad de las reglas del arte. 

19. L l á m a n s e Humanidades- todos aquellos estudios 
que sirven para i lustrar al hombre en los conocimien­
tos indispensables para v i v i r en la sociedad, bajo las 
condiciones que reclama la ins t rucc ión en nuestros 
dias. E l estudio de las Humanidades comprende pr in ­
cipalmente la Fi lo logía ó estudio de las lenguas así an­
t iguas como modernas, la Gramát i ca , la Retór ica , la 
Geograf ía y la Historia. 

20. E l estudio de la Retór ica es ú t i l í s imo. E l arte 
de hablar y escribir con perfección deben poseerlo los 
hombres como indispensable, no solo para los altos fines 
de la sociedad, sino t a m b i é n para los usos mas comu­
nes de la vida. La Retór ica , es a d e m á s de todo, la ba-



se í u n d a m c n t a l de la l i teratura. Comu arte de inmedia­
ta aplicación á todos los g-éneros de composición l i tera­
ria, sin su estudio no puede adelantarse un paso en la 
carrera de las letras. 

21. Arle es u n conjunto ó colección de reg'las para 
hacer una cosa bien, esto es, de modo que pueda ser­
vi r para el uso á que la destinamos.—Reglas, en las 
artes, son ciertas leyes que prescriben al artista lo 
que debe hacer y lo que e s t á obligado á evitar, para 
que sus obras tengan toda la perfección posible. 

22. No faltan, sin embargo, quienes l ian dado en 
despreciar las reglas del arte, como r é m o r a s de la ima­
ginación y del ingenio, que coartan y deslucen sus 
mas nobles destellos. Nosotros solo diremos con la 
seguridad de no e n g a ñ a r n o s , que las reglas son 
útiles y hasta necesarias aun al hombre de talento; 
pues lejos de coartar su imag inac ión y su ingenio, 
lo que hacen, u s á n d o l a s con todo acierto, es evitar 
sus desvies, y d i r ig i r le en el empleo de sus propias 
fuerzas, a u m e n t á n d o l a s aun mas por los medios ar­
tificiales que ponen á su disposición. Son igualmente 
útiles á los que solo se contentan con juzgar las obras 
literarias, y quieren darse cuenta de sus impresiones. 

V I . 

S U M A R I O . - 2 3 . ¿Se sab« á punto fijo (luien fue el inventor de la Retórica? Á quien 
atribuyen esta gloria Aristóteles y Quintiliano? Diversas opiniones de Cicerón y S. Isi­
doro.—24. Qué es lo que se tiene como mas probable con respecto á este punto?—25. 
Entre los latinos, quien fué el que llevó la Retórica á su mayor grado de perfección? Qué 
otro retórico de gran fama floreció después de Cicerón y de Quintiliano?—26. Retóri­
cos españoles y extrangeros notables por sus escritos. 

23. No se sabe á punto fijo quien fué el inventor 
de la Retór ica .—Aris tó te les y Quintiliano atr ibuyen es­
ta gloria al siciliano Empedocles. Cicerón dice que lo 
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iüei-un Oórax y Tisias: y s e g ú n S. Isidoro, GórgiaSi 
Aris tóteles y H e r m á g o r a s . 

24. Pero lo que se tiene como mas probable es; 
que Iseo, Lisias, I sócra tes , P la tón y aun otros habian 
escrito de Retór ica , y que reunido todo por Ar is tó te­
les, este nos excusa de mayores investigaciones en es­
te p u n t o . — P r o t á g o r a s se dice que fué el primero que 
se puso á e n s e ñ a r la Retór ica , exigiendo por ello un 
salario.—Dionisio de Halicarnaso fué otro de los mas fa­
mosos re tór icos de la a n t i g ü e d a d . 

25. Entre los latinos, el que l levó la Retór ica á su 
mayor grado de perfección, fué Cicerón; quien l l egó á 
decir, que acaso sabia mejor el arte que su p rác t ica . 
F u é t a m b i é n retór ico de gran fama y repu tac ión nues­
tro compatriota Quintil iano, cuyas Instiluciones orato­
rias es uno de los mas acreditados trabajos de la anti­
g ü e d a d . — D e s p u é s de Quintiliano sobresalieron, como 
escritores de Retór ica , los griegos Demetrio Alejandri­
no, H e r m ó g e n c s , y Longino. 

20. Entre los españoles , a d e m á s de Quintil iano, flo­
recieron en este arte Marco Séneca , Porcio Latro y 
Cayo Julio Hyg ino : después de estos S. Isidoro; y en 
tiempos posteriores Juan Luis Vives, S imón A b r i l , Be­
nito Arias Montano, los maestros Pedro Juan N u ñ e z y 
Antonio de Nebrija, Francisco S á n c h e z de las Brozas 
(el Brócense) , F ray Luis de Granada, D. Gregorio Ma-
yans y Ciscar; y ú l t i m a m e n t e D. Alberto Lista, Reino-
so, Gómez Hermosilla, y otros varios.—Son a d e m á s 
m u y notables, y merecen especial menc ión por sus 
escritos sobre esta materia, el Abate Andrés , Sismon-
di , Boileau, Batteux, La Harpe, Hugo Blair y otros. 



DIVISION DE L A RETORICA. 

D E L A E L O C U C I O N . 

V I L 

• S U M A R I O - — 2 7 . División de Ja Retórica según los antig-uos.—28. Cómo define 
Cicerón cada una de las cinco partes de la Retórica, segnwi la anticua división?—2i). Es 
admisible esta división de los autig-uos retóricos?—30. Cual es el único tratado que com-
yrende el estudio de la Retórica?—31 Qué se entierKle per elocución?—Qué estudios 
•comprende este tratado? 

27. Los antiguos re tór icos , entre ellos Cicerón y 
Quintiliano, dividieron la Retór ica en cinco partes: in­
vención, disposición, elocución, memoria y pronunciación. 

28. Cicerón define cada una de estas partes del mo­
do siguiente: 

Inventio est excorjitatio rermi vemnm ant verosimih'um, 
quw causam probabilem reddant. Invenc ión os la excogi-
tacion de cosas verdaderas ó verosímiles que prueben 
un asunto. La invenc ión es efecto de la mas profunda 
meditación sobre u n asunto cualquiera, y consiste en 
hallar los medios de que el orador debe valerse para 
persuadir y mover. 

Dispostíio est ordo et disfribulio rerum; qtm demonstrat, 
quid quibus in locis sit collacandum. Disposición es el ór-
den y dis t r ibución de las cosas; la cual d e m u é s t r a l o s 
lugares en que cada una debe ser colocada. La disposi­
ción consiste, pues, en colocar en el órden mas con­
veniente los medios de persuadir suministrados por la 
invención. 

Elocutio est idoneorum verbormn ct senieníiarum ad in-
ventionem accomodatio. E locución es el acto de acomo­
dar á la invenc ión palabras y sentencias que sean 
á propósi to. La elocución tiene por objeto dar reglas 
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sobro la raaiicra mas coiiYenieníe de expresar los pen­
samientos y los afectos por medio del lenguaje oral. 

Memoria cst firma ammi renm et verborum et dispositto-
nis pcrceplio. Memoria es un conocimiento constante de 
las cosas y de las palabras, y de su disposición ú or­
den de colocación. 

Promintíatto est vocis, vnlhis, ycstm moderatio cum ve-
nusíate. P ronunc iac ión es el uso de la voz, del semblan­
te y del gesto con moderac ión y gracia. 

29. Esta divis ión de la Retór ica , aunque sumamen­
te filosófica y aplicable, en cuanto á sus tres prime­
ros miembros, á todos los g é n e r o s de composiciones 
literarias, no puede sin embargo ser admitida. Cada 
cosa debe estudiarse en el lugar que le corresponde. 
L a invención y la memoria pertenecen al estudio de 
la Lóg ica : la disposición y la pronunciación son pro­
pias de la Oratoria. 

30. L a Retór ica , s e g ú n lo indica su e t imología (2.), 
no comprende mas que el tratado de la elocución, que es 
su verdadero l ími t e .—Toda la ex tens ión de la Retór i ­
ca cabe, pues, dentro de este tratado, que es el ú n i c o 
que en realidad comprende. 

31 . L& elocución, ó manifes tac ión de nuestros pen­
samientos y afectos por medio del lenguaje oral, com­
prende: 

1. ° E l estudio del pensamiento 
2. ° E l estudio del lenguaje. 
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A N x \ L I S I S D E L P E N S A M I E N T O . 

V I I I . 
S U M A R I O ' — 3 2 . Qué es pensamiento?—33. En el análisis del pensamiento, qué 

elementos se encuentran? Qué es idea, juicio y raciocinio: término, proposición y argu­
mento: ejemplos.—34. Qué es lo que resulta de la relación de las ideas y juicios. 
De donde proviene el discurso ú otra literaria?—35. Pueden darse reglas para 
hallar los pensamientos?—De donde, pues, nacen estos? Para la acertada elección 
de los pensamientos, hay algunas reglas? Cómo han de ser los pensamientos que 
debe emplear todo escritor eu sus composiciones? 

32. Pensamiento es todo cuanto el horribrc se pro­
pone comunicar de palabra ó por escrito. 

33. -En el aná l i s i s del pensamiento se encuentra en 
primer lugar la.idea ó represen tac ión interior de un 
objeto en nuestro espí r i tu : después el juicio, que es 
la afirmación do la re lación que hay entre dos ideas: 
y ú l t imamente el raciocinio, que es la afirmación d é l a 
relación que existe entre dos juic ios .—La expres ión 
oral de una idea, se l lama término; la de u n ju ic io , pro­
posición; y la de un raciocinio,- argumento. Por ejemplo: 
libro, es el t é rmino de una idea: este libro es útil, es la 
proposición de un ju ic io : este libro es útil por cuanto 
contiene buena doctrina, es el arg-umento de u n raciocinio. 

34. De la re lación y enlace de dos ideas resulta el 
juicio, y de la de u n juicio con otro ju ic io procede 
el raciocinio: de aqu í la formación de nuestros pensa­
mientos, de cuyo enlace ordenado proviene el discurso, 
la obra literaria (13). 

35. No pueden, sin embargo, darse reglas para hallar 
los pensamientos: estos nacen naturalmente del objeto 
que se propone el escritor, de la ins t rucc ión que t ie­
ne, y del ingenio con que le ha dotado el cielo. Pero 
sí pueden darse algunas reglas para su acertada elec­
ción entre los varios que puedan ocurrir sobre u n asun­
to cualquiera.—En efecto, los pensamientos que debe 
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emplear todo escritor en sus composiciones, han de ser 
verdaderos, claros y distintos, nuevos, sólidos j naturales, 

I X . 
S U M A R I O - — 3 6 . Qué son pcnsanvinritos VERDADEROS?—Fermmientos FALSOS-. 

Deben sor admitidos los pensamientos falsos?—37. Verdad científica: exactitud en 
los penSí.B»'entos.—3S. Verdad poética.—En qué clase de obras se emplea ge-
nerahncnle la verdad poética? La verdad poética debe estar en pug-na con la 
científica? Qué es lo que debe ser aquella respecto do esta?—3!>. Oué es lo que 
frecuentemente dá Iftgorr á los pensamientos falsos? 

36, Son pensamientos verdaderos los que e s t án con­
formes con la naturaleza de las cosas á que se refie­
ren; v . g r . L a mayor victoria es vencerse á si mismo.—Los 
pensamientos que no e s t án conformes con la natura" 
leza de las cosas á que se refieren, son falsos; y de 
n i n g ú n modo deben ser admitidos por brillantes que 
parezcan, sobre todo en los escritos serios y dedica­
dos á la ins t rucc ión . 

Nace el valor, no se adquiere: pa t r imon io es del alma. Este pen ­
samiento es falso. E l hombre no nace valiente, porque a l nacer es 
sumamente déb i l é ignoran te . L a necesidad hace muchas veces al 
hombre valiente: el va lo r se adquiere. ¿ D o n d e e s t á , si no, el va lo r 
innato? 

Los tristes balidos del r e b a ñ o (dice J . J , Rousseau en u n o de 
sus arranques de sent imental ismo) a l entrar en las c a r n i c e r í a s 
anuncian la i m p r e s i ó n que reciben del horr ible espectácit lo que les 
afecta. No puede darse pensamiento mas falso. Es u n verdadero d i s ­
para to . ¡ C o m o si las reses fueran capaces de rec ib i r impresiones y 
de afectarse! 

Es , por ú l t i m o , m u y c o m ú n decir en elogio de a l g ú n personage 
i l u s t r e : sus generosas acciones eran hijas de la sangre que c o r r í a 
por sus venas. L a falsedad de este pensamiento se d i s t ingue desde 
el momento en que consideramos, que la sangre es l a m i s m a en 
todos los hombres , y que no puede tener influencia a lguna en l a 
mora l idad de nuestras acciones. 

37. La verdad en los pensamientos se llama cien­
tífica cuando hay completa conformidad del pensamien­
to con la realidad del asunto á que se refiere. Esta 
entera conformidad constituye la exactitud en los pen-
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samientos, exacti tud que debe procurarse siempre en 
todo escrito, pero m u y particularmente en todas aque­
llas obras dedicadas á la e n s e ñ a n z a . 

38. Existe a d e m á s la verdad poética, que es la con­
formidad del pensamiento con el asunto, cual debe­
r ía ser, admitidas ciertas suposiciones. Esta verdad 
es la que generalmente se emplea en todas aquellas 
obras Cuyo objeto es deleitar; pero no debe estar en 
pugna con la verdad científ ica, sino que debe ser una 
vivís ima i m á g e n suya. 

39. Lo que mas frecuentemente da lugar á los 
pensamientos falsos, es: 1.° E l error científ ico.—2.° E l 
mal uso de u n estilo agudo y sentencioso .—3.° E l uso 
impropio de las figuras, principalmente el de h i p é r ­
boles desmedidas .—4.° E l falso pa té t ico .—5.° E l mara­
villoso imposible.—Y 6.° La mala intel igencia de la 
verdad poét ica . 

X . 
S U M A R I O - — ¡ O - Qué son pensamientos CLAROÍ?—Á qué dá lug'ar la falta 

de claridad en los i)ensaniientos?—Pensamientos OSCUBOS.—41. La oscuridad en los 
pensamientos puede tener mayores proporciones?—Pensamientos CONFUSOS, EMCRO-
LIADOS y EXIGMÁTICOS.—42. Qué son pensamientos DISTINTOS?—Pensamientos PP.OFUN-
DOS.—43. Causas que motivan la falta de claridad en los pensamientos.—44. De 
qué proviene la oscuridad en las composiciones literarias?—Re glas que deben ob­
servarse cou respecto á los pensamientos de esta clase. 

40. Pensamientos daros son aquellos que no pue­
den menos de ser comprendidos á primera vista y sin 
esfuerzo alguno por aquellos á quienes se dir igen. Ta­
les son los contenidos en los siguientes bel l ís imos ver­
sos de la Epístola moral de Rioja: 

E l á n i m o plebeyo y abatido 
E l i j a en sus ins t in tos temeroso, 
P r imero estar suspenso que caido: 
Que el c o r a z ó n entero y generoso 
A l caso adverso i n c l i n a r á la frente 
An te s que l a rod i l l a al poderoso. 
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La falta de claridad en la expres ión de los pensamlen' 

tos constituye su oscuridad; j por consiguiente son os' 
euros aquellos pensamientos cuyo verdadero sentido es 
difícil encontrar, aun con m u y detenida meditación-

41 . Esta oscuridad en los pensamientos puede te­
ner mayores proporciones s e g ú n el grado de dificul­
tad que presentan.—Se l laman confusos cuando su os­
curidad proviene de haberse mezclado ideas que de­
bían proponerse separadas. Embrollados cuando su 
confusión es t a l , que con dificultad pueden descompo­
nerse para separar lo que malamente se ha confun­
dido. Y enigmáticos cuando su oscuridad, confusión y 
embrollo l legan á t a l punto, que aun haciendo el mas 
prolijo examen, no quedamos seguros de haber en­
contrado su verdadero sentido. 

42. Distintos son aquellos pensamientos cuya c la r i ­
dad no permite que las ideas que encierran, puedan con­
fundirse con otras: y se l laman profundos cuando su 
expres ión contiene ideas de una e levación t a l , que para 
poderlos comprender bien, es necesario detenerse a l ­
g ú n tanto á meditar para descubrir la re lac ión y en­
lace que dichas ideas guardan entre sí . 

43. Las causas que motivan la falta de claridad 
en la expres ión de los pensamientos, son: 1.a E l t ra­
tar de cosas que no son perfectamente comprendidas 
por el que de ellas se ocupa. 2.a E l no conocer á fon­
do el verdadero sentido y valor de las palabras para 
emplearlas en su acepción mas rigurosa. 3.a E l no de­
tenerse á meditar bastante la materia de que se trata 
para d e s e n t r a ñ a r l a bien y abarcar todas sus partes, 
4.a E l afán de sobresalir con giros nuevos, sutiles 
y alambicados, procurando hacer efecto con frases 
poco usadas y estilo culto: 5.a E l buscar el aplauso del 
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vulgo que j uzga grande lo que no entiende. Y O.'1 E l 
no ponerse el escritor en el lugar de aquellos á quie­
nes se dir ige, y creer que todos le han de com­
prender. 

44. La oscuridad de las composiciones literarias 
proviene casi siempre de la manera de presentar los 
pensamientos.—Las reglas que deben observarse en 
este punto son: 1.a Que en las obras destinadas a l a 
común lectura, los pensamientos sean tan claros y 
y distintos, como lo permita la naturaleza del asunto. 
2. a Que en las composiciones dirigidas á personas de 
cierta ins t rucc ión , no se desechen los profundos: y 
3. a Que en todas se omitan siempre los oscuros, y con 
mas razón los confusos, embrollados y enigmáticos. 

X I . 

S U M A R I O - — 4 5 . Qué son pensamientos NUEVOS?—Belleza literaria que en­
cierra la novedad en los pensamientos.—46. ¿Cuando se dice que un pensamiento 
es COMÜN, VULGAR y TRIVIAL?—47. Regla relativa á los pensamientos de esta cla­
se.—48. Qué son pensamientos SÓLIDOS?—Cuando se llaman FÚTILES?—49. Reg-la re­
lativa al uso de estos pensamientos.—50. Reglas que deben tenerse presentes pa­
ra no incurrir en el defecto á que dá lugar la falta de solidez en 1 os pensa­
mientos. 

45. Pensamientos nuevos son aquellos cuya expre­
sión encierra una feliz combinación de ideas que á na­
die habia ocurrido. Esta novedad en los pensamientos 
es considerada como u n precioso hallazgo, y tenida co­
mo una verdadera belleza; porque sobrecogiendo en 
cierto modo nuestro án imo, y fijando toda la a tenc ión 
al objeto que nos ocupa, nos deja tiempo para que ha­
ga en nosotros la impres ión mas fuerte.—En este pen­
samiento «/VÓ/MI/O ;)or la Europa parece que llevaba la 
persecución atada á su sombra» se observa desde luego la 
novedad que encierra la combinación de ideas expre­
sadas por la frase «la persecución atada á su sombra.» 
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46. Cuando la combinación de ideas que encierra 

u n pensamiento no presenta novedad alguna, sino que 
es conocida de antemano, t a l pensamiento es común.— 
Cuando la expres ión de un pensamiento es tan común 
que anda hasta en la boca del vu lgo , se llama vulgar: 
y cuando entro el vu lgo mismo fuere tan tr i l lado, que 
con frecuencia lo repiten aun los mas ignorantes, el 
pensamiento toma entonces el nombre de trivial. 

47. L a regla con respecto á los pensamientos de 
esta clase, es: que no solo sean nuevos en sí mismos, 
si ser puede, los pensamientos de cualquiera composi­
ción, sino que á los comunes, vulgares j . triviales se les 
a ñ a d a alguna circunstancia que les dé cierto aire de 
novedad. 

48. Pensamientos sólidos son los que prueban sufi­
cientemente lo que el escritor intenta. Los pensamien­
tos que no prueban lo que se trata de demostrar, se 
l laman fútiles. 

49. E n toda composición sér ia , y principalmente en 
las obras cuyo único fin es instruir , debe procurarse 
que todos los pensamientos sean sólidos, y que se dese­
chen los fútiles por mas que á primera vista nos des­
lumhren por su brillantez y novedad. 

50. Las reglas que deben tenerse presentes para no 
incurr i r en el defecto á que da lugar la falta de soli­
dez en los pensamientos, son.—1.a Meditar mucho el 
asunto antes de ocuparse de él.—2.a Dejar trascurrir 
el mayor tiempo posible después dev formada la compo­
sición, y examinarla luego con mucha de tención des­
cartando de ella cuanto se encuentre fútil ó vano: y 
3.a No dar á la imag inac ión un predominio que perju­
dique á las d e m á s facultades. 
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X I I . 

S U M A R I O - — 5 1 . Qué son pensamientos NATURALES?—A qué clase de pen­
samientos se da el nombre de FOIIZADOS Ó VIOLENTOS, REBUSCADOS, AFFCTADOS Ó 
ESTUDIADOS?—52. Pensamientos OBVIOS, INGENIOSOS Ó AGUDOS, FINOS, DELICADOS, SU­
TILES y ALAMBICADOS.—53. Regla relativa á esta clase de pensamientos.—54. Pen­
samientos INTENCIONADOS. Ejemplo de esta clase de pensamientos. 

51. Pensamientos naturales son los que nacen fácil­
mente del asunto, y tienen con él la mas í n t i m a conce­
sión. Los pensamientos que no nacen naturalmente 
del asunto, sino que son t ra ídos de lejos y arrastra­
dos, por decirlo as í , con cierta especie de violencia, 
se llaman violentos ó forzados, y t a m b i é n afectados, re­
buscados ó estudiados, 

52. Los que se presentan como por sí mismos á la 
mente del escritor, son obvios ó fáciles.—Ingeniosos ó 
agudos son aquellos pensamientos en que para hallar­
los se necesita cierta pene t r ac ión del e sp í r i tu que se 
llama agudeza de ingenio.—Finos son aquellos cuya 
expresión incluye cierto discernimiento particular que 
se llama finura.—Delicados son los pensamientos que 
encierran cierto grado de sensibilidad que se l lama 
delicadeza.—Sutiles son aquellos pensamientos en cu­
ya re lación de ideas se deja ver el estudio y trabajo 
del escritor por lo demasiado tenue.—Y por ú l t imo, se 
llaman alambicados aquellos pensamientos en que ape­
nas se descubre la mas l igera re lac ión entre las ideas 
de que consta. 

53. La regla relat iva á esta clase de pensamien­
tos, es: que en toda composición deben ser naturales 
los pensamientos, y no forzados: debe igualmente pro­
curarse que sean obvios o fáciles, y que se admitan 
también los ingeniosos, finos y delicados, pero con me­
surada economía: los sutiles deben ser m u v raros y no 

3 
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admitirse sino en ocasión oportuna; y los alambicados 
deben desecharse completamente. 

Como ejemplo de pensamientos natura les , y a d e m á s de n a t u ­
rales, obvios ó f ác i l e s , debemos ci tar aquellos hermosos versos 
de Garcilaso en su é g l o g a tercera: 

F l é r i d a , para m i dulce y sabrosa 
Mas que l a f r u t a del cercado ageno; 
Mas blanca que la leche, y mas hermosa 
Que el prado por a b r i l de flores l leno . 

E l segundo verso « m a s que la f r u t a del cercado ageno» encier­
ra u n pensamiento ingenioso ó agudo: los otros t res son n a t u -
ra l i s imos en boca de u n pastor . 

54. Otra cualidad m u y importante que debe tener 
todo pensamiento es la de ser intencionado, á saber es, 
el que en el caso en que se aduce sea el mas oportuno 
y acomodado al ñ n para que se emplea.—Esta clase 
de pensamientos dan gran fuerza á la expres ión , y 
producen un efecto maravilloso, cuando son emplea­
dos con acierto. 

U n buen ejemplo de pensamientos acertadamente in tenciona­
dos, es aquel pasaje de Jovellanos en su elogio de Carlos I I I . « O h 
p r í n c i p e s , vosotros fuisteis colocados por el Omnipotente en medio 
de las naciones para atraer á ellas la abundancia y la prosper idad. 
V e d a q u í vues t ra p r imera o b l i g a c i ó n . Guardaos de atender á los 
que os dis t raen de su cumpl imien to : cerrad cuidadosamente el 
oido á las sugestiones de la l isonja y á los encantos de vues t ra p r o ­
pia vanidad; y no os de jé is des lumhrar del esplendor que c o n t i ­
nuamente os rodea, n i del aparato del poder depositado en vues­
t ras manos. Mientras los pueblos afligidos levantan á vosotros sus 
brazos, la posteridad os m i r a desde lejos; observa vues t ra conduc­
ta; escribe en sus memoriales vuestras acciones, y reserva vues t ros 
nombres para la alabanza, el olvido ó l a e x e c r a c i ó n de los siglos 
v e n i d e r o s . » 

X I I I . 
S U M A R I O - — 5 5 . Qué otras cualidades inseparables deben tener los pensa­

mientos además de las ya enumeradas y definidas?—Pensamieutos acomodados 
al tono de la obra.—Pensamientos GRACIOSOS, CHISTOSOS etc.—¿Á qué son relativas 
todas estas denominaciones dadas á los pensamientos?—56, 57 y 58. Pensamientos 
BELLOS, GRANDIOSOS y SUBLIMES. 

55. A d e m á s de las cualidades enumeradas y defi­
nidas anteriormente, ' deben tener los pensamientos 
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otras inseparables, á saber: que sean dignos, nobles, 
urbanos j morales.—Deben as í mismo ser acomodados 
al tono general y dominante de la obra, es decir, que 
s e g ú n sea el c a r ác t e r de la composición, as í d e b e r á n 
ser los pensamientos: graciosos, chistosos, vivos y ani­
mados en las composiciones alegres y amenas: jocosos, 
burlescos, agudos j punzantes en las jocosas y sa t í r i ­
cas, etc.—Todas estas denominaciones dadas á los 
pensamientos son relativas á la impres ión que en no­
sotros producen; no siendo posible dar de ellos mas 
definición que su nombre mismo, puesto que la idea 
de pura sensación que encierran, es una idea simple, 
y no puede por lo mismo descomponerse en otras.— 
Por úl t imo, en las composiciones cuyo objeto es de­
leitar, los pensamientos deben ser bellos; y en las 
magestuosas, graves y elevadas, d e b e r á n SQV grandio­
sos y aun sublimes en los casos en que las circunstan­
cias lo requieran. 

56. Pensamientos bellos son aquellos que producen 
en nosotros u n sentimiento de placer puro y desinte­
resado que excita nuestra alma la presencia de aque­
llos objetos en que se comprende la unidad con la 
variedad que en los mismos existe. 

57. Grandiosos son aquellos pensamientos que nos 
hacen ver y descubrir de u n golpe lo que no podr ía ­
mos esperar, sino después de larga lectura y medi­
tación. 

58. Sublimes son aquellos que producen en nosotros 
el sentimiento de una belleza, cuyo placer v á acompa­
ñado de cierto asombro y pena, por cuanto vemos des­
plegado en aquella u n poder ó fuerza superior en todo 
á nosotros mismos. 
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A N Á L I S I S D E L L E N G U A J E . 

X I V . 

S U M A R I O - — 5 9 . 0U" es 'ongttaje? Relación entre el pensamiento y el len-
guajei—60.Cuates son los elementos constitutivos del lenguaje?—01. Voces ó vocablos, 
palabras^ términos, etc.—Distinción éntrela voz ó palabra y la expresión.—62. ¿Cua­
les son, según Quintiliano, las mejores voces?—Cualidades que deben tener para su 
mas acertado uso en las composiciones literarias. 

59. Lenguaje es la expres ión de nuestros pensamien­
tos por medio de ciertos sonidos articulados que emplea­
mos como signos de nuestras ideas.—Existe, pues, 
una re lación tan í n t i m a entre el pensamiento j el len­
guaje, que no es posible tener u n conocimiento exac­
to y filosófico de este, sin conocer t a m b i é n los elemen­
tos del pensamiento. No podemos hablar sin pensar, 
n i podemos pensar sin hablar interiormente. De aqu í 
resulta, que para hablar bien es necesario pensar bien, 
y para pensar bien es preciso tener un conocimiento 
exacto de las cosas.—Por estas razones la G r a m á t i c a , 
la Retór ica y la L ó g i c a se completan m ú t a a m e n t e . 

60. E n el aná l i s i s del lenguaje, debemos examinar 
como elementos constitutivos: 1.° las VOCES: 2.° las 
ORACIONES: y 3.° las CLÁUSULAS. 

61 . DE LAS VOCES.—Voces ó vocablos, palabras, 
t é rminos y dicciones se emplean re tór ica y g ramat i ­
calmente en u n mismo sentido. Pero no debe confun­
dirse l a voz con la expresión. Voz ó palabra es el t é r ­
mino de una idea simple. La expres ión puede constar 
de dos ó mas voces que juntas signifiquen una idea 
compuesta, ó todo un pensamiento. 

62. Las mejores voces ó palabras, s e g ú n Quin t i l i a -
no, son siempre las que mejor manifiestan nuestras 
ideas y pensamientos, y causan en el án imo el efecto 
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que deseamos. Mas para el acertado uso de las pala­
bras en toda composición li teraria, deberá procurarse 
que sean claras, propias, exactas, precisas, puras, correc­
tas, naturales, enérgicas, armoniosas, decentes, y opor­
tunas. 

X V . 
S U M A R I O - — 6 3 . ¿Qué son palabras CLARAS?—Qué es lo que produce la osetmt-

DAD en las palabras?—64. ¿Puede la dificultad de un asunto excusar la falta de clari­
dad en las palabras?—65. ¿De donde nace la oscuridad en las palabras?.—66. Palabras 
ÍULTAS;—CULTERANISMO.—67. Palabras TÉCNICAS:—su uso en las composiciones litera­
rias.—68. Palabras EQUÍVOCAS Ó EQUÍVOCOS.—69. Palabras HOMÓNIMAS.—70. Causa de 
oscuridad en la expresión. 

63. Palabras claras son las que no pueden menos 
de ser comprendidas por aquellos á quienes se d i r i ­
gen.—La falta de claridad en las palabras produce uno 
de los mayores defectos en la expres ión de nuestras 
ideas y pensamientos, cual es su oscuridad. Nada can­
sa tanto n i tan pronto como lo que cuesta trabajo de 
entender. 

64. La dificultad de un asunto no puede excusar 
la falta de claridad en las palabras para expresarlo 
convenientemente. Todo lo que se concibe con claridad 
puede ponerse en proposiciones claras; y nadie debo ha­
blar n i escribir sobre asunto alguno en que no pueda 
pensar claramente. 

65. La oscuridad en las palabras nace muchas veces 
de la afectación, y de una erudic ión inoportuna que 
hace emplear voces cultas, técnicas, equivocas etc. 

66. L l á m a n s e voces cultas las que, derivadas d é l a s 
lenguas sabias, no han recibido la sanc ión del uso: ta ­
les son los adjetivos libidinoso, insaturahle, superno, y 
otras muchas voces que no pueden ser conocidas sino 
de las personas que posean las lenguas de donde se de­
rivan.—Algunos de nuestros poé t a s pecaron tanto por 
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el uso de palabras cuitan, que se diú á este modo de ha­
blar el nombre de culteranismo. 

67. Técnicas son las palabras consagradas especial­
mente á objetos de ciencias y artes; como apogeo, epi­
ciclo, amura, bauprés, etc. Estas palabras deben excu­
sarse en toda composición que se diri ja á la c o m ú n lec­
tura , porque presentan la mayor oscuridad para todos 
aquellos que no tienen obl igación de saberlas. 

68. Palabras equivocas ó equívocos, son aquellos 
t é rminos , cuya signif icación conviene á distintas co­
sas. Por ejemplo: juicio, que puede significar el acto de 
fallar ó sentenciar una controversia, el acto de apreciar 
el mér i to de una cosa, y t a m b i é n un acto de nuestro 
entendimiento.—El empleo de estas voces suele ser 
agradable en los escritos festivos y jocosos, porque dá 
lugar á chistes llenos de gracia; pero e s t á enteramente 
fuera de lugar en las obras sér ias , de las cuales debe 
ser del todo desterrado. 

69. Palabras homónimas son aquellas, que der iván­
dose de distintas raices, se escriben con las mismas le­
tras; v . gr . mano, nombre, y mano, primera persona del 
presente de indicativo del verbo manar. 

70. Por ú l t imo, es causa de oscuridad en la expre­
sión el abuso de introducir palabras con el fin de no ser 
entendido el orador ó escritor que las emplea.—Este 
abuso de palabras fué aconsejado por Herdelito á sus 
discípulos , diciéndoles que asi l o g r a r í a n la alabanza 
propia del adagio «Tanto mejor; ni aun yo lo entiendo.» 
Inú t i l es indicar lo r idículo de este defecto, en que tan­
tos fundan, sin embargo, sus inmerecidos elogios. 
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X V I . 

S U M A R I O - — Q u é son palabras PROPIAS, EXACTAS y PIIECISAS?—7'2. ¿Cuando 
se falta á la PROPIEDAD, EXACTITUD y PRECISIÓN de las palabras? Ejemplos.—73. Causas 
que moüvan la falta de propiedad, exactitud y precisión de las palabras,—7-1. ¿Qué 
es necesario para conseguir la propiedad, exactitud y precisión de las palabras?—75. 
De cuantas maneras dicen los retóricos que son impropias las palabras?—70. Á qué 
se dá el nombre de CATACRESIS. 

71 . L l á m a n s e propias las palabras que designan la 
idea misma á que se refieren, y no otra distinta.—Son 
exactas las que designan la idea á que se refieren sin 
ninguna circunstancia de menos.—Son|)rmsaslas que 
designan la idea á que se refieren sin n inguna cir­
cunstancia de mas. 

72. Se falta, por consiguiente, á la propiedad de las 
palabras, y se l laman m ^ r o ^ m , cuando designan otra 
idea distinta de aquella á que se refieren.—Se falta á 
la exactitud d é l a s palabras, y se l laman mmzctos, cuan­
do expresan algo menos de lo que se pretende.—Se 
falta á la precis ión de las palabras, y no son precisas, 
cuando expresan algo mas de lo que se pretende.— 
Así pues, la palabra lloro, que desiguala acción de l lo ­
rar, es impropia cuando se dice enjugar el lloro, en vez 
de enjugar el llanto que hace referencia á las l á g r i m a s . 
E l verbo querer es inexacto cuando se emplea en vez 
de amar: y por el contrario, el verbo amar no es pre­
ciso cuando es tá empleado en lugar de querer. 

73. Las causas que motivan la falta de propiedad, 
exactitud y precis ión de las palabras son.—1.a .El error 
producido por ignorancia ó falta de conocimiento claro 
y distinto de la idea que se quiera enunciar.—2.a E l 
no conocer el verdadero valor y genuina signif icación 
de la palabra, á fin de que represente fielmente la idea 
de que es signo.—3.a E l imperdonable descuido al 
tiempo de componer y l imar los escritos.—Y 4.a E l 
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no emplear en su verdadera acepción las palabras l la­
madas sinónimas, que son aquellas que, significando 
una misma idea fundamental, la expresan con alguna 
diversidad en las circunstancias.—Estas palabras va­
n a n en alguna idea accesoria que lleva consigo cada 
una de ellas, d i s t i ngu iéndo la s entre s í . Por ejemplo: 
los verbos dejar, abandonar j desamparar, que aunque 
convienen en el fondo de su signif icación de apartarse 
ó separarse, cada uno designa una especie distinta de 
sepa rac ión ó apartamiento. 

74. Para conseguir, pues, la propiedad, exactitud 
y precis ión, que constituyen el ca r ác t e r distintivo de 
los insignes escritores, es necesario hacer un estudio 
sério y profundo de la e t imología de la lengua; de 
modo que, aun cuando del conocimiento del griego y 
del l a t ín no r epo r t á semos otra ventaja que lamas exac­
ta idea del valor e t imológico de las voces castellanas, 
esto solo b a s t a r í a para que el estudio de dichas lenguas 
fuese considerado como el mas principal fundamento 
de una buena educac ión c l á s i ca .—Además de los co­
nocimientos e t imológicos , conviene esforzarse mucho 
en fijar bien el valor usual de las palabras, y pr inci ­
palmente de los sinónimos, que se dist inguen entre sí 
por de l icadís imas diferencias de m u y difícil apre­
ciación. 

75. De nueve maneras dicen los retóricos que 
son impropias las palabras, á saber: por confundir la 
causa con el efecto; el efecto con la causa; el sugeto 
con el adjunto; el adjunto con el sugeto; la parte con 
el todo; el todo con la parte; la especie con el g é n e r o ; 
el g é n e r o con la especie; el nombre semejante con la 
cosa semejante. 

76. E l abuso indispensable que tiene que efectuar-
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se, cuando por falta de una palabra propia, hay que 
emplear la que mas se aproxime á la idea que se t ra ta 
de enunciar, se l lama Catacresis. 

X V I I . 
S U M A R I O - — ¿ 0 U « son palabras PUBAS o CASTIIAS?—78, A qdé clase de pa­

labras se dá el nombre de inusitadas? En qué caso toman estas el nombre de VO­
CES ANTICUADAS, y cuando se llaman MUEVAS?—79. Qué se entiende por ARCAÍSMO 
SEOLOGISMO, BARBARISMO, GALICISMO ele?—80. Qué motivan los ARCAISMOS NEOLOGIS­
MOS, etc.—81. ¿Es admisible en poesía el uso de los ARCAÍSMOS?—82. ¿Debe proscri­
birse por completo la formación de palabras nuevas?—Prescripciones á qué deberán 
sujetarse.—83. ¿Son admitidas alg-unas palabras que pertenecen á otras lenguas?— 
Condiciones que deben tener para ello.—84. Qué hay que prevenir respecto á las pa­
labras de uso corriente?—85 y 86. Cuestión suscitada entre los retóricos sobre si de­
be ó no hacerse uso de palabras en lengua distinta de aquella en que se efectúa 
la composición. 

77. Son pitras ó castizas aquellas palabras que e s t á n 
admitidas y sancionadas por el uso corriente de la len­
gua en que se habla; uso que, s e g ú n Horacio, es el 
arbitro, legislador y norma del lenguaje. 

78. Las palabras que no e s t á n admitidas por el 
uso, se l laman inusitadas. Estas, ó han sido usadas en 
otro tiempo, en cuyo caso toman el nombre de anticua­
das; ó no han sido empleadas todav ía , y en este caso 
son nuevas. 

79. E l uso de palabras anticuadas y caldas en des­
uso, se llama arcaísmo.—El uso de introducir palabras 
nuevas sin una necesidad absoluta, toma el nombre 
de neologismo.—Y el uso de palabras que pertenecen á 
otra lengua, se l lama barbarismo.—El barbarismo que 
resulta en nuestra lengua de emplear voces ó locu­
ciones francesas ó afrancesadas, se llama galicismo. 

80. Todas estas son causas que motivan la falta de 
pureza en palabras, y por consiguiente otros tantos 
defectos ó vicios de elocución. 

81. E m p l é a n s e , no obstante, en poesía alguna que 
otra voz anticuada, como maguer, agora, tristura, y al-
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gimas otras, que de ning'ima maí i e ra pueden tener 
cabida en las composiciones sér ias no poé t i cas . 

82. No debe tampoco proscribirse por completo la 
formación de palabras nuevas; mas para ello ha de ha­
ber absoluta necesidad, y en este único caso d e b e r á n 
sujetarse á las prescripciones siguientes.—1.a Que las 
palabras nuevas se saquen, si ser puede, del fondo mis­
mo de la lengua en que hayan de usarse, e fec tuándo­
lo por derivación, composición, imitación o traslación.— 
2.a Que en las palabras nuevas formadas por derivación, 
sus terminaciones sean las propias á lo que pide la ra­
dical, acomodándose á lo ya establecido en los casos 
aná logos .—3.a Que en las formadas por composición, 
los t é rminos simples que se r e ú n a n , no sean significa­
tivos de cosas distintas, sino que precisen y perfec­
cionen el sentido para que se e f e c t ú a l a composic ión.— 

4. a Que en las formadas por imitación ó armonía imi­
tativa, el sonido represente exactamente la idea, cons­
t i tuyendo lo que con toda propiedad se l lama una 
Onomatopeya; como cuando se dice rumrum, para re­
presentar el murmullo de muchos que murmuran.— 
5. a Finalmente, que en las innovaciones por traslación, 
que son verdaderos tropos, las palabras se sujeten cu 
u n todo á lo que prescribe aquel tratado ( X X V I I I ) , has­
ta que la voz venga á ser usual y corriente. 

83. Son as í mismo admitidas algunas palabras que 
corresponden á otras lenguas, por cuanto á ellas per­
tenece el adelanto ó invento que ha motivado la inno­
vac ión y admis ión en la nuestra. Mas para ello ha de 
ser l e g í t i m a y nada i r regular la t e rminac ión que se 
las aplique para castellanizarlas. Así , por ejemplo, de 
Dayucrre se dice en castellano daguerrotipo, daguerroti­
par, y no dar/uerreotipo daguerreotipar, como quieren 
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algunos: á los partidarios do Vollaire, les llamaremos 
Volterianos y no VoUairisfas; as í como el Polieucte do 
Corneille se castellaniza diciendo Poliuío y no Polieiich. 

84. Respecto á las palabras de uso corriente, solo 
l iay que prevenir, que no se las dé la sig-nificacion 
que en otra lengua tienen sus equivalentes, lo cual 
const i tuir iá un harharismo de s ignif icación, sino aque­
lla que el uso les l ia seña lado en la nuestra. Come­
to, pues, un verdadero galicismo, el que ha traducido 
del francés la mer unie conime une glace, el mar unido 
como m cristal. 

85. Ú l t imamen te , es punto de grande importancia 
la cuest ión suscitada entro los re tór icos , sobre si en 
el discurso ó escrito debe ó no hacerse uso de pala­
bras en lengua distinta de aquella en que se efectúa 
la composición. Sin embargo de estar conformes la 
mayor parte de los re tór icos , cada cual hace lo que se 
le antoja. Mas nosotros, comple t ameñ te de acuerdo con 
D. Gregorio Mayans, diremos con él mismo: «que si 
se ha de citar alguna sentencia gr iega ó latina, que 
se haga en Romaneo, s e g ú n lo hicieron nuestros me­
jores escritores, pues lo demás es os ten tac ión r id icu la 
y hacer la oración monstruosa: que Cicerón sabia el 
griego, entonces lengua v iva , mejor que nosotros el 
la t in , ya muerto, y en sus libros filosóficos, y especial­
mente en sus oraciones, j a m á s hablaba en griego; y 
que el poeta Luci l lo merec ió por este defecto la repren­
sión de Horacio, el mas juicioso de todos los poe­
tas.» Esto es m u y exacto: pero con respecto al l a t in , 
puede hacerse alguna excepción, aunque tan solo en 
las obras d idáct icas que se dir i jan á personas, que por 
su posición y carrera, e s t án obligados á saberlo: en 
dichas obras el texto or ig ina l es, en ocasiones, prefori-
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ble por su integridad. E n las d e m á s composiciones, y 
sobre todo en las do pura amenidad, debe observarse 
la severidad retorica. 

86. No obstante este rigorismo de principios, po­
drá dispensarse m u y bien su falta, cuando se haga 
con tanta oportunidad y gracia, como lo efectuó el cé ­
lebre Manzoni en unas de sus novelas.—Tratando del 
asilo prestado por u n fraile en la Iglesia de su con­
vento á una joven, á la cual p e r s e g u í a u n seductor 
poderoso, dícele el lego que le auxiliaba: 

« P e r o , Padre!.. .De noche! ¡ E n l a Iglesia! ¡Con m u g e r e s í ¡ C e r r a r 
la puer ta! . . . . ¿Y la regla? ¡ P e r o , Padre!. . . . Y diciendo esto, m e ­
neaba l a c a b e z a » 4—Mientras pronunciaba con d i f i cu l t ad estas pa ­
labras, el padre C r i s t ó b a l estaba pensando que si hubiera sido u n 
asesino perseguido por l a j u s t i c i a , F r . F a c i ó no le hubiera puesto 
d i f i cu l t ad n i embarazo, y á una pobre inocente que hu i a d é l a s ga r ­
ras del lobo Omnia munda m u ñ á i s , dijo luego, v o l v i é n d o s e de 
repente á F r . F a c i ó , s in acordarse que no e n t e n d í a l a t i n ; pero se­
mejante o lv ido fué jus tamente lo que produjo su efecto: porque si 
el padre C r i s t ó b a l se hubiera puesto á a r g ü i r con raciocinios, no le 
hub ie ran faltado á F r . F a c i ó razones que oponer, y sabe Dios hasta 
cuando hubiera durado la d isputa ; pero a l o i r aquellas palabras, 
para él mister iosas, y pronunciadas con tanta r e s o l u c i ó n , se le figu­
r ó que debian contener l a s o l u c i ó n de todos sus e s c r ú p u l o s . T r a n ­
q u i l i z ó s e , pues, y d i jo : e s t á b ien, V . sabe mas que y o » . 

x v m . 

S U M A R I O —S". Qué son palabra» COIÍÜECT.VS?—Do qni proviono la falta 
corrección de las palabras?—88. ¿Nuestra lengua tiene en esto la misma libertad que 
la griega y la latina?—89. Qué son palabras NATURALES?—¿Cuando se llaman ESTU-
HIADAS?—Defectos que produce el uso de palabras estudiadas.—nO. Reg-las que dej 
berán observarse para e-vitar el defecto que resulta de la falta de naturalidad en las 
palabras. 

87. Son correctas las palabras que en su material 
estructura e s t án bien observadas las reglas gramat i ­
cales. Las palabras en que no es t án observadas d i ­
chas reglas son incorrectas.—Esta falta de corrección 
proviene generalmente del uso, que entre el vu lgoso 
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halla introducido, de viciav la verdadera y l e g í t i m a 
dicción; añad iendo ó quitando s í l abas á las palabras, 
haciéndolas largas en lugar de breves, ó bien tras­
tornando el orden de colocación de las letras. 

88. Nuestra lengua no tiene en esto la misma l i ­
bertad que la gr iega y la lat ina. Solo en poesía y en 
muy corto n ú m e r o de voces, nos es permitido alterar 
lo material de las s í l abas , y decir doquier por donde 
quiera, felice ]¡>or felá, enderredor por alrededor, coránica 
por crónica etc. y esto porque semejantes voces se 
pronunciaron y escribieron as í en otro tiempo, sien­
do por consiguiente mas bien u n a rca í smo , que una 
verdadera licencia poét ica . 

89. Palabras naturales son las que nacen tan fácil­
mente del asunto, que parecen producidas como por 
sí mismas. Las palabras en que se descubre visible­
mente el trabajo y esfuerzo que ha costado su inven­
ción, se l laman estudiadas.—El uso de esta clase de 
palabras produce indudablemente uno de los mayores 
defectos, dando por resultado una afectación insufrible 
y enojosa para toda persona de buen gusto. 

90. Para evitar el defecto que resulta de la falta de 
naturalidad en las palabras ó expresiones, debe rán ob­
servarse las reglas siguientes.—1 .aNo hablar n i escribir 
sino sobre cosas que nos sean m u y conocidas, que nos 
tengan bien persuadidos, y que nos interesen vivamen­
te.—2.a Estar siempre m u y alerta contra la t en tac ión de 
querer singularizarnos.—3.a Analizar con mucho cui ­
dado toda palabra ó expres ión antes de emplearla, pa­
ra ver si tiene a l g ú n defecto contra la lengua, si es 
propia y clara, y si presenta una combinac ión de ideas 
racional y coherente. Por ú l t imo, t r a d ú z c a s e la ex­
presión á otro idioma, como al f rancés , al italiano, y 
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mejor al la t in ; y si en cualquiera de ellos pareciere 
r idicula, deséchese sin mas examen. 

X I X . 

S U M A R I O - — 9 1 Qué son palabras ENÉRGICAS?—¿Cuando se llaman DÉBILES? 
—92 y 93. Causas que motivan la falta de energía en las palabras y medios de 
conseguir esta cualidad.—94. Qué son EPÍTETOS? ¿Todos los adjetivos son epítetos?— 
95. Qué es lo que deberá tomarse en cuenta para el acertado uso de los epítetos.—• 
96. Qué se entiende, en Retórica, por IMAGINES?—¿Cuando se prestan las imagines 
á dar energía á la expresión.—97. Modelos de imágines. 

91 . Son enérgicas las palabras que expresan la idea 
de una manera capaz de producir en el án imo una im­
pres ión v iva y fuerte.—Las palabras faltas de ener­
g í a , ó que expresan la idea con cierta languidez inca­
paz de producir una impres ión v iva y fuerte, se l la ­
man débiles. 

92. Las causas que motivan la falta de e n e r g í a en las 
palabras, son:—1 .a E l tratar de materias poco conocidas. 
2.a E l no decir lo que se siente, sino lo que conviene 
ó se cree conveniente.—Y 3.a La naturaleza misma de 
ciertas ideas q;ie precisa el expresarlas con cierto dis­
fraz ó disimulo. 

93. Se c o n s e g u i r á dar e n e r g í a á las palabras, cui­
dando mucho de que sean lo mas claras, propias, exac­
tas y precisas que ser puedan, y v igo r i zándo la s con la 
adición de a l g ú n epíteto ó imágen. 

Como ejemplos de e n e r g í a , debemos c i tar el subl ime c á n t i c o de 
M o y s é s , en donde dice: « E n v i a s t e , S e ñ o r , t u i r a que los devoró co­
mo una p a j a » . — H a b l a n d o de N e r ó n en sas ú l t i m o s a ñ o s , dice u n 
c é l e b r e escri tor: « E r a u n pr incipe gangrenado de v i c io s» .—Y del 
Mariscal de Turena dice u n orador: « Viéronle en la batalla de D u ­
nas a r rancar las armas de las manos de los soldados extrangeros 
encarnizados contra los vencidos con bru ta l ferocidad*. 

94. Epítetos son aquellos adjetivos ó sustantivos 
de aposición, que no siendo parte absolutamente i n ­
dispensable para expresar la idea, se aplican para de-
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signar alguna cualidad que nos interesa en el obje­
to á que se refieren.—No todos los adjetivos son, por 
consiguiente ep í te tos , como humano aplicado á cuer­
po, puesto que forma parte integrante de una idea, 
que sin dicho adjetivo no podría expresarse.—Pue­
den, por lo d e m á s , ser epí te tos los complementos circuns­
tanciales j las proposiciones incidentes. 

95. Para el acertado uso de los epí te tos , debe rá 
tomarse en cuenta lo siguiente.—I.0 Todo epí te to 
que no sea necesario para hacer sobresalir alguna cua­
lidad que interesa al fin para que se usa, es redun­
dante j debilita la idea en vez de robustecerla. 

«Resistía las molestas i n j u r i a s del tiempo como u n duro m á r m o l » 
E l ep í te to molestas es s u p é r ñ u o , porque todas las in jur ias lo son; 
y lo mismo el ep í t e to duro que, un ido á m á r m o l , no a ñ a d e á esta 
palabra idea a lguna que ella no encierre en s í m i s m a . — L o m i s m o 
podemos decir de esta o t ra o r a c i ó n : «iVo pudo vencerla á fuerza de 
suspiros exalados, n i de l á g r i m a s ve r t i da s» ¿ Q u i é n no v é que los 
ep í t e tos exalados y vertidas son ociosos y redundantes? 

2.° Todo epí te to no solo debe ser necesario, sinoque 
además ha de ser el mas propio para hacer sobresa­
l i r aquella cualidad, pues de lo contrario puede os­
curecerla, perjudicarla ó hacerla r idicula. 

Los ep í t e to s mas propios son siempre los que a ñ a d e n a lguna 
idea al sentido de la frase. A s í vemos, que unos a ñ a d e n gracia; t a ­
les como la r i s u e ñ a aurora , las doradas mieses; otros d ign idad , 
como augusta estirpe, venerable a n t i g ü e d a d ; otros d á n incremento , 
como poder supremo, va lor i n t r é p i d o , m a r inmenso; otros d á n cier­
ta ene rg í a , como clamor profundo, combate encarnizado, luz m o -
nfot í ida; otros d á n vehemencia, como l a d r ó n desalmado, t i r ano des­
p i a d a d o ; otros i l u s t r a n y exp l ican la cosa que a c o m p a ñ a n , y le 
sirven como de def in ic ión , a s í decimos: m o r a l evangél ica , censura 
teológica, poder a r b i t r a r i o , g l o r i a eterna. 

3.° Como los ep í te tos no se usan sin fin deter­
minado, si se emplea mas de uno para calificar un 
mismo objeto, deben ser homólogos, y reforzarse el uno 
al otro en forma de gradación ó climax. 
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Lo s e p í t e t o s deben adecuarse r igorosamente á la cosa, forman­

do, si ser puede, su a t r ibu to : este es su í in determinado. Por 
ejemplo: E l piadoso Numa suav izó su pueblo con la re l ig ión .» E l te­
merar io Carlos X I Í . pereció en el peligro que buscaba.—Los ep í t e ­
tos piadoso y temerario son exactamente adaptados, el pr imero á l a 
obra de i n s t i t u i r la r e l i g i ó n , y el segundo á la a c c i ó n de exponerse 
u n Rey como u n granadero. 

4.° Finalmente, los epí te tos n i deben ser vagos n i 
rutinarios, n i multiplicarse en demas ía haciendo la 
dicción pesada y monótona . 

Todo e p í t e t o debe siempre decir algo. Por ejemplo: «Estos dos 
part idos implacables se sustentaban con la sangre inocente del pue­
blo». L os e p í t e t o s implacables é inocentes demuestran: el p r imero , 
la o b s t i n a c i ó n en no perdonarse los despar t idos ; y e l segundo, el 
pueblo sacrificado á la a m b i c i ó n de los grandes, s in culpa n i m o ­
t i v o a lguno . 

96. L l á m a n s e , en re tór ica , imágines aquellas palabras 
ó expresiones que designan la idea tan al vivo y 
con una exactitud ta l , que parece como que estamos 
viendo realmente el objeto que representan.—Las imá­
gines se prestan poderosamente á dar e n e r g í a á la ex­
pres ión, cuando son oportunas y felices; pero lo mis­
mo que los ep í te tos , sirven mas idóneamen te para 
embellecer la descr ipción poét ica , que para animar y 
dar e n e r g í a á la prosa aun la mas oratoria. 

97. Modelos de be l l í s imas i m á g i n e s y de los mas 
acertados ep í te tos se encuentran á cada paso en Ho­
mero, V i rg i l i o y demás poé tas clásicos, as í griegos 
como latinos.—Igualmente nos los presentan nuestros 
clásicos poé tas en casi todas sus composiciones. He 
aqu í u n ejemplo de Garcilaso, haciendo cantar á 
Salicio. 

Por t í el silencio de la selva umbrosa , 
Por t í l a esquividad y apar tamiento 
De l sol i tar io monte me agradaba; 
Por t í l a verde yerba, el fresco v iento , 
E l blanco l i r i o y colorada rosa, 
Y dulce pr imavera deseaba 
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X X . 
S U M A R I O - — Q u é son palabras AI.MOSIOSAS?—(Ju¿ es lo que consliluye la 

MELODÍA en las palabras?—ii9. En qué consiste la armonía de los sonidos considerados 
como signos?—Armonía imitativa.—100 y 101. Ejemplos.—102. Qué son palabrasCET 
CENTES?—103. Altura á que deben estarlas palabras en toda composición literaria.— 
Palabras INDECENTES, GKOSEBAS y TORPES Ú OBSCENAS. 

98. Son armOm'qsás aquellas palabras cuya acertar 
da combinación de vocales y consonantes produce en 
nuestro oido la impres ión mas dulce y agradable.—La 
armonía implica simultaneidad y concordancia de soni­
dos musicales, cuya agradable suces ión constituye la 
melodía de las palabras. 

99. La armonía de los sonidos, considerados como 
signos, consiste en su concordancia ó conveniencia 
con la cosa significada. Esta correspondencia ó analo-
gia de los sonidos con el objeto, constituye lo que se 
llama armonía imitativa. 

100. Nuestra lengua es, sin duda, de las mas aven­
tajadas en este concepto; y nuestros buenos poé t a s han 
sacado un asombroso partido de la armonía imitativa. 
Véase, como ejemplo, la e leg ía de Herrera á la muer­
te de su Eliodora: 

R o m p a el cielo en m i l rayos encendido, 
Y con pavor h o r r í s o n o cayendo, 
Se desprenda en h ó r r i d o es tampido. 

101. Véase , por otra parte, la perfecta corresponden­
cia que guardan las palabras para imitar la t ranqui l i ­
dad y sosiego de la vida del campo, en la bel l ís ima 
oda filosófica de Fr . Luis de León, que empieza así : 

Q u é descansada vida 
L a del que h u y e el m u n d a n a l ru ido 
Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los poeos sabios que en e} m u n d o han sido. 
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102. Palabras decentes son las que convienen con el 

respeto debido á las buenas costumbres, y con las 
atenciones que exige la sociedad. 

103. E n toda composición li teraria las palabras 
han de estar siempre á la altura de lo que pide el 
asunto de que se trata; pero debe procurarse ante to­
do, que sean decentes, decorosas y dignas, esto es, que 
no reproduzcan ideas asquerosas, ó que puedan ofen­
der el respeto debido á las personas, y sobre todo el 
pudor.—Las palabras que faltan á esta regla, toman 
diferentes nombres, s e g ú n el modo conque la quebran­
tan. Así , las que excitan ideas asquerosas, se llaman 
indecentes; las que son contrarias á la buena crianza, 
¡/roseras; y las que ofenden el pudor, obscenas 6 torpes. 

X X I . 
* 

• S U M A l i l O - — 1 W . Quú son palabraa DEFIMD.VS?—Palabras ISDEFINIDAS.—105. 
Dificultailos que presentan las expresiones vagas é indeterminadas.—106. Oportuni­
dad délas palabras con el tono g-eneral y dominante de la obra.—107 y 108. ¿De 
qué proviene la NOBLEZA y rAMii.iAiuu.vi> de una expresión?—Palabras BAJAS, VULOA-
JIES, TRIVIALES y CHABACAXAS.—lOíi. Regla relativa á este punto. 

104. Además d é l a s cualidades enumeradas que de­
ben tener las palabras para su mas acertado uso, de­
be procurarse t a m b i é n que sean definidas, esto es, que 
representen los objetos fijando su significación de una 
manera concreta y bien determinada. Las palabras que 
no siendo rigorosamente determinadas, dejan el sen­
tido vago en a l g ú n modo, representando los objetos 
de una manera abstracta y demasiado gené r i ca , son 
indefinidas, y deben desecharse siempre de todo escrito 
ó composición l i teraria. 

Dice u n escri tor de m a l gus to : Mas crece el cedro en u n d ia , que 
el hisopo en u n lus i ro , porque robustas pr imic ias amagan giganteces. 
¿ C u a n t o mas c laro, fácil y n a t u r a l era decir: porque el que ha de ser 
gigante nace ya cóñ corpulencia? Las palabras p r imic i a y gigantes 
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son abstracciones; en n ú m e r o p l u r a l componen una eoloceion de 
abstracciones; y la s u p r e s i ó n del a r t icu lo las forma una abstrac­
c ión t o d a v í a mas general y vaga. 

105. Todas las expresiones vag-as é indeterminadas 
hacen oscuro, frió y l á n g u i d o el lenguaje; no persuaden, 
porque prueban poco; no mueven, porque no presentan 
objetos claros y determinados; no deleitan, en fin, por­
que se apartan de la naturaleza. 

106. Finalmente, las palabras deben ser oportu­
nas, esto es, l ian de estar en conformidad con el tono 
dominante de la obra: s e r án , pues, nobles ó familiares, 
s e g ú n sea la clase de composición á que se aplican. 

107. La nobleza de una expres ión proviene de que 
las palabras sean de las usadas entro las personas de 
fina ediicacion, cuando hablan de asuntos serios é im­
portantes. 

108. La familiaridad, en las expresiones, resulta 
de que las palabras sean de las que comunmente se 
usan en la conversac ión ordinaria, y en materias de 
poca i m p o r t a n c i a . — S e g ú n que las palabras sean pro­
pias de las ínf imas clases del pueblo, toman los nom­
bres de bajas, vulgares, triviales o chabacanas. 

109. La regla con respecto á este punto es: que en 
los escritos sérios y elevados, no se usen expresiones 
conocidamente familiares, y mucho menos las bajas y 
triviales; pero sobre todo, que se eviten siempre y se 
desechen las chabacanas. 
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XXÍI. 
S U M A . R I O - — ü " - QUI= es ORACION GRAMATICAL Ó PROPOSICION?—¿Qué CS lo qUe íll-

dica cada una de eslas palabras? —111. Qué es lo que se desig-na con la palabra FRA­
SE.—112, Qué es lo que hay que distinguir en toda oración?—113. Cuales son los ele­
mentos esenciales y cómo se unen para formar la oración?—114. Cómo se expresa el 
atributo quefdesigna una idea de actividad?—115. Cuales son los elementos acciden­
tales.—116. División de las oraciones.—117, 118 y 119. Oraciones complejas é in­
complejas, simples y compuestas, principales y accesorias.—120. Paréntesis.—121. 
Enlace de las oraciones unas 'idn otras. 

110. Oración gramatical ó proposición es la expres ión 
oral de u n pensamiento. Las palabras oración j pro­
posición designan una misma idea; pero la oración {ora­
re de os, orisj indica los elementos gramaticales del len­
guaje, y la proposición [poneré pro) los elementos ló­
gicos del pensamiento. 

111. Con la palabra/rose se designa el conjunto 
de palabras de que consta una oración, pero atendien­
do solamente al sonido y á la cons t rucc ión material, y 
no al sentido. Así decimos: frase armoniosa, ¡rase cas­
tellana, frase de Cervantes, etc., y no oración armoniosa, 
castellana, etc. 

112. E n toda oración hay que dis t inguir los elemen­
tos esenciales f los accidentales. 

113. Los elementos esenciales son el sujeto y el 
atributo, los cuales se unen mediante el verbo que les 
sirve de cópula: v . g r . el hombre es mortal. 

114. Cuando el atributo designa una idea de acti­
vidad, se expresa juntamente con la cópula , constitu­
yendo el verbo atr ibutivo; v . gr . el hombre duerme. 

115. Son elementos accidentales de lá oración los 
agregados ó modificaciones del sujeto, y los comple­
mentos directos, indirectos y circunstanciales, qucfde-
ben considerarse como modificaciones del atributo. 

116. Las oraciones son incomplejas y complejas, sim­
ples y compuestas, principales y accesorias. 



117. Una oración es incompíejá cuando el sujeto 
y el atributo es tán expresados por medio de una sola 
palabra, con ar t ícu lo ó sin él, como Pedro llora-, j es 
compleja cuando el sujeto j el atributo constan de mas 
de una palabra, como los hijos buenos son el consuelo de 
sus padres. 

118. Una oración es simple cuando consta solo de 
un sujeto j un atributo; y compuesta cuando consta 
de mas de un sujeto ó mas de un atributo. E l hombre 
de bien amará siempre la justicia es una oración simple. 
E l hombre malo desprecia la justicia, la virtud y las buenas 
costumbres es una oración compuesta.—Las oraciones 
compuestas pueden descomponerse en tantas oraciones 
simples, cuantos sean los sujetos ó atributos de que 
constan. 

119. ü n á oración es principal cuando de ella depen­
den otras oraciones secundarias que se l laman acceso­
rias.—Estas oraciones accesorias se l laman incidentes 
cuando hacen referencia á una sola palabra, determi­
nando ó explicando su sentido; j subordinadas cuando 
afectan el sentido tota l de la oración principal . 

120. Las oraciones principales que es t án como i n ­
geridas en otras, cuyo sentido interrumpen, pero sin 
afectarlo en lo mas mín imo , reciben la denominac ión 
de paréntesis. 

121. Las oraciones ge enlazan unas con otras.— 
1.° Por medio d é l a s conjunciones .—2.° Por medio del 
relativo.--3.6 Por medio de los modos del verbo.—Y 
4.° Por inmediata colocación. 

E l enlace de las oraciones principales unas con otras, 
se llama coordinación. 
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DE L A C L Á U S U L A . 

XXIII . 
S U M A R I O - — 1 2 2 - 0«<í es CIÁUSULA.?—Cómoseindica su terminación?—1-23. Di-

•visión de las cláusulas.—Cláusulas simples y compuestas: ejemplos.—124. Cuantas 
especies hay de cláusulas compuestas?—125. Qué son cláusulas SUELTAS, PERIÓDICAS y 
PEiuoDos?—Ejemplos.—120. Parles de los periodos: PUÓTASIS y APÓDOSIS.—127. Cláusu­
las MIXTAS,—128. SENTENCIAS.—129. Qué son MIEMBIIOS Ú COLONES?—130. División de 
los periodos seg-un el número de miembros.—131. Miembros (¡ue comprende la PUÓ­
TASIS y la Apótiosis en los periodos BIMEMBÍIÉS TRIMEHBUES y CUADBIMEMDRES.—132. Ro­
deo periódico, y tásis ó extensión.—133. Enlace de las cláusulas unas con otras. 

122. C láusu la , de dnudere-cerrar, es el conjunto de 
palabras que, formando sentido perfecto, expresan uno 
ó mas pensamientos í n t i m a m e n t e relacionados entre sí: 
La t e rminac ión de una c l á u s u l a se indica en la escrítu* 
ra por el punto final, j en la p ronunc iac ión del discur­
so por medio de una p a u á a notable y de cierta inflec* 
sion de la voz. 

123. Las c l á u s u l a s se dividen en simples y compiles'-
fas.—Cláusulas simples son las que constan de una sola 
oración principal , sea cual fuere el n ú m e r o de acceso­
rias que contengan: y son compuestas las que constan 
de dos ó mas oraciones principales. Ejemplos: 

Cláusulas s imples .—El d i n é r o no t i éné o p i n i ó n . — T n a r evo luc ión 
es la demencia de muchos en provecho de unos pocos.—La postre­
ra de las t ier ras , h á c i a donde el sol se pone, es nues t ra E s p a ñ a . — 
E n u n luga r de la Mancha, de cayo nombre no quiero acordarme* 
no ha mucho que v iv ía u n h ida lgo de los de lanza en ast i l lero, adar­
ga an t igua , r o c i n flaco y galgo corredor . 

Cláusulas compuestas.—La ignorancia a f i rma ó niega redonda­
mente; la ciencia duda.—Si los picaros fueran capaces de conocer 
las ventajas que hay en ser hombre de bien, serian hombres de 
bien por p i c a r d í a . — E n partes se dan los á r b o l e s , en partes hay 
campos y montes pelados: por lo mas ord inar io , pocas fuentes y 
i-ios: el suelo es técAo, y que suele dar veinte y t r e in t a por uno 
cuando los a ñ o s acuden; algunas veces pasa de ochenta, pero es 
cosa m u y ra ra . 

124. Hay tres especies de c l áusu l a s compuestas, 



á saber: cláusulas sueltas, cláusulas periódicas, y fe-
nodos. 

125. Se l laman c l á u s u l a s sueltas aquellas en que 
las oraciones principales se coordinan sin el auxil io de 
ning-una con junc ión :—cláusu l a s periódicas aquellas en 
que las oraciones principales se enlazan por medio de 
conjunciones, sin que el sentido se suspenda n i quede 
imperfecto hasta el fin:—y toman el nombre de periodos 
aquellas c l áusu las en que las oraciones se presentan 
enlazadas de t a l modo, que se suspendo el sentido en 
una parte de la c l á u s u l a y se cierra en la otra. 
Ejemplos: 

Cláusulas sueltas.—Muehos p r í n c i p e s se perdieron por ser t e m i ­
dos; n inguno por ser amado.—Ofrecimientos , moneda que cor ­
re en este siglo: hojas por f ru tos l l evan ya los á r b o l e s : palabras 
por obras de hombres . 

Cláusulas p e r i ó d i c a s . — L a v i r t u d no teme l a l u z ; antes desea 
siempre venir á ella, porque es hi ja de ella, y criada para resplan­
decer y ser v i s t a . — E l t emplo de la g lo r i a no e s t á en u n val le ameno 
n i en una vega deliciosa, sino en la cumbre de u n monte , adonde se 
sube por á s p e r o s senderos entre abrojos y espinas. 

Periodos.—Apenas habia el r ub i cundo A p o l o tendido por la faz 
de la ancha y espaciosa t i e r r a las doradas hebras de sus hermosos 
cabellos; y apenas los p e q u e ñ o s y pintados pajar i l los con sus ha r ­
padas lenguas hablan saludado con dulce y mel i f lua a r m o n í a la v e ­
nida de la rosada aurora;-cuando el famoso caballero D . Quijote 
de 1-a Mancha s u b i ó sobre su famoso caballo Bocinante , y c o m e n z ó 
á caminar por el an t iguo y conocido campo de Montiel.—CERVANTES. 
—Como en la tempestad de verano, cuando el aire se t u rba , el cielo 
se oscurece de s ú b i t o , y j u n t a m e n t e el viento b rama , y el fuego 
reluce, y el t rueno se oye, y e l rayo y el agua y el granizo amon to ­
nados cayendo, redoblan con inc r e íb l e priesa sus g o l p e s ; - a n s í á 
Job, s in pensar, le cog ió el remol ino de l a fo r tuna , y le a lzó y le ba ­
tió con fiereza y priesa; de manera que se alcanzaban unas á otras 
las malas nuevas.—FR. LUIS DE LEÓN. 

126. En los periodos hay que dis t inguir despartes: 
la primera en que se suspende el sentido de la c láusu la , 
se llama prótasis, proposición ó antecedente; y la segunda 
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en que cierra el sentido de la misma, toma el nom­
bre de apódosis, conclusión ó consiguiente. 

E n los ejemplos que preceden hemos separado estas dos partes 
con u n g u i ó n . 

127. Aquellas c l áusu l a s extensas y de una compli­
cación tan artificiosa como variada, que presentan reu­
nidos los caracteres de las tres especies de c láusu las 
sueltas, per iódicas y periodos, se l laman m ^ , t<s. Ejemplo: 

E r a (el cardenal Cisneros) v a r ó n de e s p í r i t u resuelto, de supe­
r io r capacidad, de c o r a z ó n m a g n á n i m o , y en el m i s m o grado r e l i ­
gioso, prudente y sufr ido; j u n t á n d o s e en é l , s in embarazarse con 
sa diversidad, estas v i r tudes morales y aquellos a t r ibu tos heroi­
cos; pero tan amigo de los aciertos y t a n act ivo en la j u s t i f i c a c i ó n 
de sus d i c t á m e n e s , que perdia muchas veces lo conveniente para 
esforzar lo mejor; y no bastaba su celo á cor regi r los á n i m o s i n ­
quietos, tan to como á i r r i t a r l o s su integridad.—SOLÍS. 

128. Por ú l t imo, aquellas c l áusu la s que encierran 
a l g ú n pensamiento agudo ó sentencioso, toman el 
nombre de sentencias; denominac ión bajo la cual distin­
guen algunos re tór icos toda clase de c l áusu l a s . 

129. L l á m a n s e miembros, colones é incisos las partes 
materiales en que, por una necesidad del aliento y del 
sentido, tenemos que dividir u n periodo, va l iéndonos 
de las pausas en la p ronunc iac ión , y de los signos or­
tográf icos en la escritura. 

130. Los periodos son ¿/wmftrw, frimembres ó cua-
drimembres, s e g ú n constan de dos, de tres ó do cuatro 
miembros. 

131. E n l o s periodos bimembres , la p r ó t a s i s ó p r o p o s i c i ó n contie­
ne el p r i m e r m i e m b r o , y la a p ó d o s i s ó c o n c l u s i ó n el segundo; v . g r . 
Siendo la pa t r i a laque nos ha dado el nacimiento, la educac ión y la 
fo r tuna (p r imer miembro ) , debemos como buenos ciudadanos sacri­
ficarnos por ella (segundo miembro ) . 

E n los t r imembres , la p r ó t a s i s abraza comunmente los dos p r i ­
meros miembros , y la a p ó d o s i s el tercero; v . g r . Antes que la guer­
r a destruya esta provinc ia (p r imer miembro) , y que la b á r b a r a sol­
dadesca nos robe nuestros hogares {2. ' ' ) ) -vámonos, amada fami l ia , 
á buscar el reposo en otro cl ima (3.°). 
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E n los cuadr imembres , la p r ó t a s i s comprende unas veces los 

tres primeros miembros , y la a p ó d o s i s el cuar to; v . g r . S i el vicio 
es tan alagüeñQ (pr imer m i e m b r o ) , s í el c o r a z ó n del hombre busca 
siempre lo que le l i songéa (2.°), y s i la v i r t u d es hoy mi rada como 
demasiado amarya y austera (3 .° ) ,—¿por q u é tantos hé roes , llenos-
de opulencia, de deleites y de g lor ia , lo han sacrificado todo por 
abrazarla? ( I.0).—Otras veces, la p r ó t a s i s solo comprende los dos 
primeros miembros , y la a p ó d o s i s los dos ú l t i m o s ; como en este 
ejemplo: Aunque el impío dude de su autor (1.°), y blasfeme contra 
el que lo ha criado todo (2.°) ,—nunca podréi a> a r t a r la v is ta de las 
obras que no son dé los hombres (3.°); antes su misma duda depo­
ne contra su incredulidad (4.°) . 

132. Los periodos quo contienen mas de cuatro 
miembros, toman el nombre de rodeo periódico: y cuan­
do son tan largos, que apenas puede bastar la respi­
ración para pronunciarlos de seguida, se denominan 
tásis ó extensión. Estos periodos presentan inconvenien­
tes que deben evitarse, procurando no hacer de ellos 
un uso inmoderado. 

133. Las c l áusu la s se enlazan unas con otras.— 
1.° Por medio de conjunciones .—2.° Por medio de tran­
siciones.—Y 3.° por simple é inmediata colocación. 

X X I V . 
S U M A R I O - — 1 : 5 4 . Estudio de los antig-uos retóricos sóbrela colocación y orden 

de las palabras en las cláusulas.—Dionisio de Halicarnaso.—135. Distinciones que 
existen con respecto al orden ó relación de las palabras.—Distinción gramática^ me­
tafísica y retórica.—136. Distinción entre el orden gramatical y el retórico.—137. 
¿Cuales son las ideas que no pueden invertirse en la coordinación de las frases?—Orden 
de colocación de los adjetivos y verbos. 

134. Los antiguos retór icos hicieron u n gran es­
tudio sobre la colocación y orden de las palabras en las 
c láusu las , tanto que en ello precisamente fundaban el 
principal mér i to retór ico.—Dionisio de Halicarnaso en 
su tratado sobre la coordinación de las palabras hace ob­
servaciones magistrales respecto á este punto. Dice al 
efecto, que dislocando dicha colocación, se destruye la 
belleza del discurso; v esto lo demuestra con varios 

6 
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versos de Homero, en los que solo variando lo coloca­
ción de las palabras, resultan diferentes formas de 
verso, al propio tiempo que se cambian el colorido, las 
fíguras j la expres ión del sentimiento. 

135. Con respecto al orden ó relación de las pala­
bras unas con otras existen tres distinciones.—1.* La 
gramatical, que se forma s e g ú n la relación de las pala­
bras consideradas como regentes y regidas.—2.a La 
metafísica, que considera las relaciones abstractas de 
las ideas.—3.a L a retórica, que solo se refiere al objeto 
del que las usa. 

136. E l orden retór ico es generalmente opuesto al 
órden gramatical . Lo que encierra el mayor in terés es 
lo primero, y lo conocido antes que lo desconocido; pe­
ro sobresaliendo siempre lo que mas interesa. As í , cuan­
do Scévola quiere hacer saber á Pó r sena que es roma­
no: romams sum civis, dice. Mas cuando Gavio exclama 
desde la cruz: civis romanus sim, es porque lo que le i n ­
teresa entonces mas que el ser romano, es su cualidad 
de ciudadano. Asimismo, cuando á uno se le quema la 
casa ó le sale u n asesino, solo dice: ai fneyo! al ase­
sino! etc. 

137. Hay, sin embargo, ideas que por su correla­
ción y calidad no pueden invertirse en la coordinación 
de l a frase, sino que deben guardar siempre en su co­
locación aquella p rogres ión dependiente del órden de 
los objetos que abrazan. Así pues, diremos: sin padre 
ni madre;—los hombres y los brutos;—tres años, dos meses 
y un dia;—en su enfermedad y muerte, etc. Esta misma 
p rog re s ión de ideas deberá observarse en el órden de 
colocación de los adjetivos y verbos; como, herida ^ra-
ve, cruel, atroz;—objeto triste, y horroroso;—acomete, des­
barata, miqmla;—acude, corre, vuela; etc., e ía . 
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X X V . 
S r J M A R I O . —'38. Cualidades de las cláusulas.—1:Í9. En ijuc consiste la pureza 

de las cláusulas:—giro C»stii8.—tt0. No debo confundirse la pureza dé las cláusulas 
cen el purismo-:—carácter del purismo y de los puristas.—141. Que es lo que mas in­
fluye en la pureza de la frase:—MODJSMOS:—IBIOTISSOS.—142. En qué consiste lacon-
iisccioti de las cláusulas.—113. Como se logrará la pureza y corrección en las cláusulas. 

138. Para que una c l áusu la , cualesquiera quo sean su 
extensión y su forma, sea perfecta, debe reunir las cua­
lidades siguientes: pureza y corrección, claridad y preci-
hion, unidad, energía, armonía y elegancia. 

139. La pureza de las c l áusu la s consiste en que, 
además de tener esta misma cualidad las palabras y 
oraciones de que constan, se guarde en la construc­
ción y enlace de todas sus partes aquel ca rác te r pecu­
liar y distintivo que, formando la índole de nuestra len­
gua, toma el nombre de giro castizo. 

140. No debe confundirse l a / w r ^ a de las c l áusu la s 
con el purismo: afectación minuciosa que estrecha y 
aprisiona el ingenio. Todos los puristas son ordinaria­
mente fríos, secos, y descarnados en sus escritos. 

141. Una de las cosas que mas influye en la pure­
za de la frase, es el perfecto conocimiento de los modis­
mos ó maneras de hablar propias y privativas de la 
lengua. Los modismos reciben el nombre de idiotismos 
cuando, tomados al pié de la letra, ofrecen un sentido 
disparatado, ó una infracción contra las reglas ordina­
rias de la g r a m á t i c a . 

Uno de los muchos id iot ismos castellanos i n s p i r ó á Iglesias e l 
gracioso epigrama siguiente: 

Hablando de cierta h i s to r ia 
Á u n necio se p r e g u n t ó : . ¿^—wi-' : ^ 
¿Te acuerdas tú? y r e s p o n d i ó : , . . ' v, 
« E s p e r e n que haga m e m o r i a . » 
M i I n é s , viendo su id io t i smo , / . . . 
D i jo r i s u e ñ a a l momen to : -
Haz t a m b i é n entendimiento, % * 
Que te c o s t a r á lo mi smo . 
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E n Cast i l la se sale á dar un paseo; en Franc ia no se dá el paseo; 

f»e hace. E n los refranes y proverbios ant iguos , a s í como en la poe­
s ía popular , es donde se ha l lan los rasgos mas c a r a c t e r í s t i c o s de la 
frase castellana. 

142. La corrección de las c l áusu las consiste en la 
exacta observancia de las reglas gramaticales con res­
pecto á las palabras y oraciones de que constan. Esta 
cualidad de las c láusu las , ha l l ándose comprendida en 
la pureza, mira t a m b i é n á la exacta coordinación de las 
palabras y oraciones, y al encadenamiento natural de 
las voces que forman el hilo y suces ión de las ideas. 
E l defecto que resulta de la falta de corrección, cuando 
se infr ingen las leyes de la concordancia y r é g i m e n 
de las palabras, se llama solecismo. 

143. La pureza y corrección en las c l áusu la s se lo­
g r a r á n a d e m á s . — 1 ^ Procurando que el sentido, sobre 
todo, quede siempre tan claro, que nada absolutamente lo 
pueda entorpecer n i oscurecer .—2.° Que no se inter­
rumpa aquel dentro de la c láusu la , sino que se obser­
ve en todo la mayor unidad. 

X X V I . 

S U M A R I O — H í - Kn qné consiste la CIARIDA.!) de las cláusulas.—145. Cómo 
se conseg-u'.rá la clariflad en las cláusulas?—M6. Es muy frecuente en Iré los escrilo-
res el uso de construcciones ambiguas?—U7, En qué consiste la PIIF.CISION de las cláu­
sulas:—Relación entre la precisión y la claridad.—14S. En qué consiste la DNIDAD de 
las cláusulas?—149. I)e qué proviene el defecto que produce la falta de unidad? 

144. La claridad de las c l áusu la s consiste en que 
cada una de sus partos se relacione del modo mas na­
tura l y fácil con aquella á qué se refiere, evitando 
toda oscuridad ó a m b i g ü e d a d en el sentido. 

145. Para conseguir esta cualidad tan importante 
se p r o c u r a r á n colocar todas las palabras y oraciones 
en su lugar propio, y nunca en aquel parage en que 
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el sentido de la frase quedo ambiguo, ó no sea su cor­
respondiente. Así , los adverbios j expresiones adver­
biales, que l imi tan la signif icación de alg-una palabra 
deberán colocarse inmediatamente después de dicha 
palabra, como en este ejemplo de Cervantes: «y no 
penséis, señor, que yo llamo aqu í vulgo solamente á 
la gente plebeya y humi lde» , en donde el adverbio so­
lamente se halla bien colocado, por cuanto l i m í t a l a s ig­
nificación de la palabra vulgo; pero no en este ejem­
plo tomado de Addison: «Por grandeza no solamenie 
entiendo el tamaño de un objeto, sino la extensión de 
toda una perspectiva» en donde el adverbio solamente 
debe estar colocado inmediatamente después de la pa­
labra objeto cuya s ignif icación l imi ta .—En este otro 
ejemplo: «Muchas veces el vulgo con sus malicias oscu­
rece la verdad-» la expres ión adverbial muchas veces de­
be hallarse colocada después del verbo oscurec, as í : 
«¡íl vulgo con sus malicias oscurece muchas veces la ver­
dad. » 

La misma observac ión debe hacerse respecto á la 
colocación de los a r t í cu los , relativos, pronombres, y 
en general á cuanto modifique ó l imi te la acción del 
verbo, debiéndose colocar siempre en el parage que 
mejor indique cual es la idea á que se refieren. Por 
ejemplo: si decimos a Eugenio estuvo en casa de Alfonso, 
y allí encontró á su tio» resulta a m b i g ü e d a d en el sen­
tido de la c láusu la , por cuanto no sabemos la refe­
rencia del pronombre su, esto es, no sabemos si el tio 
es de Eugenio ó de Alfonso. Si es del primero deberá 
decirse: «Eugenio encontró á su tio en casa de Alfonso»; y 
si fuere del segundo: «Eugenio esturo en casa de Alfonso, 
y allí encontró al tio de este». 

Igua l a m b i g ü e d a d resulta de la palabra aprisionado 
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en los siguientes versos do la ya citada y admirable 
Epístola moral de Rioja. 

Mas precia el r u i s e ñ o r su pobre nido 
De p lumas y leves pajas, mas sus quejas 
E n el bosque repuesto y escondido; 
Que agradar l isongero las orejas 
De a l g ú n p r í n c i p e insigne, aprisionado 
E n el me t a l de las doradas rejas. 

E n efecto, dicha palabra aprisionado se reflere a l r u i s e ñ o r ; pero 
b a i l á n d o s e colocada inmediatamente d e s p u é s de p r í n c i p e insigne, 
parece indicar que este es el aprisionado. Es ta a m b i g ü e d a d desa­
parece variando el orden de co locac ión de las palabras, a s í : 

Que de u n p r í n c i p e insigne las orejas 
Lisongero agradar, aprisionado 
E n el meta l de las doradas rejas. 

146. Esta clase de construcciones ambiguas, que 
tanta oscuridad ocasionan en los escritos, es por des­
gracia harto frecuente entre los escritores: pero de tan 
grave trascendencia el defecto que resulta, que de­
bemos evitarlo á costa del mas esmerado trabajo, 
analizando m u y detenidamente las c l áusu la s en todas 
sus partes. Sabido es el l i t i g io á que dió lugar la am­
b i g ü e d a d de sentido en el testamento de uno que or­
denaba se le erigiera una e s t á tua : «Stahiam anream 
hastam tenentem.» ¿Habia de ser de oro toda la e s t á tua ó 
solo la lanza. 

147. LSL precisión de las c láusu las consiste en que 
estas contengan solamente las palabras necesarias. 
Esta cualidad es tá í n t i m a m e n t e unida á la anterior, ó 
por mejor decir, es una de sus condiciones; puesto que 
para ser clara una clausula, ha de ser precisa. A l efec­
to, es necesario examinar bien todas las palabras de 

' que consta, ver si hay dos ó mas que expresen la mis­
ma idea, y en t a l caso, e l eg i r l a mas propia y e n é r g i ­
ca, y separar la otra. 

148. La unidad de una c l áusu la consiste en que to-
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das sus partes es tén tan estrechamente ligadas entre 
sí, que hagan en el án imo la impresión de un solo ob­
jeto, y uo de muchos. La falta de unidad en las c láu­
sulas produce un gran defecto que debe evitarse á 
costa del mas detenido estudio y anál is is de todas 
sus partes, cuidando que no haya entre ellas incohe­
rencia alguna, por la que resulte el sentido confuso 
y embrollado, 

149. E l defecto que produce la falta de unidad en 
las c láusu las , proYiene principalmente.—1.° De los 
frecuentes cambios de escena ó de objeto dentro de 
una misma c l á u s u l a , pasando de pronto de un lugar á 
otro ó de una persona á otra d is t in ta .—2.° De acumu­
lar en una misma c l á u s u l a pensamientos que no tienen 
entre sí la debida conexión .—Y 3.° de introducir pa r én ­
tesis demasiado extensos, inoportunos y e x t r a ñ o s al 
sentido. 

X X V I I . 
S U M A R I O . — 1 5 0 . E n qué consiste la ENERGÍA en las cláusulas?—Qué es lo 

que produce la falta de energía en las cláusulas.—151. Reglas que deberán practicar­
se para dar energía á las clausulas.—.152. Palabras HOMOLOGAS —153. BUAQUOI-OGIA;— 
ÍNFAS1S KEIÓRICO. 

150. La energía en las c l áusu las consiste en que 
todas sus partes presenten el sentido con las mayores 
"ventajas, á f i n de que produzcan en nosotros la impre­
sión mas viva y fuerte.—La falta de e n e r g í a en las 
cláusulas produce esa debilidad y languidez que tan­
to fastidia el án imo del oyente ó del lector. Debe, 
pues, procurarse que las c l áusu las sean e n é r g i c a s ; y 
para ello es condición indispensable que lo sean tam­
bién todas sus partes, y que haya entre ellas la debida 
claridad y unidad, que son las circunstancias que mas 
contribuyen al logro del objeto que debe proponerse 
el escritor. 
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151. Para dar e n e r g í a á las c l áusa la s , deberán prac­

ticarse a d e m á s las reglas siguientes:—1.a Límense 
las c láusu las en t é rminos , que no haya en ellas ningu­
na palabra inút i l , n i miembro que no haga verdade­
ra falta.—2.a P ó n g a s e un gran esmero en que las par­
t í cu l a s , relativos, y d e m á s que sirven para unir las 
oraciones, sean las mas propias y precisas, y dén al 
todo de la c l áusu la una firmeza y solidez acer tadís i ­
ma.—3.a La palabra enfática ó principal de una cláu­
sula, que es aquella sobre que descansa la principal 
fuerza del sentido, ó que representa la idea mas inte­
resante de un pensamiento, debe rá colocarse en el 
parage en que deba hacer mayor impresión.—4.a No se 
cierre la c l áusu la con un monosí labo ó parte mín ima 
de la oración, sino con la palabra q u e d é mayor ro tun­
didad y pleni tud á la frase.—5.a Guá rdese la posible 
s ime t r í a en la colocación de las oraciones y miembros 
que se correspondan y contrapongan, pero sin que es­
to se repita con demasiada frecuencia, n i se prolon­
gue hasta caer en una monó tona languidez.—Y 6.a 
coloqúense las palabras homologas s e g ú n sus grados de 
fuerza, esto es, con el órden que tuvieren entre sí las 
cosas ó ideas que representan, ya sea este órden de 
lugar , do tiempo, de importancia ó de in tención . 

152. Palabras homólogas son.—1.° Los sujetos que 
se refieren á un mismo atributo.—2.° Los atributos ó 
epí te tos atribuidos á u n mismo sujeto.—3.° Varias cir­
cunstancias de una misma clase.—Y 4.° cualquier 
serie de objetos cuya enumerac ión se hace. 

153. Produce, por ú l t imo, un gran efecto para la 
e n e r g í a la braquiología, ó sea, aquella definición tan 
concisa, que con m u y pocos té rminos explica la cosa 
sin faltarle nada de lo principal; v . gr . Poltfemo llevaba 
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un pino por bastón, para definir la g ran tal la de aquel 
gigante.—Y 2.° el énfasis retórico, que consiste en ha­
cer concebir mas de lo que las palabras suenan, y aun 
hasta lo que no se dice: v . g r . Dómine, tu mihi lavas 
pedes?—Señor, eres tu el que me lavas los pies? 

XXVIII. 
S U M A R I O - — l ó - l - E n que consiste la armonía en las cláusulas?—Importancia 

de esta cualidad.—155. Causas que producen la armonía en las cláusulas.—156. De­
fectos que deben evitarse para dar armonía á las cláusulas:—MONOTOMÍA:—DISCORDAN­
CIA:—SONSONETE:—HIATUS:—CACOFONÍA.—157. Que es lo que deberá evitarse para que 
sea proporcional la distribución de las diferentes partes de una cláusula?—158. Ob­
servación sobre la cadencia final.—159. En qué consiste la elegancia en las cláusu­
las:—Como se obtiene esta cualidad. 

154. La armonía en las c l áusu las consiste en cierta 
elección y colocación de las palabras, de forma que 
resulte una frase grata al oido, y fácil á la pronuncia­
ción. Esta cualidad del lenguaje, á la q u é consagra­
ron los antiguos un estudio m u y detenido, es de suma 
importancia para el embellecimiento del discurso. 

155. Las causas que producen la a r m o n í a en las 
cláusulas , son:—1.a L a acertada combinac ión de pa­
labras dulces y sonoras que constituyen la frase me­
lodiosa ó suave, y fácil de pronunciar.—2.a La propor­
cionada dis t r ibución musical de las diferentes partes de 
que consta la c l áusu l a , lo cual se llama ritmo ó nú­
mero.—Y 3.a la buena cadencia final, que es el agrada­
ble sonido que produce una conclus ión rotunda. 

156. Para que la combinación de las palabras sea 
la mas acertada, á fin de que produzca una frase melo­
diosa ó suave, y fácil de pronunciar, debe procurarse 
evitar la monotonía que resulta de la desagradable repe­
tición de las mismas letras, s í l abas y pa labras :—2.° La 
discordancia, ó falta de unidad entre los varios soni­
dos de que se componen las frases.—3." E l sonsonete, 
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ó frecuente repet ic ión de s í labas ó desinencias seme­
jan te s .—4.° E l hiatus, ó desmedida abertura de la boca 
que produce el encuentro de ciertas vocales.—5.° F i ­
nalmente, la cacofonía, ó colisión de sonidos ásperos y 
desapacibles, que resulta principalmente de la reu­
nión de consonantes guturales y de difícil pronuncia­
ción, como son la j , la g , y la x . 

157. Para que sea proporcional la dis t r ibución mu­
sical de las diferentes partes de que consta una cláusu­
la, deberá evitarse la acumulac ión de monosí labos , que 
producen en el oido una impresión desagradable. Los 
monosí labos deben i r combinados con las palabras lar­
gas y numerosas, que son aquellas que e s t án mas l le­
nas de s í labas s imé t r i camente coordinadas; como re­
pentinamente, impetuosidad, etc. 

158. Con respecto á la cadencia final de las c láu­
sulas, deberá observarse una g r adac ión constante, de 
suerte que vaya creciendo desde el principio hasta el 
fín, concluyendo y ce r rándose la c láusu la de la ma­
nera mas grata al oido. A l efecto se p r o c u r a r á no ter­
minarla con n i n g ú n monos í labo n i parte m í n i m a de la 
oración, sino con las palabras mas llenas y sonoras. 

159. La elegancia de las c l áusu las consiste en i m ­
pr imir cierta gracia y belleza á las diversas partes 
que las constituyen.—Esta cualidad se obtiene por me­
dio del acertado uso de los tropos y de las figuras, á 
las que algunos re tór icos dan el nombre de elegancias. 
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D E L L E N G U A J E F I G U R A D O , 

XXIX. 
S U M A R I O - — I S O . Sentidos cu que se hallan empleadas las palabras en la ex-

sion de nuestros pensamientos.—161. De cuantas maneras es el sentido TRÓPICO.—162 
y 163.—Do donde proviene el lenguaje figurado.—161. Qué es lo que lleva siempre con­
sigo, el ieognaje figurado?—165. E n qué consiste su principal belleza?—166. Ventajas 
que proporciona el lenguaje figurado.—167. Que son FIGURAS RETÓRICAS.—168. Qué 
significa la palabra figura en su sentido propio, y para qué la han empleado los 
retóricos.—160. Utilidad del estudio de las figuras retóricas.—170. Cuantas especies 
de figuras distinguen los retóricos. 

160. En la expres ión de nuestros pensamientos las 
palabras se hal lan empleadas en sentido propio ó en 
sentido trópico: en sentido propio, cuando significan la 
cosa para la cual fueron creadas; y en sentido t rópico, 
cuando se apartan de esta signif icación pr imi t iva , pa­
sando á designar una idea distinta, pero relacionada 
con la cosa. 

161. E l sentido t rópico es extensivo, cuando las pa­
labras designan ideas mas ó menos a n á l o g a s á las co­
sas que primitivamente significaban; j fiyurado, cuan­
do las palabras designan ideas distintas de las cosas 
que primitivamente significaban, pero guardando a l ­
guna relación con las cosas. Por ejemplo: la palabra 
mano, creada para significar la extremidad del brazo 
que va desde la m u ñ e c a hasta los dedos, se halla em­
pleada en su sentido propio cuando se dice:—«/a mam 
del hombre es muy útil»: pero en las expresiones atengo 
mano en el juego, á mano derecha, mano de papel e tc .» la 
palabra mano se halla empleada en diferentes sentidos 
trópicos extensivos, que constituyen otras tantas acep­
ciones en que dicha palabra puede emplearse. Final­
mente, en la expres ión «la mano de la venganza claró 
en su pecho e lpuñah, la palabra mano so halla empleada 
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en sentido trópico figurado, constituyendo lo que se 
l lama u n tropo. 

162. De esta signif icación secundaria dada á las 
palabras, proviene el lenguaje figurado, que no es mas 
que la expres ión de nuestras ideas y pensamientos con 
cierto artificio re tór ico, por el'que las palabras no de­
signan de una manera recta y l i te ra l la idea que re­
presentan. 

163. E l origen del lenguaje figurado fué la ne­
cesidad á causa de la pobreza y estrechez, que en un 
principio tuvieron las lenguas; pero luego cont inuó 
su uso, y se hizo aun mas frecuente, por el placer y las 
delicias que en él se hal laron. 

164. E l lenguaje figurado lleva siempre consigo 
a l g ú n desvio de la sencillez de expres ión , por el cual 
no solo anunciamos á otro la idea que queremos co­
municar, sino que se la anunciamos de un modo parti­
cular, y añad iendo alguna circunstancia dir igida á ha­
cer mas v iva y e n é r g i c a la impres ión . Esto no obstan­
te, el lenguaje figurado es en ciertas ocasiones el mas 
c o m ú n y natural . Nacido principalmente del influjo 
de la imag inac ión y de las pasiones, observamos mu­
chas veces, que los hombres mas rudos lo emplean con 
tanta frecuencia como los mas instruidos. Dumarsais 
dijo, y es una verdad, que en u n dia de mercado se 
oian mas figuras, que en muchos dias de sesión aca­
démica . 

165. La principal belleza y mér i to del lenguaje 
figurado consiste en introducirle de una manera tan 
natural y oportuna, que pase como desapercibido, y 
como si todo estuviera dicho en sentido propio. 

166. Grandes son las ventajas que, para la expre­
sión del pensamiento, proporciona el lenguaje figura-
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do; pues además de las que son propias á cada tropo 
y figura, empleados con oportunidad, hace las lenguas 
mas copiosas y flexibles para todas las necesidades. 
2.° Por su medio se consigue unas veces dar mayor 
claridad al pensamiento, otras encubrirle y como dis­
frazarle cuando conviene, otras expresarle con mas 
energía , gravedad y magnificencia, y otras hacerle 
mas agradable y hasta deleitoso. En suma, sin el len­
guaje figurado, no se r ía fácil hablar al entendimiento, 
al corazón y á la i m a g i n a c i ó n , s e g ú n lo pidan las cir­
cunstancias .—3.° E l estilo se eleva tanto cuanto se 
quiere, ó se acomoda á la s i tuación del que lo em­
plea, y á la índole del asunto en que se usa; l o g r á n ­
dose además el hacerle todo lo conciso que se desea, 
evitando la inút i l pa lab re r í a .—4.° Por ú l t imo, el len­
guaje figurado presta u n poderoso recurso para dar 
novedad á lo ya dicho, evitando el fastidio consiguien­
te á toda repe t ic ión . 

167. L l á m a n s e figuras, en Retór ica , ciertos modos 
de hablar que, embelleciendo ó realzando la expres ión 
de las ideas, de los pensamientos y de los afectos, se 
apartan de otro mas c o m ú n y sencillo, pero no mas 
natural . 

168. La palabra figura, tomada en sentido propio, 
significa la forma exterior de los cuerpos. Pero los 
retóricos la han empleado metafór icamente para desig­
nar los diversos aspectos que pueden presentar los pen­
samientos y el lenguaje. 

169. E l estudio de las figuras re tór icas es muy 
útil , y aun necesario p á r a l o s que quieren sobresalir en 
los diversos g é n e r o s de composición l i teraria. En efec­
to, el conocimiento exacto de las figuras hace dist in­
guir perfectamente el verdadero sentido de las pala-
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bras, conocer á fondo las relaciones del estilo con los 
pensamientos, j dar siempre á nuestro lenguaje aque­
l la precis ión y exactitud, sin cuyas cualidades es im­
posible sobresalir en n i n g ú n g é n e r o l i terario. 

170. La mayor parte de los re tór icos distinguen 
tres especies de figuras.—1.a Las que se conocen con 
el nombre de TROPOS.—2.a Las llamadas FIGURAS DE 
DICCION Ó DE PALABRA.—Y 3.a Las FIGURAS DE PEN­
SAMIENTO. 

D E L O S T R O P O S . 

X X X . 
S U M - A J R I O . — O r i g - e n y sig-nificacion de la palabra TROPO.—¿Para qmí ha 

sido empleada esta palabra por los rotóricos?—Definición del TROPO, según Quintilia-
no.—172. Su división.—173. ¿En qué están fundados todos los tropos, asi los de dic­
ción como les de sentencia?—174. Tropos de dicción; su fundamento y clasificación.— 
175. SISÉCDOQDI: su significación y definición.—170. Especies de SIÍÉCDOQUE. 

171. La palabra tropo originada del griego tpoirn, 
conversio sive mutatio, significa la acción de dar un g i ­
ro ó vuelta á un objeto material. Pero entre los re tó­
ricos se emplea para designar aquellas palabras que, 
no estando empleadas en sentido propio, toman una 
significación distinta de la que en sí tienen. Quint i -
liano lo define as í : «ffopus est verbi vel sermonis a pro­
pia significatione inaliam cum virtute mutatio.—Tropo es 
la t ras lac ión de una palabra ó de una sentencia para 
sustituir con ventaja el significado de otra. 

172. S e g ú n esta definición, los tropos se dividen 
en tropos de dicción {verbi), y en tropos de sentencia 
(sermonis). 

173. Todos los tropos, asi los de dicción, como los 
de sentencia, e s t án fundados en la asociación de ideas; 
pues no de otra suerte podr ía explicarse de que mane­
ra con el nombre de un objeto excitamos la idea de 
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otro objeto distinto, y de que manera el sentido litera 
de una oración es como el espejo del sentido intelec­
tual que en él se halla reflejado. En la diversidad de 
causas de la asociación de ideas debe, pues, buscar­
se el fundamento de la clasificación de los tropos. 

174. TROPOS DE DICCIÓN.—LOS tropos de dicción ó 
de palabra e s t án fundados, unos en la conexión de las 
ideas, otros en su correlación ó correspondencia, y otros 
en su semejanza. De a q u í las tres clases de tropos de 
dicción llamados SINÉCDOQUE, METONIMIA y METÁFORA. 

175. SINÉCDOQUE, VOZ gr iega que significa com­
prensión, es un tropo por el cual se hace concebir al 
entendimiento mas ó menos de lo qué designa en su 
sentido propio la palabra de q u é usamos. POP la sinéc­
doque empleamos, en efecto, el nombre de una idea 
general por él de una particular, ó al contrario, él de 
una idea particular por él de otra general. 

176. De aqu í resultan ocho especies de sinécdoque, 
á saber. 

1. a DEL TODO pon LA PARTE; V . g r . r e s p l a n d e c í a n l a s /nc f f í , por el 
metal que forma la pun ta de las mismas , ú n i c o que resplandece. 

2. a D E LA PARTE POR EL TODO; V . g r . cien m i l almas, m i l cabezas, 
cien velas, en donde almas e s t á empleado en l u g a r de personas, ca­
bezas por reses ú otros ind iv iduos , y velas en vez de buques: a s í 
mismo, las olas por el m a r , quince primaveras por quince a ñ o s , la 
providencia en lugar de Dios ; el nombre de u n r io por é l de la n a ­
ción que atraviesa, como el Sena por Franc ia , el Ni lo por E g i p t o etc. 
Dice, por ejemplo, u n autor :—Los califas de Damasco vieron correr 
el GANGES y el TAJO bajo su imper io , por decir que dominaban desde 
la India hasta E s p a ñ a . F ina lmen te , se t o m a el estandarte ó el 
nombre de u n general por todo u n e j é r c i t o , y el nombre del gefe de 
una t r i b u por la t r i b u entera: Los Partos l levaron sus ESTANDARTES 
hasta las provincias romanas ;—La v ic tor ia quedó por JULIO CÉSAR 
BENJAMÍN es tá s in fuerzas, JÜDÁ s in v i r t u d , etc. 

3. '1 D E LA MATERIA POR LA OBRA; como el p ino por la nave, el acero 
por la espada, la plata ó el oro por el dinero: y a l c o n t r a r í o , la obra 
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se toma por l a m a t e r i a , cuando decimos buen libro por la bondad 
de la mate r i a de que se ocupa. 

4. " D E L NÚMRRO; e m p l é a s e el s ingu la r por el p l u r a l ; v . g r . el 
SOLDADO defiende el Estado; el ENEMIGO embis t ió ; el ESPAÑOL es valero­
so, el ALEMAM meditabundo, etc., en cuyos ejemplos los nombres soí-
dado, enemigo, españo l , a l e m á n , puestos en s ingular , e s t á n en l u ­
gar del p l u r a l , como si d i j é r a m o s los soldados, los enemigos, los 
e spaño le s , etc. Otras veces se emplea el p l u r a l por el s ingular , co­
m o cuando se dice: ios Cicerones, los Plutarcos, los Virgil ios; y 
t a m b i é n u n n ú m e r o determinado por o t ro indeterminado: a s í , MIL 
veces te lo he dicho, en luga r de muchas veces. 

5. ' D E L GÉNERO POR LA ESPECIE: V . g r . ¡O necios MORTALES/ en donde 
el nombre g e n é r i c o mortales e s t á empleado en luga r de hombres, que 
es una especie. 

6. " D E LA ESPECIE POR EL GÉNERO: V . g r . E l HOMBRE debe ganarse el 
PAN, en cuyo ejen p í o el hombre comprende t a m b i é n la muger , y 
el pan se emplea por toda clase de a l imento . 

T." D E L NOMBRE ABSTRACTO POR EL CONCRETO; como cuando se dice 
la juven tud , la magis t ra tura , etc., en vez de los j ó v e n e s , los magis­
trados: la blancura de su tez, por su blanca tez, etc. 

8. ' D E L INDIVÍDUO: e m p l é a s e el nombre c o m ú n por el propio, 
como el C a r t a g i n é s en l u g a r de A n i b a l , el Troyano en lugar de 
Eneas etc.; ó a l con t ra r io , el nombre propio por el c o m ú n , como 
cuando se dice: es un Cicerón en vez de u n g r a n orador, un Ho-
m e r o p o r u n poeta sub l ime , u n Nerón por u n hombre cruel , un 
Mecenas por u n p ro tec to r de las letras, e t c . — Á esta especie de Si ­
n é c d o q u e se d á el nombre de ANTONOMASIA. 

X X X I . 

S U M A R I O - — 1 7 7 . Qué significa la palabra METOKÍMIA, y cómo se define este 
tropo?—178. Cuales son las principales especies de Metonimia.—179. Principales re­
glas que han dado los retóricos acerca de la Sinécdoque y Metonimia. 

177. METONIMIA, VOZ gr iega que significa trasno­
minación, es u n tropo por el cual se emplea el nombre 
de u n objeto, para designar otro objeto con el que se 
relaciona por r azón de anterioridad ó posterioridad. 

178. Las principales especies de Metonimia son: 
1. a D E LA CAUSA POR EL EFECTO: V . g r . v i v i r de su TRABAJO, en donde 

la palabra trabajo se emplea por el salario que se gana trabajando. 

2. ' D E L EFECTO POR LA CAUSA: se dice, por ejemplo, de uno: tú ere* 
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ía RUINA, ?a PERDICIÓN, ó bien, ía ALE&RU, la ESPERANZA^ el CONSCELO de 
toda/a familia , t o m á n d o s e las palabras r u i n a , p e r d i c i ó n , a l e g r í a , etc., 
por la causa que las p roducen . 

3. * DEL AUTOR POR SUS OBRAS: a s í se dice, léase á VIRGILIO, á CICE­
RÓN, e tc .—A esta especie pertenece la DEL INVENTOR POR LA COSA INVEN­
TADA; como CÉRES por el pan . BAGO por el v i n o , NEPTDNO por el ma r ; 
j a s í mismo decimos, el APOLO de Belveder, el Juicio FINAL de Miguel 
Angel, las VÍUGINES de M u r i l l o , etc. 

4. * D E L CONTINENTE POR EL CONTENIDO: por ejemplo, comió u n buen 
PLATO, se bebió un VASO de v ino , en donde ],lato se emplea por la co­
mida que en él se contiene, y vaso por l a bebida, etc. 

5. a DEL CONTENIDO POR EL CONTINENTE: como cuando decimos, voy á 
SAN ISIDRO,por su iglesia;—arde el CONSEJO;—vengo del TRIBUNAL, etc., 
por la casa del consejo, de l t r i b u n a l . — A s í , entre los an t iguos con 
los nombres de irires y penates se designaba la casa ú bogar do­
m é s t i c o . 

6. * DEL INSTRUMENTO POR LA CAUSA ACTIVA: se dice, por e jemplo, 
Juan tiene BUENAS MANOS, por decir que trabaja bien;—es la mejor 
PLUMA de lu r e d a c c i ó n , por decir que es el que mejor escribe; etc. 

DEL LUGAR POR LA COSA QUE DE ÉL PROCEDE: a s í l l amamos Holanda, 
Damasco, etc., á unas telas que se fabricanen dichos p a í s e s ; Cognac 
a u n licor procedente del citado p u n t o ; y C^ampagwe, M á l a g a , Je-
res, á los vinos de estas ciudades. A s í m i s m o , la lucha entre Roma 
y Ginebra, en vez de la lucha entre el crist ianismo y el calvinismo; 
y por esta m i s m a especie de me ton imia , se emplea el nombre de 
Liceo por la secta ó doc t r ina de A r i s t ó t e l e s , l a Academia por l a de 
P l a t ó n , el Pór t i co por l a de Zenon , etc.: asi pues. Cicerón fo rmó su 
alma en el estudio del Pó r t i co y del Liceo, quiere decir, que se i n s ­
t r u y ó en la doct r ina ñ l o s ó ñ c a de Zenon y de A r i s t ó t e l e s . 

8. a DEL SIGNO POR LA COSA SIGNIFICADA: como el ce í ro por la d ign idad 
real, la t iara por el pontif icado, la toga por la mag i s t r a tu ra , la p a l ­
ma por la v ic to r ia , el laurel por la g lo r i a , etc. 

9. a D E LO FÍSICO POR LO MORAL: a s í decimos, p e r d i ó el SESO Ó l a CA­
REZA, en vez de p e r d i ó el j u i c i o ; no tiene ENTRAÑAS, en l u g a r de no 
tiene compas ión ; tiene u n g ran CORAZÓN, por u n g r a n valor . 

Por ú l t i m o , EL ANTECEDENTE se emplea por EL CONSIGUIENTE: asi , 
fué Troya, en l uga r de Troya quedó destruida; fuimos Godos, en 
vez de se acabó el imperio Godo, etc.: y a l c o n t r a r í o , EL CONSIGUIENTE 
POR EL ANTECEDENTE; como cuando decimos, los graneros rebosan, para 
designar una buena cosecha; el norte se a rma , en vez de amenaza 
guerra, 

179. Las principales reglas que han dado los re tó -
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ricos acerca de la S inécdoque y Metonimia, son:—-!.8 
Que se tenga siempre muy presente lo ya establecido 
por el uso.—2.a Cuando el uso no haya dictado n i es­
tablecido t o d a v í a una Sinécdoque y Metonimia para el 
caso que se desea, cu ídese mucho que al formar modos 
nuevos, no se cometan ridiculeces en lugar de bellezas. 
Para ello consúl tese bien su re lac ión de ana log ía 
con las y a usadas, de manera que la nueva traslación 
choque lo menos posible.—3.a Por ú l t imo , debe tenerse 
presente, que en estos dos tropos no hay traslación com­
pleta de palabras, pues la que sustituye pertenece 
realmente al mismo objeto, bien sea que esté solo 
enlazado con él por anterioridad ó posterioridad, bien 
sea parte suya. Bajo este concepto, faltando para es­
tos tropos la r azón de necesidad, es indispensable que 
sus conveniencias y sus ventajas se vean m u y j u s t i ­
ficadas. 

X X X I I . 

S U M A R I O - — 1 8 0 - Significación y definición de la METÁFORA.—181. Qué es lo 
que encierra en sí este tropo y en qué se diferencia del SÍMIL.—182. ¿Es muy co­
mún y natural el uso de la metáfora?—183. Efecto que produce este tropo en el dis­
curso.—184. Especies de METÁFORA.—185. Reglas que deben obsenrarse para su uso-

180. METÁFORA, VOZ gr iega que significa traslación, 
es u n tropo por el cual se expresa una idea con el sig­
no de otra, que tiene con la primera cierta ana log í a ó 
semejanza: v . g r . Las leyes son el FRENO de los hombres; 
Un buen ministro es la COLUMNA Je/ Estado:—El mas fuer­
te BALUARTE de los reyes es el amor de sus vasallos, etc. 

181. Toda metá fora encierra una comparac ión t á ­
cita de u n objeto con otro objeto, y en esto se distin­
gue del símil ó simple comparac ión entre dos cosas. 
E n las me tá fo ra s la comparac ión es implíc i ta , es de­
cir , e s tá en el esp í r i tu , no en los t é rminos . E n el símil 
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sucede lo contrario, la comparac ión es exp l íc i t a , ó lo 
que es lo mismo, es tá en los t é rminos , no en el e sp í r i ­
tu . Cuando se dice de u n hombre m u y valiente y en­
colerizado que es un león, se comete una metáfora; pe­
ro si decimos, está como un león, ya no es una metáfora , 
sino un símil ó simple comparac ión . 

182. La metáfora es de u n uso tan c o m ú n y natu­
ral, que hasta los mas ignorantes la emplean muchas 
veces sin advertirlo. E n efecto, es m u y frecuente de­
cir: FLOR í/e la juventud,—/a PRIMAVERA de la vida,— 
la CUMBRE del poder,—el ALMA de un negocio,—el HILO 
de un discurso, y otras m i l y m i l expresiones metafór i ­
cas que se repiten á cada paso. 

183. Por otra parte es el tropo que mayor gracia, 
fuerza y brillantez dá al discurso, deleitando á la ima­
ginación é imprimiendo en las expresiones mas ener­
gía quo si nos s i rv iésemos de los t é r m i n o s propios. 
Obsérvese la grandiosidad de los siguientes ejemplos: 
E l Asia, CUNA del género humano;—la cimitarra es en Tur­
quía el INTÉRPRETE del Alcorán;—el valor en ciertas cir­
cunstancias es la ESPADA del vicio, el ESCUDO de la virtud. 

184. Muchos re tór icos , siguiendo en esto á Quin t i -
liano, distinguen cuatro especies de metáfora , que 
fundadas en la semejanza de lo animado por lo animado, 
de lo inanimado por lo inanimado, de lo animado por lo 
inanimado y vice-versa, no alteran en nada la esencia de 
este tropo, que es siempre la misma. Tampoco la alte­
ra el que las metáforas sean r ec íp rocas , como en este 
ejemplo: las flores son estrellas de la tierra, y las estrellas 
son las flores del cielo. Por consiguiente, nosotros solo 
distinguimos la metáfora simple, cuando es un solo t é rmi ­
no el que se traslada, y la metáfora doble ó continuada 
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cuando son dos ó mas t é rminos los que se toman en 
sentido metafór ico. 

185. Las principales reg-las que debe rán observar­
se para el recto uso de las metáforas , son: 

1.8 Que se tomen de objetos Capaces de engrandecer 
y realzar aquel á qué se aplican, y nunca de asuntos ba­
jos ó demasiado pequeños , como la de aquel que dijo: el 
magistrado era un GALGO en acudir á la represión de todos los 
delitos: n i de materias puercas é indecentes; como el 
decir que el diluvio es la LEJÍA de la naturaleza, que las 
montañas son VERRUGAS de la Tierra, que la República 
romana quedó CASTRADA con la muerte de Scipion: ó como 
los siguientes versos de Góngora , que excitan en ei 
án imo una idea asquerosa: 

Cuando el enemigo cielo 
D i s p a r ó sus arcabuces. 
Se desa tacó el c ielo, 
Y se o r ina ron las nubes. 

Y como estos otros del mismo autor, que excitan 
todav ía mas asco; 

Cuando ha de echarme la Musa 
A l g u n a ayuda de A p o l o , 
Desa tácase el ingenio 
Y algunos papeles borro« 

Todas estas metáforas deben desecharse como ígno-
bles é indecentes, ó suavizar lo que tengan de muy 
duro, bien t ras formándolas en comparac ión , y dicien­
do, por ejemplo: el Ganges viene á ser como una lágrima 
del Occéano; ó bien introduciendo alguna fórmula cor­
rectiva, as í : el arle está, por decirlo así, ingerto en la 
naturaleza. 

2.a Que las metáforas se tomen siempre de objetos 
bien conocidos y fáciles de descubrir, y nunca de 
aquellos de qué apenas tienen noticia los lectores, por 
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sol' demasiado científicos; como el decir que la mueiie 
es el SOLSTICIO de la vida;—desde el APOGEO de su pros­
peridad; etc. 

3. a Que la a n a l o g í a entre los objetos sea natural , y 
la comparación bien sensible j de n i n g ú n modo for­
zada ó t ra ída de m u y lejos, como en este ejemplo: 
bañaré mis manos en las ondas de tus cabellos. 

4. a Que las metá foras no se tomen de objetos opues­
tos ó té rminos incoherentes de comparac ión , como el 
decir: apagar el torrente de las pasiones;—tomó la espada 
y la esgrimió como un león; etc. 

5. a Que no se empleen en el discurso oratorio aque­
llas metáforas que solo son propias de la poesía ; como 
la de aquel orador que para nombrarlos sonidos, dice: 
los armónicos cantos de la lira; y al resplandor del alba 
llama las doradas madejas de la aurora. 

6. a Finalmente, que las metáforas no se empleen 
con ta l profusión, que vengan á confundir el discurso, 
en vez de hermosearlo. 

X X X I I I . 
S U M A R I O 186. En qué consiste la CATACRESIS.—Es un tropo distinto de los 

tres indicados?—187. SILEPSIS ORATORIA ó RETÓRICA:—en qué consiste:—¿es verdadero 
tropo?—188. OSOMATOPEYA: enqué consiste la ONOMATOPEYA?—!89.¿Hay otros tropos 
de dicción distintos de la SINÉCDOQUE, METOSÍMIA, Y METÁFORA? 

186. La CATACRESIS (76), que consiste en el empleo 
que se hace de una palabra, cuando se la destina á s ig­
nificar una idea para la cual no hay nombre propio en 
la lengua, es una especie de metáfora . Por ejemplo: 
no teniendo en castellano nombre propio el padre co­
mún de quien procede toda una familia, se le l lama 
tronco, lo cual no es mas que una t ras lac ión metafórica. 
Así mismo se l lama platero al que trabaja no solo en 
plata, sino t amb ién en oro;—herrar un caballo, aunqu e 
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las herraduras no sean do hierro, etc.: paro en estos dos 
ú l t imos casos tomamos la palabra no en sentido trópico 
figurado, sino extensivo; como t a m b i é n cuando se dice: 
una columna de mármol , y una columna de infantería; 
las hojas de u n árbol , y las hojas de u n l ibro; la mano 
de un hombre, y la mano de una almirez (161). Tal es 
la Catacrésis, que literalmente significa abuso. 

187. La SILEPSIS RETÓRICA Ú ORATORIA consiste en 
usar una palabra, con tales adjuntos, que sea figurada 
con re lac ión á uno de ellos, y que es té en sentido pro­
pio con respecto al otro; v . gr . Los niños tienen un sue­
ño mas pesado que el plomo: en cuyo ejemplo la palabra 
pesado es figurada con referencia al sueño , y propia re­
lativamente al plomo. De aqu í resulta, que la silepsis re­
tórica, no es u n tropo distinto de los tres enumerados, 
sino una especie de metáfora solo cuando la palabra 
se toma en sentido t rópico . 

188. La ONOMATOPEYA, que algunos consideran co­
mo tropo, no es mas que la cualidad que tienen al­
gunas palabras de imitar, por los sonidos de que cons­
tan, el sonido natural de lo mismo que significan (82); 
como el mugido del buey, el graznido del cuervo, el 
chisporrotéo de la leña , etc. Pero aqu í no hay trasla­
ción de palabra, y por consiguiente la onomatopeya no 
es u n tropo. 

189. Eesulta, pues, que los tropos de dicción solo 
son los tres que se han enumerado y definido: SINÉC­
DOQUE, METONÍMIA, y METÁFORA: y que todos los de­
m á s que los re tór icos han admitido como tropos, no 
son tropos verdaderamente distintos de los tres indi­
cados, sino variedades de los mismos. 
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X X X I V . 

S U M A R I O - — T i . o p o s DE SENTENCIA. E n q u é consislcn estos tropos?—Iftl 
En qué se funda la relación entre el sentido literal y el intelectual de los pensa­
mientos? División de los tropos de sentenci a.—192 Cuales son los tropos de sen­
tencia fundados en ta semejanza?—193. Qué es ALEGORÍA.—194. Sentido en que 
se hallan empleados los términos de una ALEGORÍA:—Ejemplos de este tropo.—195. 
En qué se distingue la ALEGORÍA de la METÁFORA CONTINUADA?—196. Diferentes espe­
cies de ALEGORÍA.—197. PROVERBIOS.—198. PARÁBOLAS.—199. APÓLOGO..—200. ESIGMA. 

190. TROPOS DE SENTENCIA.—Consisten en trasladar, 
no el sentido de una sola palabra, sino el sentido to­
tal de las oraciones, reflejándose u n pensamiento en 
otro pensamiento literalmente expresado. 

191. F u n d á n d o s e la re lación entre el sentido l i te ra l 
y el intelectual de los pensamientos, unas veces en la 
semejanza, otras veces en la oposición ó contraste, y 
otras en varias causas que no pueden referirse á u n 
principio general, se dividen naturalmente los tropos 
de sentencia:—1.° en tropos por semejanza:—2.° en tro-
por oposición:—y 3.° en (ropospor reflexión. 

192. Los tropos do sentencia fundados en la seme­
janza SOn: la ALEGORÍA V la PROSOPOPEYA. 

193. La ALEGORÍA es una proposición ó c l áusu l a 
cuyo sentido se deduce' de lo que, en v i r t u d de una 
comparación t ác i t a , se expresa anterior ó posterior­
mente. 

194. Todos los t é rminos de una a l e g o r í a e s t á n em­
pleados en su sentido propio: pero representando los 
términos a legór icos una serie de ideas alusivas á u n 
objeto determinado, el sentido propio en que se hal lan 
empleados no es el que se desprende del contexto de 
la palabra, sino el que se descubre en v i r t u d de una 
comparación t ác i t a , ó cuando las ideas accesorias, des­
cifrando el sentido l i te ra l rigoroso, lo aplican oportu­
namente por semejanza. 
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Ejemplo de bel l ís ima a l egor í a es la oda X I V del 

l i b . I.0 de Horacio: 
O navis! referent i n mare te no v i 
F l u c t u s . O! q u i d agis. F o r t i t e r oceupa 
P o r t u m 

O nave! nuevas olas 
V o l v e r á n á l levar te arrebatada 
Á l a a l ta m a r . Oh! m i r a lo que haces. 
A l puer to con denuedo te r e t i r a . 

Todos los t é r m i n o s de esta oda e s t á n empleados en su sentido 
propio re la t ivamente á la nave, que m e t a f ó r i c a m e n t e se compara 
con la r e p ú b l i c a , objeto á que alude la a l e g o r í a . 

E n este otro ejemplo: «veamos esta t ierna rjedra cuan estrecha­
mente se abraza con la majestuosa encina: de ella saca su sustan­
cia, y su v ida depende de la de este robusto bienhechor: ¡ G r a n d e s de 
la t i e r ra ! vosotros sois el apoyo de los pobres que os b u s c a n » . Todos 
los t é r m i n o s e s t á n igualmente empleados en su sentido propio, y 
solo la semejanza de los Grandes descubre y caracteriza la a legoría . 

195. D i s t i n g ü e s e la alegoría de la metáfora contimada 
ó alegorismo, en que el sentido de todos los términos de 
la primera se deduce solamente de lo anterior ó poste­
rior; y en la 'metá fora continuada hay t é rminos propios, 
que mezclados con los metafóricos, fijan expresamen­
te su naturaleza. La a l ego r í a presenta completos el 
sentido l i tera l y el intelectual: la metáfora continua­
da no los presenta completos. 

196. Son otras tantas especies de a legor ía , los PRO­
VERBIOS, las PARÁBOLAS, los APÓLOGOS y IOS ENIGMAS. 

197. PROVERBIOS son unas sentencias cortas, cuyos 
t é rminos propios dan á entender una idea secundaria 
que se deduce por ana log ía : v . gr . el que tiene tejado 
de vidrio, no tire piedras á su vecino.—Parientes y trastos vie­
jos, pocos y lejos. 

198. PARÁBOLAS son ciertas ficciones que se produ-
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cen á manera de historia para sacar de ellas alguna 
moralidad. Tales son: l a parábola de las bodas, la del 
hijo pródigo, y otras.—El estilo paraból ico l i songéa la 
imaginación y excita la curiosidad, captando al pueblo 
que gusta de todo aquello que le mueve y ocupa, Je­
sucristo empleó las pa rábo la s para introducir su doc­
trina con mas suavidad en el corazón del pueblo 
judio. 

199. APÓLOGO os una moralidad que se oculta ba­
jo el velo simbólico de una na r r ac ión fingida. E l apó logo 
viene á ser otro disfraz que cubre las verdades con 
una ficción moral, para que hallen después la entrada 
mas libre: comunmente d e s e n g a ñ a con mucha dulzu­
ra y viveza. Ejemplo: 

«Un reí / , dice P lu ta rco , creyendo que el oro hacia las riquezas, 
extenuaba á sus vasallos en el trabajo de las minas: todo pere­
cía, y los habitantes recurr ieron á la reyna . Esta m a n d ó hacer se­
cretamente panes, frutas y manjares de oro ; y los hizo servir en la 
mesa de su marida. Su vista le a legró mucho; pero luego s i n t i ó 
hambre y p id ió de comer. No tenemos mas que oro, r e s p o n d i ó la 
reyna; porque como los campos e s t án incultos, y nada producen, se 
os sirve lo ún ico que nos queda, y llena vuestro gusto*.—El rey en­
tendió la advertencia y se c o r r i g i ó . 

200- ENIGMA es una proposición ó c l áusu la en que 
se oculta artificiosamente el objeto que se propone. 
Los enigmas se forman por una dificultosa cues t ión de 
contrariedades del sujeto, hac iéndole oscuro y difícil 
de descifrar. 

Cuando la elocuencia y los oradores han desapare­
cido de u n pais á causa de u n sistema de gobierno ab­
soluto y opresor, entonces la verdad necesita salir en­
vuelta en figuras: por esta r azón el enigma ha reinado 
siempre entre los orientales, cuyo estilo a legór ico es la 
prueba mas efectiva de l a influencia que el despotismo 
ejerce en la expres ión de los esclavos. 

9 
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X X X V . 

S U M A R I O - — 2 0 1 . Qné es mosotortM\ ó riRSoaiFicAcioN?—Ejem|)Iu5.—20?, 
Variedades de este Iropo.—203. En qué consiste la iDOLOPEVa?—20Í. Qué se entiende 
(Kir SEHMOCINAGIO?—205. QuC CS SOULOQUIO?—20S. DlAlOGISÜáO. 20T. HlSTEROlOGIi y 
SÍNBUl'lS-

201. La PROSOPOPEYA ó personificación consiste en 
a t r ibui r á los seres inanimados cualidades que solo 
son propias de los animados, particularmente del 
hombre. Tal es la siguiente: 

uDan voces contra m í las c r ia turas . . . . L a t i e r r a dice: ¿Porqué le 
xustenio? E l agua dice: ¿ P o r q u é no le ahogo? E l aire dice: ¿Porqué le 
doy huelgo? E l fuego dice: ¿ P o r q u é no le a b r a s o ? » , — F R . LCIS DE 
GRANADA. 

C i c e r ó n , haciendo hablar á la pa t r i a cont ra Ca t i l ina , se expresa 
de este modo: «Asi te habla, Cat i l ina , l a p a t r i a , y en su silencio te 
dice: en tantos a ñ o s no he visto maldad que tú no hayas cometido: 
no he visto calamidad que no haya venido por t í : etc. 

Y F r . L u i s de L e ó n en su P r o f e c í a del Tajo: 
Fo lgaba el rey Rodr igo 
Con la hermosa Caba en la r ibe ra 
D e l Tajo s in tes t igo . 
J i l r io s a c ó fuera 

F l pecho, y le h a b l ó de esta manera: 
E n m a l p u n t o te goces. 
In jus to forzador, que ya el sonido 
O y ó ya , y las voces, 
L a s armas y el b ramido 
De Marte y de fu ro r y ardor c e ñ i d o , 

202. Pertenecen á la prosopopeya, ó son mas bien 
variedades de este tropo, la IDOLOPEYA, el SERMOCINA-
CIO, el SOLILOQUIO, el DIALOGISMO, y la HISTOR'OLOGIA, 

203. La IDOLOPEYA consiste en introducir hablan­
do á u n difunto. Ejemplo: 

S i aquel Lucio Bru to resucitase ahora y estuviese a q u í delante de 
vosotros, ¿no es cierto que os h a b l a r í a asi? « F o a r r o j é á los reyes: 
vosotros i n t r o d u c í s los t iranos. Yo d i la l iber tad que no h a b í a : voso­
tros no q u e r é i s conservar la ya adqui r ida . Yo l ibré la p á t r i a con pe­
l igro de m i vida: vosotros no cu idá i s de ser libres s in pel igro .» 
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204. E l SERMOCINACIO es uu discurso fingido que 

se supone dicho por alg-uno. Ejemplo: 
Y por esto dice (el S e ñ o r ) : Yo soy; no q u e r á i s temer. Yo soy 

aquel que mato, y doy v ida : mato á los enfermos y sano. Quiera 
decir: que atr ibulo a l hombre hasta que le parece que muere; y des­
pués le alivio y recreo y doy v ida . 

205. E l SOLILOQUIO es una ficción por la cual pa­
rece que habla uno consigo mismo. Ejemplo de be­
llísimo sol i loquióos aquel de Juno en el l i b . I.0 d é l a 
Eneida, en donde dice: 

. . . . .Mene incoepto desistere victam? 
Nee posse I t a l i a m avertere regem? 
Quippe vetor fatis! 

Yo desistir de m i p r o p ó s i t o d á n d o m e por vencida? ¿Y no poder 
alejar de la I t a l i a a l rey de los Troyanos? Seguramente me lo i m p i ­
den los hados! 

206. E l DIALOGISMO es u n soliloquio, cuya ficción 
consiste en aparentar que nos contestamos á nosotros 
mismos. Tal es el siguiente de D. Quijote: 

«Si yo por males de mi s pecados ó por m i buena suerte, me en­
cuentro por a h í con a l g ú n g igante , como de ordinar io les acontece 
á los caballeros andantes, y le derr ibo de u n encuentro, ó le parto 
por la m i t ad del cuerpo, ó Analmente le venzo ó le r indo , ¿no s e r á 
bien tener á quien enviarle presentado, y que entre y se h inque de 
rodillas ante m i dulce s e ñ o r a , y d iga con voz h u m i l d e : « Y o , s e ñ o ­
ra, soy el gigante Caracul iambro , s e ñ o r de la í n s u l a Mal indrania , 
á quien venc ió en s ingu la r bata l la el j a m á s como se debe alabado 
caballero D . Quijote de l a Mancha , el cua l me m a n d ó que me p re ­
sentase ante la vues t ra merced , para que la vues t ra grandeza d i s ­
ponga de m i á su t a l a n t e » . 

207. La HISTEROLOGÍA consiste en el artificioso 
desorden con q u é se presenta un pensamiento, dicien­
do antes lo que, s e g ú n el orden de las ideas, debia ex­
presarse después . Así V i r g i l i o : moriamur et in media 
arma ruamus.—Muramos y arrojémonos en medio de las 
armas.—L&sínquisis, ó confusión en el orden de las ideas, 
se refiere á la HISTEROLOGÍA. 
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S I T M A - R I O . — 2 0 S . ¿Cualesson los tropos de sentencia fundados en la oposicio* 

6 CONTRASTE?—209, 210 y 211. ;,En qité consisten la PRETEIUCION, la PERMISIO» y la IRO­
NÍA.?—212. ¿Cómo puede conocerse la ironía?—213. Variedades de la IBOSÍA: antífrasis 
y carientismo.—214. ¿Qué es SARCASMO?—21."). ¿Kn qué consiste el ASTEÍSMO? 

208. Los tropos de sentencia f andados en la oposi­
ción ó contraste, son: la PRETERICIÓN, PERMISIÓN, IRO­
NÍA, SARCASMO y ASTEÍSMO. 

209. La PRETERICIÓN ó pretermisión consiste en fin­
g i r que se quiere callar lo que estamos diciendo cla­
ramente y aun con mas e n e r g í a . Así Cicerón contra 
Yerres: Nada diré de su lujuria, nada de su insolencia, 
nada de sus maldades y torpezas; solo hablaré de sus usuras 
y concusiones. 

210. L a PERMISIÓN consiste en dar licencia á otro 
para que haga aquello mismo de que nos estamos 
quejando con cierto despecho amargo. Ejemplo: SVno 
te basta haberme robado de mi casa paterna, haberme des­
honrado y perdido, mátame, vü seductor, mátame y acaba­
ré de sufrir. 

211. La IRONÍA consiste en dar á entender todo 
contrario d é l o que, entono de hur la , decimos. Ejem­
plo: a O santas gentes! hasta en sus huertos les nacen diosesl 
decía Juvenal, refiriéndose á la supers t ic ión de los pa­
g a n o s . » 

212. L a ironía puede conocerse por el tono de la 
voz del que hahla, por el conocimiento del deméri to y 
ca rác t e r de la persona á que se alude, y por las ideas 
accesorias al asunto de que se trata. 

213. Son variedades de la ironía: 
1.° L a antífrasis, que consiste en dar á una per­

sona ó cosa u n nomhre que, s e g ú n su rigorosa signi­
ficación, indica cualidades contrarias á las que real-
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monte tiene; como cuando llamamos yujanle á un enano, 
ó cuando decimos Hércules á un hombre débil ó flojo; 
y como los antiguos que llamaban Euménides, quiere 
decir, benévolas, á las furias infernales; Caronte ó gm-
cioso, al barquero del infierno que era sumamente feo; 
Ponto-Euxino ó mar hospitalario, al mar Negro, cuyas 
orillas estaban habitadas por naciones b á r b a r a s , que 
degollaban á los extrangeros que se de ten ían a l l í .— 
La antífrasis es propiamente u n tropo de dicción que 
se refiere á la metonimia. 

2.° E l carientismo, que es una especie ó variedad de 
la ironía por la que las palabras parecen dichas en 
serio, sin embargo de ser conocidamente burlescas. 
Tal es la respuesta del poeta Valher á Carlos I I do 
Inglaterra, que reconvin iéndole por haberle presenta­
do unos versos peores que los que habia hecho para 
Cromwel, dijo: Señor, los poetas siempre nos lucimos mas 
en el campo de las ficciones que en él de las realidades. 

214. E l SARCASMO ó escarnio es una i ronía eleva­
da á su mas alto grado; es una amarga irr isión ó 
befa con qué insultamos á nuestros enemigos y venci­
dos, á personas inocentes y abatidas por la desgracia, 
á los muertos, y en fin, á un objeto digno de compa­
sión. Tal es el siguiente tomado del Evangelio de 
S. Mateo, al referir los insultos que los jud íos d i r i g í an 
al Salvador crucificado: 

«Prcetereuntes autem blasphcmabant cum moventes capita sua: 
Et dicentes: Vah! qu i d e s t r u í s templum Dei, et i n t r iduo i l l u d reaedi-
ficas; salva temetipsum: si filius Dei es, descende de c r u c e » . 

Mas al pasar le blasfemaban moviendo la cabeza, y d i c i éndo l e : 
Eh! t ú que destruyes el t emplo de Dios y lo reedificas en tres dias; 
s á l v a t e á t í m i s m o : si eres hi jo de Dios , baja de la c ruz . 

215. E l ASTEÍSMO, que literalmente significa urba­
nidad, consiste en fingir que se vitupera ó reprende á 
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uno, para alabarle con mas finura, delicadeza y gra­
cia. Tal es el siguiente tomado de una carta que Voi-
ture escribió al Duque de Engbien, diciéndole «que la 
fíjente estaba incomodada de ver que un joven y novel capi­
tán hubiese tenido tan poco respeto á unos generales anti­
guos y llenos de canas, tomándoles tantos cañones y hacién­
doles huir vergonzosamente. 

X X X V I I . 

S U M A R I O - — 2 f . ;,Ciiales son los tropos de sentencia por REFI.EN.ION?—217. En 
(jné consistí; la HIPÉRBOLE?—218. ¿Qué cualidades deben tener las HIPÉRBOLES?—219 y 
220. ¿En qué consiste la LITOTE ó ATENOACIOS, y cómo se comete muchas veces este tro­
po?—221 y 222. ¿En qué consiste la ÍLCSION, y á qué clase de objetos deben hacerse 
las alusiones?—223, 221 y 225. METALEPSIS y RETICEKCIA.—236 y Í27. ¿En qué con­
siste la ASOCIACIOÜ y la PARADOJA? 

216. Los tropos de sentencia por reflexión, son: la 
HIPÉRBOLE, LITOTE, ALUSION, METALEPSIS, RETICENCIA, 
ASOCIACION, y PARADOJA. 

217. La HIPÉRBOLE consiste en exagerar las cosas 
a u m e n t á n d o l a s ó d i sminuyéndo la s de u n modo extra­
ordinario; v . gr . Atenas produjo los Praxíteles y los Fí-
dias, de cuyos cinceles salieron dioses capaces de hacer en 
algún modo disculpable la idolatría de los Atenienses. 

218. Las hipérboles deben ser naturales y oportu­
nas: cuando la e x a g e r a c i ó n traspasa los l ími tes que el 
buen gusto prescribe, la h ipérbole degenera en una 
verdadera ridiculez, y pasa á ser mas bien una fanfar­
ronada ó andaluzada de mal gusto. Tal es el siguien­
te epitafio dedicado á Carlos V . 

Por t ú m u l o todo el m u n d o . 

Por l u t o el cielo, por bellas 
An to rchas pon las estrellas, 
Y por l lan to el ma r profundo. 

De estas exageraciones desmedidas se fo rma el lenguaje de los 
enamorados, de los esclavos y aduladores, en que solo obra la 
p a s i ó n ó el í n t e r e s . 

http://refi.en.ion
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219. La LITOTE ó atenuación consiste en rebajar ar­

tificiosamente el valor de una cosa para que sobresal­
ga más el suyo propio, ó él de otra con quien bace re­
lación; como cuando decimos, por ejemplo: la gloria que 
nos pertenece en tal ó cual cosa es insignificante, siendo el 
hecho d é l a mayor importancia.—Este artificio, de que 
tan frecuentes ejemplos presenta Cicerón, es como el 
lugar común de los oradores para el exordio. Jovella-
nos observa con mucha r a z ó n que la atenuación ó litote 
es el lenguaje de la modestia, porque de ellos nos vale­
mos siempre que tememos ofender con nuestros elogios 
la delicadeza de otra persona, ó cuando nos vemos en 
la necesidad de elogiarnos á nosotros mismos. 

220. Muchas veces se comete la atenuación 6 litote 
sustituyendo á la afirmación positiva la n e g a c i ó n de lo 
contrario; como cuando para reprender á uno, decimos 
que no podemos elogiar su conducta; ó cuando para dar á 
entender que no nos gusta una cosa, decimos que no 
nos desagrada; y con las expresiones familiares no se 
mama el dedo, no se muerde la lengua, queremos mani­
festar de alguno, que no se deja e n g a ñ a r , y que dice 
todo lo que piensa. 

221. La ALUSIÓN consiste en hacer referencia á a l ­
guna cosa, pero de t a l modo que, sin nombrarla, no 
pueda menos de ser entendida. Esto se consigue em­
pleando cierta expres ión que indirectamente, y en 
vir tud de la asociación de ideas, excita aquella que se 
quiere recordar. Por ejemplo: cuando San Gregorio el 
Grande dijo: «Oh culpa feliz, que mereciste tener tal Re­
dentor!)) nadie puede dudar que aludia al pecado or i ­
ginal. 

222. Las alusiones solo deben hacerse á los objetos 
muy conocidos del oyente ó lector, pues de lo contra-
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r io r e su l t a r í an oscuras y no produc i r ían el efecto quo 
se desea. Comunmente se hacen á la Mitología é His­
toria, y son m u y frecuentes en los sagrados libros, en 
las obras sa t í r i ca s y en la poes ía d r a m á t i c a . 

223. La METALEPSIS consiste en dar á comprender 
una cosa por medio de otra que necesariamente la pre­
cede , la a c o m p a ñ a ó la sigue.—Este tropo abre como 
la puerta para pasar de una idea á otra, ó por decirlo 
mejor, es u n continuo juego de ideas accesorias que 
se l laman la una á la otra. So dice por ejemplo: no ol-
tides los beneficios, en lugar de corresponde á ellos;— 
Acuérdese V. de nuestro trato, por cúmplalo V.—Señor, no 
os acordéis de nuestras fallas, por decir, no las castiguéis. 

224. Cuando el antecedente se toma por el consi­
guiente ó vice-versa, t r a s l adándose el sentido de una 
sola palabra, entonces es una Metonimia y no Metalep­
sis, en la cual se traslada siempre, como tropo de sen­
tencia, el sentido de toda una oración ó c láusu la . 

225. La RETICENCIA consiste en omitir uno ó mas 
pensamientos, que fáci lmente suple el oyente ó el lec­
tor, atendidas las circunstancias del discurso. Así Ci­
cerón dice en una de sus oraciones: Yo no vengo á com­
batir contra tí, porque el pueblo Romano No quiero ha­
blar, no quiero ser tenido por arrogante. 

226. La ASOCIACIÓN, Ó comunicación en las palabras 
consiste en decir de muchos lo que solo debe aplicar­
se á algunos, ó á uno solo, ó al mismo que habla. 
Por medio de esta figura cubrimos con el velo de la 
modestia el elogio propio, haciendo par t í c ipes de él 
á los d e m á s , ó bien atenuamos aparentemente las fal­
tas ajenas, hac iéndonos en cierto modo cómplices de 
ellas 

227. La PARADOJA ó disparidad, llamada también 
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(ndiasis ó antilogía, consiste en presentar reunidas en 
un mismo objeto cualidades que á primera vista pare­
cen inconciliables ó contradictorias; como cuando de­
cimos la sabía ignorancia, el silencio elocuente, la estéril 
abundancia, la difícil facilidad, e tc .—Cicerón, para demos­
trar las grandes ventajas de la amistad, dice de los 
que consiguen este raro beneficio: «aunque se ausenten, 
están presentes, aunque sean pobres, abundan en riquezas, 
aunque sean desvalidos, abundan en poder; y lo que es mas 
aun, después de muertos, vívem. 

DE L A S F I G U R A S DE DICCION. 

XXXVIIL 
S U M A R I O - — ! 2 8 . Qué son figuras de dicción, y cómo las llamó Cicerón y 

otros retóricos modernos.—229. En qué consiste todo el mecanismo de las fig-uras de 
«tiiecion.—230. De cuantas maneras se efectúan estas lig-uras.—231. Figuras que se 
«fectúan por ADICIÓN Ó SIÍPRESICN de palabras.—232 y 233. POLISÍNDETON y ASÍNDETON; 
—efectos que producen en la expresión del pensamiento.—23Í. ¿Qué otra clase de pa­
labras suelen suprimirse por la ELIPSIS? 

228. Figuras de dicción ó de palabra son ciertas 
maneras de construir las c l áusu las , que no solo dan 
gracia y belleza á los conceptos, sino t amb ién fuerza j 
energía .—Cicerón las l lamó kera de las sentencias, j en­
tre algunos retóricos modernos se conocen con el nom-^ 
hve áe elegancias (159), 

229. Todo el mecanismo de estas figuras consiste 
en la colocación de las palabras; de manera que, si es­
ta posición varia, v a r í a n t ambién las figuras, ó dejan 
de ser tales. 

230. Las figuras de dicción so efectúan:—1.° por 
adición ó supresión de pa labras :—2.° por repetición; y 
3.° por combinación. 

231. Las que se efec túan por adición ó supresión de 
palabras, son: la POLISÍNDETON V la ASÍNDETON. 

10 
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232. La POLISÍNDETON ó conjunción consiste en mul­

tiplicar conjunciones; como en este ejemplo de Herrera. 
Y el Santo de Israel a b r i ó su mano, 
Y los de jó , y c a y ó en d e s p e ñ a d e r o 
E l carro y el caballo y caballero. 

233. La ASÍNDETON ó dísjuncion consiste en suprimir 
conjunciones. Por ejemplo: 

B r u t o quiere l iber tar á Roma, asesina á César , levanta un ejército, 
anomete, pelea, es vencido, se mata . 

L a primera aisla en cierto modo los objetos acre­
centando la e n e r g í a de la frase: la segunda expresa 
con mas rapidez la viveza de los sentimientos. 

234. T a m b i é n suelen suprimirse por la elipsis los 
ar t ículos y pronombres, las preposiciones y otras par t í ­
culas, dando con ello mayor rotundidad, e n e r g í a y ele­
gancia á la frase. Así Saavedra: 

« L a s r e p ú b l i c a s de Sidon, N in ive , Babi lonia , Roma, Cartago, con 
el comercio y t ra to florecieron en riquezas y armas. 

E n cuyo ejemplo e n t á n suprimidas las preposicio­
nes de, con y en. 

X X X I X . 
S U M A R I O - — 2 3 5 . Figaras de dicción que se efectúan por I-EPETICIOH de pala­

bras.—230 al 244. En qué consisten la ANÁFORA, la COSVEKSION, la COMPLEXIÓN, la REDU­
PLICACIÓN, la CONDUPUCACION, la REITERACIOS, la CONCATENACION, y la CONMUTACION?—239-
Distincion entre la ANÁFORA, la CONVERSIÓN y la COMPLEXIÓN.—245. Qué nombre loma 
el defecto que resulta de la inútil repéticio-n de palabras dentro de una cláusula? 

235. Las figuras que se efec túan por repetición, son: 
la ANÁFORA, la CONVERSION, la COMPLEXION, la REDU­
PLICACION, la CONDUPUCACION, la REITERACION, la CON­
CATENACION, y la CONMUTACION. 

236. L a anáfora, ó repetición propiamente dicha, 
consiste en repetir una misma palabra al principio de 
las c l áusu l a s , miembros ó incisos. Ejemplo: 

"No puede ser bien gobernado u n Estado cuyos ministros sean 
avarientos y codiciosos; porque, ¿cómo s e r á l iberal el que despoja á 
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ios otros? ¿Cómo p r o c u r a r á la abundancia el que tiene sus logros en 
ia carestía? ¿Cómo a m a r á al Estado el que idola t ra en sus tesoros?» 

Así t a m b i é n : « i a Grecia, siempre sáb ia , siempre sensual, y siem­
pre esclava, no e x p e r i m e n t ó en todas sus revoluciones sino mudan­
zas de soberanos .» 

237. La conversión consiste en repetir una misma 
palabra al fin de las c l áusu l a s , miembros ó incisos. Por 
ejemplo: 

«^Lloráis la p é r d i d a de tres ejérci tos? los pe rd ió Antonio . ¿ E c h á i s 
de menos ciudadanos exclarecidos?Os los robó Antonio . ¿Veis-hollada 
la autoridad de este orden? la holló Anton io» .—CicEwm. 

Y este otro ejemplo de Cervantes: «Parece que los gitanos nacie­
ron en el mundo para ladrones: nacieron de padres ladrones, crianse 
con ladrones, estudian pa ra ladrones, y finalmente, salen con ser 
ladrones corrientes y molientes á todo r u e d o » . 

238. La cowp/awm consiste en repetir una misma 
palabra al principio, y otra al fin de las c l áusu la s , miem­
bros ó incisos. Ejemplo: 

«¿Quien qui tó la v ida á su misma madre? ¿No fué N e r ó n ? ¿Qu ien 
hizo espirar por el veneno á su propio preceptor? Solo Nerón ¿Quien 
•hizo gemir la humanidad? E l mismo N e r ó n » . 

239. De las definiciones de estas tres fig-uras resul­
ta: que la repetición se comete cuando una misma pala­
bra se repite al principio de las c l áusu las , miembros ó 
incisos: la conversión cuando la palabra se repito solo 
al fin: y la complexión cuando la palabra se repite al 
principio y al fin, abrazando las desfiguras anteriores.. 

240. La reduplicación consiste en repetir conse­
cutivamente una misma palabra en una sola frase; 
v. gr. Fuit, fuit isla quondam in hac república virtns » 
Buho, hubo en otro tiempo en esta república una virtud 
fol » CICERÓN IN L . CAT. 

Y este otro ejemplo de un romance: 
L a n i ñ a desque lo oyera, 
Díjole con osadia: 
« T a t e , tate, caballero; 
No h a g á i s t a l v i l l an ia» . 
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241. L& comíuplicacion consisto en repetíi* en princi­

pio de una frase, la palabra final de la frase anterior; 
v. gv. ^Los pueblos invocaban á Marco Aurelio, y Marca 
Aurelio los consolaba en sus desgracias. Todos adorabfln á 
Marco Aurelio, y Marco Aurelio huia de sus inciensos)). 

Q u é m i r á i s á q u í , buen Conde? 
Conde, q u é m i r á i s a q u í ? 
Decid si m i r á i s á la dama, 
O si me m i r á i s á m í . 

ROM. 

242. La reiteración consiste en repetir al final de una 
frase la misma palabra conque principia; v . gr . 

Crece su fu r i a , y su to rmen ta crece. 

243. La concatenación consiste en principiar un inci­
so con la misma palabra con que termina el anterior; 
v . g r . De la pobreza nace la industria, de la industria la r i ­
queza, déla riqueza la soberbia, de la soberbia la pobreza. 

244. L a conmutación ó retruécano consiste en inver­
t i r en la frase posterior el orden y los casos de la ante­
rior: v . gr . 

M a r q u é s m í o , no te a s o m b r é 
Ria y l lo re cuando veo 
Tantos hombres s in empleo, 
Tantos empleos s in hombre . 

24b. La inú t i l repetición de palabras dentro de una 
c láusu la , lejos de constituir una figura de dicción, es 
u n g ran defecto, que se conoce con el nombre de bato-
logia. 

X I . 
S U M A R I O - — 2 1 6 . Fig-uras de dicción que se efectúan por COMBIHACIOS de pa' 

labras.—2í7 al 256. En qué consisten la ALITERAXION, la ASONANCIA, la SIMHICADENJ 
CIA, el EQUÍVOCO, la PARANOMÁSIA, la DERIVACION, la POLIPOTE, la SINONIMIA y la PARA* 
DIÁSTOIE?—255. DATISMO.—257. Qué otras fig-uras pueden considerarse como de dic­
ción.—258 y 25!). TRASPOSICIÓN ó HIPÉRBATON;—su uso, y defecto que produce cuando se 
traspasan los justos límites. 

246. Las figuras do dicción que se efectúan por 
combinación, son: la ALITERACIÓN, la ASONANCIA, la si-



MlLlCADEN'CIA, ol E Q U Í V O C O , la P A R A N O M Á S I A , la DERÍ-
TACION, la POLIPOTE, la S I N O N I M I A , J la P A R A D I Á S T O L E -

247. La aliteración consiste en la repet ic ión de una 
misma letra dentro de una frase: as í , rotos del rayo los 
riscos, se derrumban. 

248. La asonancia (similiter desinens) consiste en la 
cadencia igual por sonidos iguales; v . g r . 

H a y alcalde que de balde, 
Por solo hacer del alcalde. 
Me p o n d r á en S. Lorenzo . 

249. La simiUcadencia (similiter cadensj consiste cu 
terminar dos ó mas frases con nombres puestos en u n 
mismo caso, ó con verbos en el mismo modo, tiempo y 
persona; v. gr . « Tenia muchos libros que ordenar, algu­
nos manuscritos que recoger, y muchas láminas que elegir». 

Y los siguientes hermosos versos de Góngora . 
O dulces prendas, por m i m a l hal ladas, 
Dulces y alegres, cuando Dios q u e r í a , 
Juntas e s t á i s en la memor i a m i a , 
Y con ella en m i muer te conjuradas. 

250. E l equivoco consiste en tomar una palabra ho­
mónima ó equívoca en dos acepciones distintas; v . gr . 

Salido el sol por oriente 
De rayos a c o m p a ñ a d o 
Me dan u n huevo pasado 
Por agua, blando y caliente; 
Con dos t ragos , del que suelo 
L l a m a r yo n é c t a r d iv ino , 
Y á qu ien otros l l a m a n v ino , 
Porque nos vino del cielo. 

BALTASAR ALCÁZAR. 

251. La paranomásia (annominatio) consiste en la 
feunion de palabras que, sin ser equívocas , solo se d i ­
ferencian en alguna letra ó s í laba; v . g r . 

Sospecho, p r i m a quer ida , 
Que de m i contento y v ida 
Serafina s e r á fin. 

T. DE MOLINA. 
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252. La derivación consiste en reunir en una cláu* 

sü l a palabras derivadas de un mismo radical; v . gr. 
Por los e n g a ñ o s de Sinon vengada 
L a fama infame del famoso A t r i d a . 

253. La polipote (Iraductio) consiste en repetir una 
misma palabra en sus diversos accidentes gramaticales. 
Por ejemplo: « Verdaderas son sus palabras: no pueden fal­
tar, antes fa l tarán los cielos y la tierra. No le faltemos noso­
tros, que no haya miedo que falte. Y si alguna vez faltára, 
será para mayor bien.—STA. TERESA. 

254. La sinonimia consiste en la repet ición de pa­
labras semejantes, hecha con cierta g r adac ión , que re­
fuerce y afirme mas la cosa; v . gr . «iVo lo sufriré, no lo 
toleraré, no lo consentiré:—non feram, non paliar, nonsi-
mm».—CICERÓN. 

255. E l uso innecesario de palabras s inónimas sin la 
debida g radac ión , se llama, datismo; defecto que resulta 
de amontonar sin discernimiento palabras que vienen 
á decir siempre una misma cosa. Por ejemplo: cuando 
el general persa Dát is , de quien procede la palabra 
datismo, quiso dar á entender que sabia la lengua grie­
ga sin conocerla á fondo, se expreso en t é rminos equi­
valentes á estas expresiones: me alegro, me regocijo, es­
toy contento, tengo placer. 

256. La paradiástole ó separación consiste en reunir 
palabras semejantes, haciendo notar la diferencia que 
é n t r e l a s mismas existe; v . gr . Fué constante sin tenaci­
dad, humilde sin bajeza, intrépido sin temeridad. 

257. Finalmente, deben considerarse t ambién co­
mo figuras de dicción la trasposición ó hipérbaton, el 
pleonasmo, la sincope, la apócope, y otras que se expo­
nen en las g r a m á t i c a s . 

258. La trasposición ó hipérbaton consiste en invertir 
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el orden gramatical de las palabras que componen la 
cláusula, paradarlaraas sonoridad y elegancia.—Nues­
tra lengua es entre las modernas una de las que mas 
consienten el h ipé rba ton : y un ejemplo bien notable de 
esta libertad, son los siguientes versos con que Eioja 
empieza su canción á I tá l ica : 

Estos, Fabio , ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mus t io collado, 
Fue ron u n t i empo I t á l i c a famosa. 

259. E l h ipé rba ton sirve t a m b i é n para evitar el hia-
tus ó cacofonía que resulta muchas veces de la un ión de 
vocales y consonantes, que producen en el oido una 
impresión desagradable.—Pero debe evitarse en esta 
figura no traspasar los justos l ími tes á fin de que no re­
sulte confusión en el g i ro , hac iéndolo forzado y ambi­
guo por el estudio y afectación que descubre. 

Lope de Vega r idicul izó el vicioso uso que solia ha­
cerse en su tiempo de esta figura, en los siguientes 
versos: 

E n una de fregar c a y ó caldera; 
T r a s p o s i c i ó n se l l ama esta figura. 

Y sin embargo, el mismo Lope incurr ió en este de­
fecto, cuando escribió: 

Con los pr imeros del ma r embates. 

DE L A S F I G U R A S DE P E N S A M I E N T O . 

X L I . 
S U M A R I O - — 2 6 0 . Qaé son figuras de pensamiento y cuantas son sus clases; 

—qué son figuras PINTORESCAS, LÓGICAS y PATÉTICAS.—261. Cuales son las figuras PIBTO-
EESCAS?—262. En qué consiste la descripción?—283. Diferentes nombres que toman las 
descripciones, según el objeto que se describe.—263 al 266. ETHOPEYA, PROSOPO-
GRAFIA, TOPOGRAFÍA y CRONOGRAFÍA.—267. A qué se d á e l nombre de CARACTERES.— 
268 y 269. ¿Qué clase de definiciones toman el nombre de descripción, y cuales son las 
descripciones que se llaman CUADROS. 

260. L l á m a n s e figuras de pensamiento las diversas 
formas ó modificaciones que pueden recibir los pensa-
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mientos, ora para dar á conocer los objetos, ora para 
probar y demostrar la verdad, ó bien para trasmitir las 
emociones del alma. De aqu í resultan tres clases de fi­
guras de pensamiento. Lasque sirven para dar á cono­
cerlos objetos, se Uamaií pinlorescas: las que se emplean 
principalmente en la prueba y demostrac ión de la ver­
dad, reciben el nombre de lógicas; y las que usamos pa­
ra trasmit ir las emociones del alma, se llaman patéticas. 
E n las primeras predomina la imaginac ión ; las segun^ 
das son producto del raciocinio; y las patéticas son 
efecto de l a sensibilidad excitada. 

261. FIGURAS PINTORESCAS. Tales son: la DESCRIP­
CIÓN, la ENUMERACION, la PERÍFRASIS, la EXPOLICION, 
la COMPARACIÓN, y la ANTÍTESIS. 

262. La DESCRIPCIÓN ó hipotiposis consiste en pintar 
t an al v ivo los objetos, que parezca que los estamos 
viendo realmente. Ejemplo: 

uEl mismo, ya inflamado con su delito y furor , viene á la plaza; 
llamas dospedian sus ojos, y su rostro centellas de c r u e l d a d » . 

ClC. 1N VERR. 

263. Las descripciones toman diferentes nombres, 
s e g ú n sea el objeto que se describe. 

264. Se l lama ethopeya la descr ipción de las cua­
lidades morales de u n individuo. Tal es la siguiente de 
Cromwel: 

Hallóse un hombre de una profundidad de e s p í r i t u incre íb le ; h i ­
p ó c r i t a tan refinado, como hábi l po l í t ico ; capaz de emprenderlo todo, 
y de ocultarlo todo; tan activo é infatigable en la paz como en la 
guerra; que nada dejaba á la fo r tuna de cuanto p o d í a quitar le por 
consejo ó por p r e v i s i ó n ; p e r o por lo d e m á s , tan vigi lante y pronto pa­
r a todo, que j a m á s pe rd ió ocas ión n inguna de cuantas aquella le pre­
s e n t ó ; en fin, uno de esos e s p í r i t u s díscolos y osados, que parece han 
nacido para t ras tornar el mundo.—BOSSUET. 

261. Prosoporjrafia es la descripción del exterior de 
un a persona. Ej emplo: 

a un hombre alto, derecho, seco, ceji junto y populoso; de ojos 
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hundidos, na r iz adunca y prolongada, barba negra, voz sonora, g m -
ve, pausada y ponderat iva , furioso tabaquista, y p c r p é t m m e n t e 
aforrado en u n tabardo ta lar de p a ñ o pardo, cotí uno entre becoquín 
y casquete de cuero rayado, que en su p r i m i t i v a f u n d a c i ó n habia s i ­
do negro, pero que ya era del mismo color que el tabardo. Su con­
versación era taraceada de l a t í n y de romance, citando á cada paso 
dichos, sentencias, hemist iquios y versos enteros.—P, ISLA. 

266. Topografía es Id. descr ipción de un lugar cual­
quiera. Tal es la siguiente; 

La ciudad (Cnido) es tá situada en u n valle, sobre el cual los D i o ­
ses han derramado á manos llenas sus beneficios; donde se goza de 
una eterna pr imavera , y no se respira el aire s in respirar el deleite. 
La t ierra , afortunadamente fér t i l , se ant ic ipa á tod s los deseos; los 
árboles se doblan con el peso de la abundancia; los vientos soplan en 
aquel sitio solo pa ra derramar el e s p í r i t u de rosas y j azmines ; y las 
aves cantan sin cesar, de modo que los mismos bosques te p a r e c e r í a n 
armoniosos: los arroyos van murmurando por la l l anura ; u n s u a v í ­
simo calor hace ab r i r todas las flores y los ja rd ines parecen encanta­
dos; Flora y Pomona los tienen á su cargo; sus Ninfas los cu l t ivan , 
los frutos renacen bajo la mano que los coje, y las flores suceden á 
los frutos. 

267. Cronografía es la descr ipc ión de una época de 
tiempo. Tal es, por ejemplo, la descripción de la edad 
de oro que Cervantes liace en su Quijote, 

268. Las descripciones de las cualidades morales 
de una clase entera, toman el nombre de caracteres. 
Tal es, por ejemplo, la que Fr. Luis de León hace d é l a 
buena madre de familia, as í : 

«La buena muger en su casa re ina y resplandece, y convierte á s i 
juntamente los ojos y los corazones de todos. S i pone en el mar ido 
los ojos, descansa en su, amor; si los vuelve á sus hijos, a l ég rase con 
su v i r t u d ; si á sus criados, halla en ellos bueno y fiel servicio, y en 
la hacienda provecho y acrecentamiento. 

269. Las definiciones de las cosas que no son esen­
ciales sino descriptivas, toman el nombre de descrip­
ciones. Por ejemplo: «Za gloria es una brillante y muy ex­
tendida fama que el hombre adquiere por haber hecho mu­
chos y grandes servicios á los particulares, ó á su pátria. ó 
á todo el género humano. 

11 
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270. Finalmente, las descripciones de edificios, si­

tios y paisajes, hechas de ta l modo que podiian ser re­
producidas por la pintura, se llaman c « a ( / m . 

X L I I . . 
S U M A l í I O — 2 T 1 y '272. E n f i l é eonsisle la isujiisnAcios, y poiqué se llama 

SIMPLE ó ESÜNER.VCIOS ve. VAUTES.—113. Qué es DisTiuBrcios?—271. Oué se entiende jior 
(•O.NOEIUES?—27.">. En «{lió eonsisle la PEUÍFIIASIS?—270. Las perífrasis de palabra son 
verdaderas líguras de pensainicato ósoatropos?—277. En que consiste la EXPOT-ICIOH 
c AMPiinrAciox?—27v>. l'aia qué debe emplearse esta ligma'í—-IAUTOLOSIA.—279. PE-
JUSOLOtíl A. 

271. La ENUMERACIÓN consiste en presentar de un 
modo ráp ido una série de ideas ó de objetos, que todos 
se refieran á un mismo punto. Tal es la siguiente toma­
da de Cicerón en su discurso contra Catilina: «Qué en­
venenador hay en toda Italia, qué salteador de caminos, qué 
asesino, qué parricida, qué falsificador de testamentos, qué 
estafador, qué disoluto, qué disipador, qué adúltero, qué 
muger infame, qué corruptor de la juventud, qué joven vo­
luptuoso, qué hombre perdido, ¿que no confiese haber vivido 
con Catilina en la mas íntima familiaridad?» 

272. Esta enumerac ión se llama simple o enumera­
ción de partes, -pava, d is t inguir la de la enumeración ilus­
trada llamada t a m b i é n distribución, y de la congeries, 
que no vienen á ser mas que variedades de la primera. 

273. La DISTRIBUCIÓN es una enumerac ión en que á 
cada idea ú objeto se a ñ a d e algo que lo amplifique ó 
determine con mayor exacti tud. Tal es la siguiente: 
Todos los que mueren son honrados con lágrimas: el amigo 
con las del amigo; el esposo con las de la esposa; el hijo es 
llorado por su padre; y el hombre grande por el género 
humano. 

274. La CONGERIES es una enumerac ión ó aglomera­
ción de cosas distintas, que se puede mirar como com­
pendio ó recopilación de la materia antecedente: v . gr . 
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La firmeza de Jimio, la buena fé de Régulo, la modestia de 
Cincinafo, la sobriedad de Fabricio, la castidad de Lucrecia y 
Virginia, el desinterés de Paulo Emilio, la paciencia de 
Fábio: hé aquilas mejores leyes de Piorna. 

275. La PERÍFRASIS ó circunlocución consisto en ex­
presar, por medio de u n rodeo de palabras, lo que po­
dría decirse con menos, ó con una sola.—Esta figura 
se emplea para dar novedad á las ideas, y para disfra­
zar las desagradables, ó poco decentes. Así , por decir 
simplemente la lengua griega, ha diclio u n autor: aquella 
lengua en que Homero hizo hablar á los dioses, y Platón á 
la sabiduría. E n lugar de la posteridad, se ha dicho: la 
que juzga en el sepulcro á los sábiosy á los reyes, y pone A 
cada cual en su lugar. Y finalmente, se dice: E l importuno 
triunfó de la resistencia que le oponia la joven, por no de­
cir, la violó. 

276. Las perífrasis de palabra, llamadas t a m b i é n 
pronomimeiones, como el rey de los cielos, por Dios; el hijo 
de Latona, por Apolo; el fundador de Roma, por Rómulo: 
el apóstol de las gentes, por San Pablo, etc., son mas bien 
trasnominaciones ó metonimias-. 

277. La EXPOLIGION ó conmoración, llamada t amb ién 
amplificación, consiste en extender é ilustrar un pensa­
miento p r e sen t ándo l e bajo diferentes aspectos, á fin de 
imprimirle con mas fuerza en el án imo del oyente, ó 
del lector. Ejemplos: 

Después de serme deudor de cuanto posee, y pudiendo mas en él la 
fa ta l influencia de sus amigos que el amor ó la g ra t i t ud filial, me ha 
echado de casa, me ha puesto en medio de la calle, me ha dejado 
abandonado á las inclemencias, v ic t ima de todas las necesidades; me 
ha cerrado inhumanamenfc aquella puerta que siempre habia estado 
abierta para cobijar sus devaneos é imprudencias. A.sí dec í a u n an ­
ciano inhumanamente t ra tado por su perverso h i j o . — Y C i c e r ó n 
PRO Q. L i c . Porque, ¿qué p r e t e n d í a aquella t u espada desenvainada 
en el campo de F a r s a l i a , ó Tuberon? ¿ C o n t r a quien se d i r ig ió? ¿ C u a l 
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f m (a i n t enc ión de tus arman? ¿ C u a l e r a la luya? ¿A quien endereza­
bas tus ojos? ¿ T u s manos? ¿ C u a n t o era el ardor de t u án imo? ¿Qué 
deseabas? ¿Qué p r e t e n d í a s ? 

278. Esta amplificación ó repet ición de una misma idea 
es grandiosa, cuando se emplea para desenvolver é ilus­
t rar mas y mas u n mismo pensamiento, haciéndole 
mas perceptible y eficaz. Fuera de este caso, la am­
plificación, lejos de ser una belleza l i teraria, es un ver­
dadero defecto, ó mejor dicho, no es amplificación, sino 
una TAUTOLOGÍA ó u n vicio del lenguaje, que consiste en 
repetir una misma idea ó pensamiento con términos diferen­
tes, pero que vienen á decir siempre lo mismo. Como la de 
aquel que dijo: 

«La a l eg r í a que tienen, el gozo que sienten, el j ú b i l o que exper i ­
mentan, el deleite que perciben los avaros, cuando » 

Veamos ahora la manera con que Fr. Luis de Grana­
da amplifica aquella bel l ís ima respuesta tan concisa 
que Dios m a n d ó al Justo: «Decidle al Justo que hien». 

AMPLIFICACIÓN. «Decidle que en hora buena él nució y que en hora 
buena m o r i r á , y que bendita sea su v ida y su muerte, y lo que des­
p u é s de ella sucede rá . Decidle que en todo le s u c e d e r á bien, en los 
placeres y en los pesares, en los trabajos y en los descansos, en las 
honras y en las deshonras, porque á los que aman á Dios, todas las 
cosas sirven para su bien. Decidle que, aunque se trastornen los ele­
mentos y se caigan los cielos á pedazos, él no tiene que temer, sino 
por qué levantar la cabeza, porque entonces se llega el dia de su re­
dención.-» 

279. Pero cuando en vez de amplificar de un modo 
tan grandioso un mismo pensamiento, se insiste mucho 
sobre el mismo, acumulando palabras y mas palabras, 
que al fin no vienen á decir nada, se degenera en otro 
vicio del lenguaje, llamado PERISOLOGIA fnimia ver­
bosidad.) 
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X L I I I . 
S U M A R I O . — E n qué consiste la COMPARACIOJI Ó PARÁBOLE, y cuando se lla­

ma SÍMIL y DISIMILITUD.—281. Para qué debn aducirse toda comparacionV—282. tiife-
rentes variedades de COMPAUACION; paradigma, colejo, |iaradiástole, etiología.—283. PA-
IIALELO ó PARAMaoa.—284. En qué consiste la ANTÍTESIS?—2S5. Cómo debe aparecer es­
ta fig-ura? 

280. La COMPARACIÓN ó parábale consiste en realzar 
un objeto, expresando formalmente sus relaciones de 
conveniencia ó discrepancia con otro objeto.—La com­
paración que se aduce para hacer notar la semejanza ó 
conveniencia entre dos objetos, sollama símil ó semejan­
za; j aquella en que se hace notar la diferencia o dis­
crepancia, toma el nombre de disimilitud. 

281. Toda, comparación debe aducirse siempre, ora 
para probar ó i lustrar una cosa ac la rándo la , ora para 
embellecer o poetizar alg'una otra, dándo la su propio 
tono y colorido. 

Es bellísimo el siguiente ejemplo, tomado de la ad­
mirable Epístola moral de Rioja: 

¿Qué es nuest ra v i d a mas que u n breve dia, 
Do apenas sale el sol , cuando se pierde 
E n las t inieblas de la noche fria? 
¿Qué es mas que el heno, á l a m a ñ a n a verde, 

Seco á la tarde? 
Como los r ios en veloz cor r ida 
Se l levan á la mar , t a l soy l levado 
A l ú l t i m o suspiro de m i v ida . 

282. Los retór icos dist inguen cuatro variedades do 
comparación.—1 .a E l paradigma, ó comparac ión para ma­
nifestar que alguno h a r á , (3 debe hacer alguna acción 
que hizo otro; como Satán siempre tentará á los hombres, 
como tentó á nuestros primeros padres.—2.a Elcotejo ós ím-
bole, que es la contraposic ión entre dos cosas para que 
resalte su conveniencia ó discrepancia. Tal es el si­
guiente en que Montesquieu pinta las costumbres de 
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los franceses. «Sus virtudes no tienen mas realidad que sus 
riquezas. Los muebles que yo creía eran de oro, no tienen de 
ese metal mas que la superficie; su verdadera ma 'cria es de ma­
dera. Asi, lo que ellos llaman urbanidad, oculta lajeramente 
sus defectos bajo el exterior de la virtud »j—8.a La pa-
radiástole, 6 comparac ión para dis t inguir lo que fácil­
mente se confunde: como Ulises no fué prudente, sino as­
tuto.—4.a Finalmente, la etiología, que es cuando á la 
pa rad iás to le se a ñ a d e la r azón de la diferencia; v. gr. iYo 
quiero llamarte parco siendo avaro, porque el que es parco 
usa de lo que le basta; tú , al contrario, por la avaricia, cuan­
to mas tienes, mas necesitas. 

283. La comparac ión que se hace de dos personas 
ó de dos cosas por sus cualidades, accidentes y demás 
circunstancias, se l lama paralelo ó parangón. Tal es el 
siguiente: 

Bossuet, después de su v i c to r i a , pasó por el mas sabio y ortodoxo 
de los obispos; Fenelon, d e s p u é s de su derrota, por el mas modesto y 
amable de todos los hombres. Bossuet c o n t i n u ó haniéndosc admirar 
en la Corte; Fenelon en Cambray y en Europa. Ambos tuvieron un 
ingenio superior; p?ro el uno tuvo mas de aquella grandeza que nos 
eleva, de aquella fuerza que nos a ter ra ; y el otro mas de aquella dul­
z u r a que nos penetra, y de aquel hechizo que nos atrae.—LA HARPE. 

284. La ANTÍTESIS ó contraposición consiste en opo­
ner palabras ó frases de un sentido contrario entre sí; 
como aquello de Cicerón: « Venció al pudor la lascivia, al 
temor la osadia, á la razón la locura)). Y como este otro 
ejemplo tomado de Cervantes: « Yo velo cuando tú duer­
mes; yo lloro cuando tú canias; yo me desmayo de ayuno, 
cuando tú estás perezoso y desalentado, de puro harto)). 

285. La antitesis debe aparecer siempre natural y 
no buscada con demasiado estudio; pues el contraste 
que resulta de las palabras y de las frases, nunca dará 
fuerza n i nobleza á la expres ión , si no se usa con toda 
oportunidad y sin afectación alguna. 



—87— 

X L I V . 
S U M A R I O - — 2 S C . ¿Cuales son las FIGURAS LÓGICAS?—287, Qué se entiende por 

SESTESCIA?—'¿SS y 2S9.—La sentencia ¿cuando rcciljo el nombre de MÁXIMA, y cnando 
se llama APOTEGMA?—290. Qué es lo que debe encerrar toda SZSTESCIA?—201. Qué es 
KPIFONEMA.—293, 294 y 295. En qué consisten la DUBITACIÓN, COMURRACIOS y CONCESIÓN. 
2'16, 297, 298, 209 y 300. ANTICIPACIÓN, SUJECIÓN, CORRECCIÓN, GRADACIÓN ó CLIMAX y 
SUSTENTACION. 

286. FIGURAS LÓGICAS. Tales son: la SENTENCIA, 
EPIFONEMA, DUBITACION, COMUNICACION, CONCESION, 

ANTICIPACION, SUJECION, CORRECCION, GRADACION, J 
SUSTENTACION. 

287. Se da el nombre de SENTENCIA á toda reflexión 
profunda, expresada de u n modo suscinto y ené rg ico ; 
v. gT. Los hombres prometen según sus esperanzas, y cum­
plen según sus temores. 

288. Cuando una sentencia se presenta bajo la for­
ma de consejo para la dirección de nuestras acciones, 
toma el nombre de máxima; v . g r . «Si amasia vida, eco­
nomiza el tiempo, porque de tiempo se compone la vida.)) 

289. Los dichos sentenciosos tomados de otros au­
tores, se l laman apotegmas; v . gr . porque, s e g ú n dice 
Pascal, la elocuencia es la pintura del pensamiento. 

290. La sentencia, como hija de la experiencia ó del 
raciocinio, debe encerrar una gran verdad moral ó po­
lítica: as í es que requiere dignidad y hasta gravedad 
en la expres ión . Por esta r azón , el estilo nimiamente 
sentencioso l leva consigo cierto aire de pedan te r í a . 

291. EPIFONEMA O exclamación final es una reflexión 
viva y profunda que se hace después de narrada ó pro­
bada una cosa. Esta f igura viene á ser como un coro­
lario ó deducción sentenciosa que sacamos de la propo­
sición antecedente. Ejemplo: 

«Cayó Rocinante, y fué rodando su amo una buena pieza por el 
campo; y r j ue r i éndose levantar , j a m á s pudo, ¡Ta l embarazo le cau-
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saba la lanza, adarga, espuelas y celada con el peso de las aniigms 
armas! 

292. Muchas veces la reflexión sentenciosa con que 
termina u n pasaje, e s t á propuesta como una razón ó 
prueba de lo que se ha dicho; como en el siguiente 
ejemplo: 

Muchos de nuestros mayores , cuando no alcanzaban de la pluma 
de l h is tor iador ó de la t r o m p a de la fama l a paga de sus mereci­
mien tos , c o n t e n t á b a n s e de ver premiado su valor en sus semejan­
tes; que el p remio , de la v i r t u d es, no de la persona. 

Es bel l ís imo el epi íbnema con que sa terminan los si­
guientes versos de la hermosa oda heroica do Quintana. 

Pues bien, la fuerza mande, ella decida: 
Nadie incl ine á esta gente fementida 
Por temor p u s i l á n i m e la frente: 
Que nunca el alevoso fué valiente. 

293. La DUBITACIÓN es una figura que se comete 
cuando el orador se manifiesta perplejo acerca de lo 
que debe hacer ó decir.—Ejemplo: 

¿Qué debo hacer, Jueces? Si callo, me confirmareis reo; si hablo, 
me reputareis men t i roso .—C ICEROS. 

294. L a COMUNICACIÓN es aquella figura por medio 
de la cual el orador consulta á sus oyentes, contrarios 
ó jueces sobre lo que debe deliberar. Ejemplo: 

A q u í p ido, Jueces, vuestro consejo para que me d igá i s lo que debo 
hacer: mas el mismo silencio que g u a r d á i s , me es t á diciendo, que no 
s e r á otro vuestro consejo que el que p o d r í a darme la necesidml. 

CICERÓN. 

¿Qué parece que h a r í a aquel rico avariento, que está en el infier­
no, si le diesen licencia para volver á este mundo á enmendar sus 
yerros pasados?—YR. LUIS DE GRANADA. 

295. La CONCESIÓN consiste en ceder artificiosamen­
te alguna cosa para lograr mejor lo que se desea. Así 
Cicerón: 

A t r i b u y o á los griegos las letras, les doy el conocimiento de muchas 
artes, no les niego la gracia en el hablar, su facundia é ingenio; y fi­
nalmente, á mayor abundamiento, si se a t r ibuyen otras cosas, no 
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m ú r a d i g o ; psro esa nac ión nunca respe tó la Religión y la fé de los 
testimonios. 

296. La ANTICIPACIÓN ó prolepsis consiste en satisfa­
cer de antemano las objeciones que puedan hacerse, 
refutándolas victoriosamente, y allanando por este me­
dio las dificultades que naturalmente ofrezca el asun­
to. Ejemplo; 

Y no se diga que u n gobierno es opresor porque castiga, pues el 
castigo con sujeción á la ley, es la p r i n c i p a l base de toda sociedad. 

297. La SUJECIÓN consiste en subordinar á una pro­
posición g-eneralmente interrogativa, otra proposición 
generalmente positiva, que es una respuesta, una ex­
plicación ó consecuencia de la primera. Ejemplo; 

¿Qué toca á l a muger?—Mecer su cuna. 
¿De nada ha de hacer gala?—Si: de ju i c io , . 
¿No ha de tomar noticias?—De sus eras. 
¿ J a m á s ha de leer?—No por o ñ c i o . 
¿No p o d r á disputar?—Nunca de v é r a s . 
¿No es v i r t u d el va lor?—En ellas v i c io . 
¿ C u a l e s son sus faenas?—Las caseras; 
Que no hay manjar que cause mas empacho 
Que una m u g e r t rasformada en mar imacho . 

VARGAS PONCE, 

Y Cicerón en la oracionero Coelio: 
¿No l l a m a r í a m o s enemigo de la Repúbl ica a l que violase sus leyes? 

Tú las quebrantaste. ¿Al que menospreciase la autor idad del Senado? 
Tú la oprimiste. ¿Al que fomentase las sediciones?—Tú las exc i ­
taste. 

298. La CORRECCIÓN consiste en sustituir una pro­
posición con otra siguiente, que realza, rebaja, suaviza 
ó cohonesta la primera. Ejemplo: 

Cuando todas estas cosas, ciudadanos: ciudadanos digo, si son d i g ­
nos de tal t i tu lo unos hombres que asi piensan de su misma p á t r i a . — 
CICERÓN. 

299. La GRADACIÓN ó climax consiste en expresar 
una série de ideas ó pensamientos, guardando en su 
colocación una p rog re s ión ascendente ó descendente. 
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v. gr . Todo lo que los conjurados piensan, dicen ó hacen, 
lo adivina, lo oye y lo vé el consw/.—CICERÓN. 

300. La SUSTENTACIÓN ó suspensión consiste en man­
tener a l g ú n tiempo suspenso el án imo del oyente ó del 
lector, cerrando al fin el sentido ó el discurso con al­
g ú n rasgo inesperado. Tal es el siguiente ejemplo re­
ferente á la reina Enriqueta de Inglaterra, fugi tha 
y desterrada: 

E n sus ú l t imos a ñ o s daba humildes gracias á Dios por dos gran­
des favores: el uno por haberla hecho cr i s l iana : el otro señores, 
qué esperá i s? ¿Acaso por haber restablecido los negocios del rey su 
hijo? No; por haberla hecho desgraciada. 

X L V . 
S U M A R I O — 3 0 1 - C u a t e s sontas figuras PATÉTICAS?—302, 303 y 304. En qué 

eonsisten la OBTESTACIÓN, el IMPOSIBLE, y la OPTACIO»?—305. Qué es BEPRECACIOB?— 
30C. En qué consiste la IMPRECACIÓN.—307. Qué es EXECRACIÓN?—308,309, 310 y 3U. 
En qué consisten la CONMINACIÓN, la EXCLAMACIÓN, la INTERROGACIÓN y el APOSTROFE. 

301. FIGURAS PATÉTICAS. Tales son: la OBTESTA­
CIÓN, IMPOSIBLE, OPTACION, DEPRECACION, IMPRECACION, 
EXECRACION, CONMINACION, EXCLAMACION, INTERROGA­
CION, y APOSTROFE. 

302. La OBTESTACIÓN consiste en afirmar ó negar con 
vehemencia una cosa,poniendo por testigos d é l a ver­
dad que se sustenta, á Dios, á los hombres y aun á l o s 
seres inanimados. Tal es la siguiente de Cicerón pro 
Sextio: 

« T ú , p a t r i a ; vosotros, penates y patrios dioses, á todos llamo por 
testigos de que si yo evité el combate y reservé m i v ida , solo fué por 
la defensa de vuestros tronos y de vuestros templos, y por la salud 
de la pa t r ia , que siempre p r e f e r í d la m í a p r o p i a » . 

Sirva t amb ién de ejemplo esta otra obtes tación de 
Demostenes en que quiere justificar su conducta, y 
alentar á los Atenienses intimidados y abatidos, después 
de su derrota en Queronea: 

«iVo, c o m p a ñ e r o s , no; vosotros no habéis fal tado: j u r ó l o por los 
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manes de estos grandes varones, que combatieron por la misma can­
sa en los llanos de M a r a t ó n , en Salamina, y delante de P l a t e a » . 

303. E l IMPOSIBLE, en gr iego adímton, consiste en 
asegurar que antes de jará de ser lo que existe, que se 
verifique ó deje de verificarse alguna cosa; v . g r . P r i ­
mero los peces vivirán en las selvas, que yo lejos de tí, olvi­
dado de tus desgracias. 

Y el siguiente ejemplo del Marqués de Santillana. 
A n t e s el radiante cielo 
T o r n a r á manso é inqu ie to , 
É s e r á piadosa A l e t o , 
É pavoroso M é t e l o , 
Que yó j a m á s o l v i d á r e 
T u v i r t u d . 
V i d a mia , y m i salud, 
N i a te dejare. 

304. La OPTACIÓN ó plegária consiste en demostrar 
un vehemente deseo por alguna cosa. Así Cicerón m 
Lucium Catüinam: 

«Mas qué digo? ¿Se puede creer que j a m á s te mueva cosa alguna? 
¿Que j a m á s te corrijas? ¿Que procures alejarte de a l g ú n modo? ¿Que 
seas capaz de concebir el loable proyecto de alejarte? ¡ P l u g u i e r a á los 
dioses inmortales insp i rar te este pensamiento! 

305. La DEPRECACIÓN es una v iva súpl ica apoyada 
con todo cuanto se j uzga capaz de mover á quien se 
ruega ó implora. Tal es la siguiente de Cicerón pro 
rege Be]o aro: 

"Empezad, pues, oh Césa r , en nombre de vuestra fidelidad y de 
vuestra clemencia, empezad l i b r á n d o n o s de este termor; no nos ha­
gáis sospechar, que os queda aun el menor resentimiento; os lo ruego 
por esamano que presentasteis al rey D e y ó t a r o como prenda de 
vuestra hospitalidad; por esa mano, digo, no menos firme en los com­
bates, que en el cumplimiento de vuestras promesas y p a l a b r a s » . 

306. La IMPRECACIÓN consiste en desear nos sobre­
venga a l g ú n grave mal á nosotros mismos. Tal es la 
siguiente del afligido Job en medio de su dolor y aba­
timiento: 
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vPereat dies i n qua natus sum, et n o x i n qua dictum est'. concep-

ius est homo'—Perezca el dia en que nac í , y la noche en que se dijo: 
u n hombre es concebido». 

307. La EXECRACIÓN es u n deseo de que sobreven­
ga a l g ú n grave mal á otras personas. Ejemplo. 

«¡Ojalá perezcan para siempre, oh temerarios, que osáis ultrajar 
a l Santo de los Santos con vuestras blasfemias!.... Ma< qué digo? 
¡Oja l á r e c u r r á i s cuanto antes á la misericordia de Dios, haciendo 
penitencia! 

308. L a CONMINACIÓN consiste en amenazar á uno 
con castigos ó males terribles, hechos con el ánimo de 
inspirar horror j espanto hacia los objetos que excitan 
nuestra ind ignac ión . Tal es la siguiente tomada de un 
se rmón de Massillon: 

« F o s , S e ñ o r , nos lo a d v e r t í s en los sagrados l ibros : su fin será se­
mejante á sus obras. Viviste i m p ú d i c o , m o r i r á s como t a l : fuiste ambi­
cioso, m o r i r á s s in que el amor del mundo y de sus Vanos honores 
muera en tu c o r a z ó n : viviste en la indolencia, s in vicio n i v i r tud ; 
m o r i r á s infamemente y sin c o m p u n c i ó n » . 

309. La EXCLAMACIÓN es la expres ión v iva de los 
afectos y de las pasiones. Ejemplo: 

«¡Oh miserables oidos, que ninguna otra cosa oi ré is sino gemidos! 
¡Oh desventurados ojos, que n inguna otra cosa ve ré i s sino miserias! 
¡Oh desventurados cuerpos, que n i n g ú n otro refr igerio tendré is sino 
l lamas!—FR. LUIS DE GRANADA. 

310. La INTERROGACIÓN es una pregunta dirigida 
a l a consideración del oyente ó lector, no para que nos 
responda, sino para expresar una afirmación con ma­
yor vehemencia. Ejemplo: 

«¿Qué inteligencia s o n d e a r á las profundidades de este abismo? 
¿Qué pensamiento nos r e p r e s e n t a r á el PODER que l lama las cosas que 
no son como si fuesen? ¿Admi ra remos bastante á u n Dios, que quie­
re que LA LUZ SEA Y LA LÜZ ES?» 

311. La APOSTROFE ó invocación consiste en torcer 
el curso de la frase, desviando la palabra del auditorio 
en general ó de los lectores, para d i r ig i r l a á alguno 
de ellos en particular, á nosotros mismos, á los ausen-
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tes, á los seres invisibles, á los objetos inanima­
dos, etc. Tal es el siguiente de u n elocuente escritor 
en elogio de la v i r tud : 

«Manes ilustres de los Fabricios y Camilos! imploro vuestro ejem­
plo. Decidme, ¿"on qué arte dichoso hicisteis á Roma s e ñ o r a del m u n ­
do, tj por tantos siglos floreciente? Glorioso Cincinafo, vuela o t ra 
vez triunfante á tus rús t i cos hoga ra ; seas el modelo de t u p á t r i a , y 
el terror de sus enemigos; guarda para tí la v i r t u d , y deja el oro á 
los Samnitas' 

D E L E S T I L O . 

X L V I . 

S U M A R I O - — 3 1 2 . Qué se entiende par ESTILO?—313. Qué era el ESTILO entre 1Ü« 
antiguos griegos y romanos?—31í. Distinción entre el ESTILO y el TOSO do una 
composición literaria.—315.—Qué se entiende por TONO?—310. Cuales son sus cualida­
des características?—317. Denominaciones que recibe el ESTILO segun sus diferentes ca . 
racteres. 

312. ESTILO es l a manera particular que tiene cada 
cual de expresar sus ideas j pensamientos por medio 
del lenguaje. La Académia dice, que es el modo y for­
ma de hablar ó escribir peculiar á cada uno. De a q u í 
resulta, que el estilo viene á ser como la fisonomía del 
discurso ó del escrito; pues en él se halla reflejado, 
con rar ís imas excepciones, el ca rác t e r del escritor. Es­
to es lo que se propuso dar á entender Buffon cuando 
dijo: el estilo es el hombre. 

313. Entre los antiguos griegos y romanos el estilo 
era un p u n z ó n que usaban para escribir sobre tablas 
enceradas. Este p u n z ó n ó estilo tenia plano el extremo 
opuesto, para borrar con él lo que no estaba conforme; 
y de aquí , aquel precepto de Horacio «soepe sfylum ver-
tas» quiere decir que se vuelva á menudo el estilo, prescri­
biendo se forre WMCAO, para designar con ello, que el 
buen estilo era el resultado de borrar con frecuencia, 
esto es, de la continua l ima y corrección. Tal es la 



—94— 
significación pr imi t iva de la palabra estilo: mas por 
una t ras lac ión meton ímica , ó sea, por una de las espe­
cies de la metonimia que hace emplear la cosa efectua­
da por el instrumento con que se efectúa, pasó el estilo á 
designar la manera de expresar cada cual sus ideas y pen­
samientos. 

314. Algunos confunden el estilo con el tono de 
una composición l i te rár ia ; y conviene dist inguir con 
claridad estos dos accidentes del lenguaje, que no de­
ben confundirse. 

315. Tono, en su sentido propio, es la elevación ó 
depresión de la voz en la p ronunc iac ión de las pala­
bras; ó bien, las diversas inflexiones y modulaciones 
del sonido que revelan el estado del án imo . Pero en 
las composiciones l i t e rá r ias la palabra tono se ha tras­
ladado metafór icamente para designar aquel carácter 
particular que reciben los escritos, á consecuencia del 
mayor ó menor grado de e levación del estilo, y de la 
in tención y s i tuac ión moral del que habla. 

816. E l tono de una composición l i teraria no es, 
por consiguiente, el estilo mismo, sino una modifica­
ción que este recibe. Se dice, pues, que el tono de una 
obra ó de u n escrito es elevado, grave, noble, majestuoso, 
bajo, familiar, sério, alegre, festivo, risueño, chancero, bur­
lesco, irónico, satírico, afirmativo, magistral, imperalivo, 
dogmático, profético, triste, iracundo, amenazador, etc. 

317. E l estilo recibe vá r i a s y muy diversas deno­
minaciones.—Se llama elevado, sublime, majestuoso, ba­
jo, humilde, popular, gracioso, chistoso, jocoso, etc., se­
g ú n el tono dominante de la obra.—Poético, prosáico, 
oratorio, sagrado, forense, histórico, didáctico, epistolar, 
épico, cómico, trágico, etc., s e g ú n el g é n e r o de composi­
ción de que es propio.—Ciceroniano, demosténico, pindá-
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rico, anacreóntico, gongoríno, etc., s e g ú n los escritores 
que lo han usado.—Asiático, lacónico, ático, radio, orien­
tal, provenzal, afrancesado, etc., s e g ú n los países en que 
se ha empleado. Y finalmente, s e g ú n las cualidades ac­
cidentales que pueden modificar la elocución, son tantas 
las denominaciones que el estilo recihe, que seria muy 
prolijo enumerarlas todas. 

Así pues, nos fijaremos solamente en aquellas que 
determinan los diversos g é n e r o s de estilo mas marca­
dos y reconocidos por l a cr í t ica . 

X L V I L 

S U M A R I O . — 3 1 8 . Qué es ESTILO CORTADO y PERIÓDICO?—319. ESTILO conciso.-— 
320. Qué es lo que constituye la ABDNDAÍICIA en el estilo, ó lo que llamamos estilo 
ABUNDANTE?—321. Ventajas que tienen estos dos géneros de estilo.—'¿'¿2. Qué es estila 
EsÉaoico ó KERVIOSO, y cuando se llama FLOJO, DÉBIL Ó LÁNGUIDO.—323. Circunstancias 
que contribuyen á dar energía al estilo. 

318. ESTILO CORTADO Y PERIÓDICO. Se llama cor/acío 
el estilo en que predominan las c l áusu la s sueltas y 
cortas; j e s periódico cuando la mayor parte d é l a s c láu­
sulas son extensas y per iódicas , ó verdaderos periodos. 
El primero es propio de las descripciones y narracio­
nes rápidas; el segundo, de las amplificaciones y de 
los asuntos elevados en general. Tanto el uno como el 
otro deherán , pues, acomodarse á la naturaleza del 
asunto. Pero como la variedad con la unidad constituyen 
la belleza, para que esta resalte en todo escrito ó com­
posición l i te rár ia , d e b e r á n entrelazarse las c l áusu la s 
cortas ó sueltas con las per iódicas y periodos, coordi­
nándose de t a l modo, que formen u n conjunto a r m ó ­
nico. 

319. ESTILO CONCISO Y ABUNDANTE. ES conciso el esti­
lo cuando con pocas palabras se expresan muchas 
ideas. Los pensamientos profundos, las i m á g i n e s m u y 
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vivas y oportunas, dicen mas do lo que literalmente 
suenan, y constituyen por consiguiente la concisión en 
el estilo. Pero no debe confundirse esta con el laconis­
mo: la concis ión no se opone á la ex tens ión material 
del discurso; el laconismo sí . Se dice de una expre­
sión ó con te s t ac ión que es lacónica cuando, además 
de ser concisa, consta de m u y pocas palabras. 

320. Las digresiones ó ideas accesorias, las deduccio­
nes y transiciones, las descripciones, y en general todo lo 
que pueda considerarse como medio de adorno y am­
plificación en el discurso, constituyen la abundancia en 
el estilo {copia dicendij, ó lo que llamamos estilo abundante. 

321. Los dos g é n e r o s de estilo tienen sus ventajas: el 
conciso causa en el animo una impresión mas viva y fuer­
te, y es por lo tanto el mas út i l y apropiado para per­
suadir y mover: des t i lo abundante deleita, mas el áni­
mo, y sirve para dar claridad y embellecimiento al dis­
curso. Uno y otro han sido usados por escritores de 
primera nota. Tucídides y Demóstenes , Salustio y Tá­
cito son modelos de concisión en el estilo. Herodotoi 
Ti to-Livio y Cicerón son, por el contrario, abundan­
tes.—La abundancia en el estilo no debe confundirse 
con la difusión, que es la amplificación viciosa y la re­
dundancia ó superfluidad de palabras, ó sea, la esté­
r i l abundancia. 

322. ESTILO ENÉRGICO. L lámase estilo enérgico ó 
nervioso el que produce en el án imo una impresión tan 
v iva y eficaz, que parece que los conceptos que encier­
ra, han de quedar grabados para siempre en la memo­
ria. E l estilo en que las ideas pasan desapercibidas, no 
dejando, por consiguiente, impres ión alguna en el áni ­
mo, se llama flojo, débil ó lánguido. 

323. Una de las circunstancias que mas contribu-
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ye á dar nervio y onorg-ía al estilo, es la concisión: 
y como esta es u n resultado de la brevedad, do aqu í el 
haber confundido muchos el estilo nervioso con el con­
ciso y cortado, que se dist inguen entre sí por caracte­
res bien notables en cada uno de ellos. 

X L V I I L 

S U M A R I O — 321. Cuanílo so dice que el estilo es vivo, y cuando se llama VE-
m:MSTE ó IMPETUOSO?—025. ¿A qué clase de estilo se dá el nombro de PATÍTICO'Í— 
326. ¿Ouc es estilo SENCILLO Ó LLANO?—327. ¿Cuando se llama CLARO y NATUUAL?— 
3'iS. Estilo PLHO, LIMPIO Ó ronnE^TO, y ELúIDO.—320. Qué se entiende por estilo ELE-
CANTE?—330. Cualidades dul estilo ELEGANTE: ¿Cuando recibe el nombre de FLORIDO? 

324. ESTILO VIVO Y VEHEMENTE. Se dice que el es­
tilo es vivo, cuando los afectos y los pensamientos e s t á n 
penetrados de u n color suave, que parece darles anü!:^ 
cion y movimiento: y se llama vehemente ó impetuoso, 
cuando se precipita con í m p e t u al reiterado impulso 
de la pasión, y de la suces ión ráp ida de las ideas, que 
se agolpan y hierven en el espí r i tu , pugnando por des­
bordarse al exterior. Quinti l iano le compara con el tor­
rente que arrebata las piedras y las rocas. 

325. ESTILO PATÉTICO. Se d á el nombre de patético 
al estilo en que predomina la moción de afectos, ya 
dulces y sosegados, y a ené rg icos y fogosos..La suavi­
dad y ternura del estilo, purificadas en la dulce l lama 
de la piedad y de la caridad cristiana, toman el nom­
bre de unción. 

326. ESTILO SENCILLO Ó LLANO. ES sencillo ó llano 
el estilo que, prescindiendo de los adornos brillantes y 
movimientos apasionados, solo busca la claridad y pu­
reza en la exp re s ión .—El estilo que excluye completa­
mente de sí todo lo que tenga visos de ornato, faltando 
además la claridad y pureza en la expres ión , se l lama 
árido, áspero v pesado. 

13 
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327. ESTILO CLARO Y NATURAL. SO llama claro el es­

t i lo , cuando es el resultado de pensamientos, palabras 
y c l áusu la s claras, y por consiguiente no puede menos 
de ser entendido por aquellos á quienes se dirige.—Es 
natural cuando el todo de la dicción es tan fácil y apro­
piada, que enamora y seduce por su sencillez, en tér­
minos que d iga cualquiera: eso lo hubiera yo dicho de 
la misma manera. 

328. ESTILO PURO, LIMPIO Ó CORRECTO, Y FLUIDO. 
Estilo puro es el que sin barbarismos n i solecismos os­
tenta la mas selecta liabla castellana, y la mas severa 
cons t rucc ión gramatical.—Limpio ó corréelo es el estilo 
que es tá rigorosamente corregido y castigado, en tér­
minos, de que no pueda notarse en él nada que le sobre 
n i que le falte.—Y finalmente, es fluido aquel estilo cu­
ya flexibilidad le permite correr fác i lmente , acomodán­
dose á todos los tonos que exija el asunto. 

329. ESTILO ELEGANTE Y FLORIDO. Se l lama elegan­
te el estilo que e s t á adornado con todas las galas de la 
imag inac ión , recreando dulcemente el oido con la ar­
moniosa coordinación de las palabras. E n la elegan­
cia del estilo van comprendidas la gracia y la belleza, 
lo, finura j delicadeza de los pensamientos, imág ines y 
afectos. La siguiente estrofa es u n buen ejemplo: 

Jun to a l agua se p o n í a 
Y las ondas aguardaba, 
Y en verlas l legar h u í a ; 
Pero á veces no p o d í a , 
Y e l blanco p i é se mojaba. 

Ga POLO. 

330. E l estilo elegante que, como dice Blair, a l paso 
que instruye, halaga la fantas ía , se presenta engala­
nado con todas las gracias y bellezas de la imagina­
ción y del lenguaje. Los tropos y las figuras de dio-
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cion, las comparaciones y descripciones, son los ador­
nos que mas le dist inguen. Cuando estos adornos se 
emplean con profusión, rev is t iéndose el estilo con to­
das las galas de la dicción para regalar el oido y de­
leitar la imag inac ión , recibe entonces el nombre de flo­
rido, brillante y poético. Este es u n ameno vergel lleno 
de lozanas flores de fresco colorido, ó como dice Dio­
nisio de Halicarnaso, u n tegido de seda de variados y 
delicados matices. Conviniendo á m u y pocos asuntos, 
es el estilo de que mas se abusa, sin embargo de ser el 
mas ocasionado á caer en el phebus ó falso br i l lo , por u n 
exceso, ó por falta de gusto. 

X L I X . 
S U M A R I O . — 3 3 1 . OHÍ CS osUlo ELEVADO?—332. Estilo SUBLIME .—333. En qué 

consiste el estilo FAMILIAU?—334. En qué consiste el estilo JOCOSO.—335. ¿Cuantióse 
llama SATÍRICO?—336. División del estilo, según Cicerón y Quintiliano: ;,A qué clase de 
estilo dieron el nombre de ÁTICO, ASIÁTICO y RÓDIO?—338. Preceptos que deben tenerse 
presentes para lograr un buen estilo. 

331. ESTILO ELEVADO Y SUBLIME. Se llama e/mw/o 
y también majestuoso, pomposo y magnífico aquel estilo 
en que á lo espléndido de las imagines y á la e levación 
del pensamiento, corresponde la pompa de la frase, y la 
rotundidad del periodo.—El estilo en que los adornos 
de la elocución sobrepujan á la grandeza del asunto, 
degenera en hinchado ó afectado. 

332. E l estilo sublime es un resultado de la magni ­
ficencia, e n e r g í a , vehemencia, de la concisión y senci­
llez misma, adaptadas á la grandiosidad de los afectos, 
imagines y pensamientos. 

333. ESTILO FAMILIAR, JOCOSO, SATÍRICO, y HUMORÍS­
TICO.—El estilo familiar consiste en la forma que se dá 
á la expres ión , cuando media la confianza con las per­
sonas á quienes nos dir igimos. Este es el estilo de las 
conversacionCvS y de l a s c a r í a s entre amigos. 
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334. E l estilo jocoso ó festivo consiste t ambién en la 

forma que se dá á los pensamientos, forma en la cual se 
respira la a l eg r í a del escritor. Este estilo degenera en 
chocarrero, bufón, y grosero, cuando empeñándose el es­
critor en hacer reir á toda costa, no acierta á encerrar­
se dentro de los l ími tes de la honestidad y del buen 
gusto. 

335. Se l lama satírico el estilo qüe empleamos en 
la censura y burla de los defectos y vicios de los hom­
bres; y es humorístico el estilo que nace de la mezcla de 
lo poét ico con lo prosaico, de lo t ierno y paté t ico con 
lo mordaz é irónico, de lo terrible y sublime con lo 
r i sueño y festivo. 

336. Cicerón y Quintiliano dividieron el estilo en 
tres g é n e r o s , que llamaron: estilo sencillo ó ténue, medio 
ó templado y grave ó sublime. E l estilo medio ó tem­
plado se corresponde con el que nosotros llamamos ele­
gante y florido; y al grave ó sublime corresponde el enér­
gico, el vehemente, y el patético. 

337. Quinti l iano dividió t amb ién el estilo en ático, 
asiático y ródio; dando el nombre de ático al estilo l i m ­
pio, correcto y elegante como él de Salustio: asiático al 
abundante y majestuoso como él de Cicerón; y ródio 
al estilo medio entre el ático y el asiático. 

3384 Los preceptos que deben tenerse m u y presen­
tes para lograr un buen estilo son: 

1. ° Adquir i r ideas claras y distintas del asunto so­
bre el cual se ha de hablar ó escribir. Para ello medí­
tese bien la materia, estudiando y cons iderándola bajo 
todos sus aspectos, á fin de dominarla por completo. 

2. ° Estar bien familiarizado con el estilo de los clá­
sicos de mejor gusto. La asidua y meditada lectura de 
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buenos modelos, forma en el principiante un caudal r i ­
quísimo, que es imposible procurarse por otros medios. 

3.° Ejercitarse en componer con mucha frecuencia. 
Pues como decia Cicerón aStylus optimus discendi magis-
ter»—la pluma es el mejor maestro para enseñar á compo­
ner. Estos ejercicios ó ensayos producen el mejor resul­
tado; pero en ellos deberá procurarse: 1.° componer 
muy despacio, porque escribiendo de priesa, nunca se 
logrará escribir bien; y escribiendo bien, se l l e g a r á á 
escribir de priesa: y 2.° corregir mucho, y l imar con es­
mero los ensayos ó composiciones que se hagan. E l 
principiante no debe poner reparo en borrar mucho, y 
volver á escribir de nuevo los escritos, antes de darlos 
al público. 





DE LA PPiECEPTIYA LITERARIA 

ó 

A R T E D E C O U P O S I C I O M L I T E R A R I A . 

Al estudio de la Retór ica , ó sea, a l tratado de la elo­
cución, debe seguir el d é l a Preceptiva literaria ó Arte de 
composición literaria, que no pocos confunden con la Re­
tórica, dando á esta una ex tens ión que no debe te­
ner (30). 

La Preceptiva literaria es el arte que nos dá á conocer 
los varios g é n e r o s literarios, ó sea, las formas que cada 
uno de estos pide para su mas ventajoso uso. Pero aun­
que el estudio de este arte debe ser objeto de u n trata­
do separado, suele darse á con t inuac ión de la Retór ica , 
formando una 2.a parte de la misma asignatura. 

Nos ocuparemos, pues, de los varios g é n e r o s l i tera­
rios, principiando por la oratoria, y terminando nuestro 
estudio con la Poét ica . 
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S U M A R I O - — 3 3 9 . E l don de la palabra: ventajas de esta facultad exclusiva del 
hombre y esmero con que debemos cultivarla.—340. Cuestiones suscitadas sobre el 
oríg'en de la palabra.—341. DEL LENGUAJE:—su formación; primeros elementos del len­
guaje, y su perfeccionamiento.—342. Caracteres •distintivos del lenguaje antiguo.-— 
343. ¿Qué es lo que resulta de estos caracteres? 

339. E l don de la palabra es uno de los mas califi­
cados privilegios que Dios concedió al hombre. Si en 
alguna cosa nos dist inguimos del resto de los ani­
males, es, como dice Quinti l iano, en esto don de inapre­
ciable valor. La palabra, como signo oral convencio­
nal para expresar una idea, es el instrumento con que 
mas nos favorecemos unos á otros: ella es el medio mas 
poderoso de t r a smis ión de nuestras ideas y pensamien­
tos; y sin esta g ran facultad serian m u y escasos é ine­
ficaces los conocimientos humanos. Si la palabra es, en 
efecto, la posesión mas digna de nuestra consideración 
y constante anhelo, ¿cuan grande no debe ser nuestro 
esfuerzo por cul t ivar la con el mayor esmero? 

340. Grandes han sido las cuestiones suscitadas so­
bre si la palabra debió su origen á la d iv in idad, ó fue 
invención humana. Sin pararnos á examinar las razo­
nes y argumentos aducidos, como pruebas de una y 
otra opinión, solo diremos por nuestra parte, que sien­
do al hombre tan natural el uso de la palabra, como á 
cada una de las aves su canto propio, no podemos des­
conocer su or igen divino. 

341. LENGUAJE. La colección de palabras conveni­
das por cada nac ión para formar su lengua propia, 
constituye el lenguaje en general. La formación de es­
te debió coincidir con la formación de la sociedad; 
pues no de otro modo puede concebirse, considerando 
la necesidad de comunicac ión entre los hombres. Pe-

. 14 
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ro el lenguaje Iiubo de ser necesariamente en su origen 
m u y rudimentario é imperfecto. Debemos suponer, que 
en un principio se comunicarian los hombres sus ideas 
por medio de sonidos inarticulados; y bajo este supues­
to, las interjcciones debieron ser los primeros elemen­
tos del lenguaje; luego los nombres y los ar t ículos , y 
por ú l t imo las palabras que expresan ideas de relación. 
De esta manera se i r ia formando y perfeccionándose el 
lenguaje que, como las demás facultades concedidas al 
hombre por su Hacedor, es tan susceptible como estas 
de educac ión y mejora. 

342. Los caracteres dist int ivos del lenguaje anti­
guo pueden reducirse á los siguientes: 

1.0 Gran copia de signos naturales propios de la pa­
s ión , ó sean, interjcciones. 

2. ° Abundancia de gestos, acciones y tonos tan va­
riables, que h a c í a n las lenguas canoras y muy expre­
sivas. 

3. ° Riqueza en tropos y figuras infinitamente mas 
propias y bellas, que las usadas actualmente. Dichos 
tropos y figuras eran entonces de absoluta necesidad, 
tanto por la escasez de t é rminos propios, cuanto por la 
mayor e n e r g í a de las pasiones 

4. ° Finalmente, la sintaxis era m u y distinta de la 
actual, y las partes de la oración se colocaban por un. 
orden mas animado, y mas propio para halagar la fan­
t a s í a . 

343. Resulta, pues, que el lenguaje antiguo, pro­
ducto de todos estos elementos, era la expres ión mas 
v iva y efectiva del sentimiento y de los afectos del a l ­
ma, y por lo tanto el mas idóneo para la poesía y la 
oratoria. Hoy dia la precis ión y frialdad de una c i v i l i ­
zación donde todo es ficticio, al haber privado al leu-
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guaje antiguo de sus propios caracteres, es innegable 
que le han reducido á ser mas á propósi to para la r azón , 
ó sea para aquellos escritos en que la imag inac ión debe 
tomar la menor parte. 

L L 
S U M A R I O . — 3 l íMGOA CASTELLANA:—sus cualidades y caracteres dis­

tintivos:—su origen y desarrollo.—345. DE LA ESCRITURA:—invención de este porten­
toso descubrimiento.—3t6. Medios de fijar la palabra para trasmitirla:—pinturas, j e ­
roglíficos y símbolos arbitrarios:—letras:—su invención:—¿por quien fueron trasmiti­
das á la Grecia? ¿Quien fué el que las completó, y quien el que, habiéndolas ya usado 
«n sus libros, las introdujo en Judea?—Método de escribir en los primeros tiempos. 

344. LENGUA CASTELLANA. L a feliz combinac ión 
de vocales y consonantes dulces j sonoras que entran 
en la composición de las palabras, hace que la lengua 
castellana sea t a l vez la mas armoniosa de todas las 
modernas. Nuestra lengua tiene a d e m á s otros caracte­
res que la dist inguen, hac iéndola tan v iva y graciosa, 
como llena de pompa y e n e r g í a . — T o d o s aseguran que 
su primit iva forma fué u n l a t in corrompido y degene­
rado, al cual so da vulgarmente el nombre de roman­
ce; y que del pulimento y mejoras que recibió este, re­
sultó la lengua castellana. Hugo Blair es, con respecto 
á este punto, de dist inta opinión: dice, que siendo tan 
distinta la índole de nuestra lengua y de la lat ina, es 
una prueba casi irrefagable do la diversidad de su orí-
gen; y asegura con bastante copia de datos, que la l en ­
gua castellana es do origen godo, y que incorporán ­
dose con el l a t in , y después t a m b i é n con el á r a b e y 
aun con el vascuence, se formó u n idioma mix to que 
participó de varias fuentes encontradas en su curso. 
De aquí , dice, que resu l tó la lengua castellana, la cual 
desarrol lándose poco á p o c o , l legó á presentar en el re i ­
nado de Alfonso el Sábio todos los caracteres de un idio­
ma bien constituido. Desde aquella época encontramos 
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siempre una misma frase, mas ó menos desembarazada 
y solo advertimos alguna que otra a l te rac ión en cier* 
tos vocablos, y el haberse desechado otros con per­
juicio t a l vez del tesoro de la lengua. 

345. ESCRITURA. La escritura, ó sea el medio de fi­
ja r la palabra para trasmitirla, es sin duda alguna el 
descubrimiento mas grande y portentoso que se ha 
efectuado en la humanidad; pero desgTaciadamente, 
mientras que otros descubrimientos mas insignificantes 
han enaltecido el nombre de sus inventores, él de aquel 
maravilloso acontecimiento se ha perdido en la oscu­
ridad de los tiempos. 

346. Dos son los medios de fijar la palabra para 
trasmitir la: el uno por signos de cosas, y el otro por el 
de la palabra misma. E l primero exist ió en un princi­
pio bajo la forma de pinturas, gerogl í f icos y símbolos 
arbitrarios. E l segundo es el que hoy dia se usa bajo 
la forma de letras. Estas fueron trasmitidas á la Gre­
cia, en n ú m e r o de diez y seis, por el fenicio Cadmo; y 
Moyses, que y á las usó en sus libros, fué el que las 
introdujo en J u d e a . — P a l a m é d e s completó mas adelan­
te en Grecia el n ú m e r o de letras.—En un principio se 
escribió de derecha á izquierda; después por el método 
llamado Boustrofedon, esto es, una l ínea de derecha á 
izquierda y otra de izquierda á derecha, hasta que por, 
ú l t imo quedó definitivamente establecido el método de 
escribir de izquierda á derecha. 
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BE LOS D I V E R S O S GÉNEROS D E COMPOSICIONES L I T E R A R I A S . 

O R A T O R I A . 

LII . 
S U M A R I O - — 3 4 7 . División de las composiciones ú obras literarias en PROSAICAS 

y POÉTICAS.—318. ¿A qué es relativa la división que generalmente se hace de composi» 
cienes en PROSA y en VERSO?—¿Es admisible esta división?—340; Composiciones pro­
saicas:—sus géneros mas principales.—350. De la oratoria;—¿Qué clase de composicio» 
nes pertenecen á este género, y cual es el nombre que reciben?—351. E l orador:— 
¿Quien debe merecer el nombre de orador?—Condiciones que debe reunir el orador. 

347. Todas las composiciones ú obras l i t e rá r ias (14) 
se dividen en PROSÁICAS y POÉTICAS. Son prosáicas 
aquellas composiciones qne, p roponiéndose como fin 
directo la ut i l idad, se valen siempre de la verdad cien­
tífica (37): y poéticas se l laman aquellas composiciones 
que, teniendo por fin directo y principal el agrado y 
ameno entretenimiento, se valen de la verdad poéti­
ca (38). 

348. La división que generalmente se hace de com­
posiciones en prosa y en verso, solo es relativa á la ex-
tructura material del lenguaje ó del sonido, y no forma 
por consiguiente n i n g ú n l ími te de separac ión en el fon­
do, n i aun en el g é n e r o de las obras. La historia ficticia 
y la comedia, aunque escritas en prosa, son obras poé­
ticas: ejemplos son de ello el Telémaco de Fenelon, los 
Mártires de Chateaubriant, y un g ran n ú m e r o de co­
medias en prosa de nuestro teatro antiguo y moderno. 

349. COMPOSICIONES PROSÁICAS. Cuatro son los g é ­
neros mas principales de composiciones prosáicas: la 
ORATORIA, el g é n e r o DIDÁCTICO, el EPISTOLAR, y la HIS­
TORIA. 

350. DE LA ORATORIA. Pertenecen á este g é n e r o to­
das aquellas composiciones que, proponiéndose por fin 
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la real ización de lo út i l y do lo bueno (9), se pronun­
cian de v iva voz ante un auditorio mas ó menos nume­
roso. Esta clase de composiciones se l laman discursos 
oratorios, d i s t i ngu i éndose t a m b i é n con los nombres de 
oraciones ó peroraciones, arengas, alocuciones, etc. 

351. E l artífice de estas composiciones, ó sea, el que 
efectúa con arte u n discurso oratorio, se llama orador. 
Mas para que pueda llamarse verdaderamente ta l , para 
merecer con justo t í tu lo el nombre de orador, no basta 
ser un hombre completamente instruido; es de imprescindi­
ble necesidad ser hombre de bien. E l orador debe reunir, 
á sus grandes condiciones científ icas, las mas relevan­
tes prendas morales, la v i r t ud mas acrisolada; debe ser, 
en fin, un hombre altamente distinguido y respetable 
por su v i r t u d y por su ciencia. 

L U I . 
S U M A R I O - — S o í . ¿Cómo definió Catón al orador?—¿es admisible esta defini­

ción?—Opinión de Quintiliano.—353.—Oficios del orador y objeto que se propone en 
sus discursos:—¿cómo logrará el orador la persuasión?—cualidades inseparables del 
orador.—354. ¿Porqué debe ser tan grande el caudal de conocimientos que debe tener 
el orador?—355. Opinión de Cicerón respecto al orador, y circunstancias que !e son ne­
cesarias.—356. Estudios en que el orador debe estar muy versado.—357. Facultad que 
debe tener muy arraigada el orador—MSEMOTÉCKIA: ¿en qué estriba todo este arte de 
ios antiguos? 

.352. Catón definió al orador ««ir bonus dicendiperi-
tus»—un hombre de bien, instruido en el modo de decir; y 
Quintiliano sostuvo con grande empeño esta definición, 
que admitimos en todas sus partes. 

353. Siendo, en efecto, los oficios del orador ins­
truir, mover y deleitar, y proponiéndose por objeto la 
persuasión, nunca l o g r a r á esta de u n modo completo, 
por mas sábio que sea, no siendo lo que llamar se pue­
de un hombre de bien en toda la ex tens ión de esta pa­
labra. E l auditorio oye con indiferencia las mejores ra­
zones de un orador, que carece de todas aquellas vir -
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tudcs que trata de inculcar en el án imo . Es, pues, de 
absoluta é imprescindible necesidad, que todo aquel 
que esté consagrado al d e s e m p e ñ o de una misión t an 
delicada, sea un dechado de v i r t ud , teniendo en sí 
mismo todas las buenas prendas morales, que tanto 
realeo dan á la autoridad de la palabra, esparciendo al 
propio tiempo en el discurso un encanto irresistible. 
La honradez, la caridad, la bencTolencia, la dignidad, 
la modestia, etc., etc., son todas ellas cualidades inse­
parables del orador. 

354. Mas si el orador ha de instruir ó enseñar, lo 
cuales por necesidad, deleitar por la suavidad, j mo­
ver el ánimo de los oyentes para alcanzar la victoria, 
ó conseguir el objeto que debe proponerse en su dis­
curso, ¿cuán grande no ha de ser el caudal de cono­
cimientos que debe tener en los diferentes ramos del 
saber humano? 

355. E l perfecto orador, en concepto de Cicerón, 
ha de reunir á las cualidades del filósofo las del poeta, 
y las de los grandes actores. Le es necesario u n g ran 
talento oratorio, un conocimiento profundo del corazón 
humano, de su propio idioma y del e sp í r i tu del siglo: 
un gusto m u y exquisito para presentar sus ideas bajo 
el aspecto mas agradable, y que mas v iva impres ión 
hagan en el án imo del oyente: una delicadeza m u y 
refinada para dis t inguir las situaciones que deben tra­
tarse con alguna ex tens ión , y las que solo debe ma­
nifestar para hacerlas sensibles en cierto modo; y en 
fin, todo el arte que se requiere para hermanar la va­
riedad con la unidad, con el orden y con la claridad, 
que constituyen toda la belleza de u n discurso. 

356. Debe a d e m á s estar m u y versado en la histo­
ria, así en la sagrada como en la profana, en el estu-
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dio del derecho, y sobre todo en los diferentes ramos 
que comprende la Literatura. La Gramát i ca , la Retórica 
y la L ó g i c a deben formar la base de todos sus cono­
cimientos. 

357. E l orador ha de tener t ambién una feliz me­
moria (28), fácil y muy pronta, para recordar con toda 
exacti tud las cosas y el orden con que las dispuso en 
el momento de la p remedi tac ión , as í como las transi­
ciones y los diversos matices que conviene dar al es­
t i lo . La memoria es un auxil iar muy necesario y pode­
roso de las demás facultades, y la que mas apoyo pue­
de encontrar en los medios artificiales.—Los antiguos 
hicieron un g ran estudio del arte de ayudar la memo­
ria , que llamaron MNEMOTECNIA. Todo este arte estriba 
en asociarlas ideas de las cosas, que recordamos con di­
ficultad, con las ideas de cosas sensibles y muy fami­
liares; en uni r mentalmente el orden ideal con el orden 
material: el plan de u n discurso, por ejemplo, con la 
planta de un edificio. 

L I V . 
S U M A R I O . — 3 5 8 . Del discurso oratorio:—operaciones que es necesario practi­

car para realizarlo, y división de la oratoria srgun los antiguos.—359. ¿En qué con­
siste la INVESTIOS oaATOniA?—360. ¿Qué es persuadir?—3G1. Medios de persuadir.— 
362. ¿Qué son pruebas, y bajo qué nombres se distinguen?—363. Qué son costumbres 
oratorias?—364. Pasiones en la oratoria.—365. ¿Qué es lo que se llama PATÉTICO en un 
discurso? 

358. DEL DISCURSO ORATORIO. Para realizar un dis­
curso oratorio es necesario practicar las operaciones 
siguientes: pensar lo qus se ha de decir, ordenarlo de la 
manera mas conveniente, expresarlo, y pronunciarlo. De 
aqu í la división de la oratoria, s e g ú n los antiguos, en 
cuatro partes ó tratados, que denominaron: invención, 
disposición, elocución j pronunciación. 

359. La in vención oratoria consiste en hallar los me­
dios de que el orador debe valerse para persuadir. 
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360. Persuadir es poner en acción á la yoluntad, pa­

ra que crea una cosa, y se decida á obrar conforme á 
ella. Para persuadir á otro es necesario convencerk 
antes con razones; de manera que la pe r suas ión supo­
ne la convicción: y como esta se di r ige al entendimien­
to, y cae bajo el dominio de la Lóg ica , de aqui la ne» 
cesidad de que el orador estudie de u n modo profundo 
aquel ramo de la filosofía, 

361. Los medios de persuadir pueden reducirse á 
ios tres siguientes: pruebns para convencer al enten­
dimiento, costumbres oratorias, y pasioms para mover la 
sensibilidad.. 

362. Pruebas son una serie de razones con que se 
establece una verdad, ó se confirma u n hecho. Las 
pruebas pueden ser verdaderas, probables, sofísticas y 
falsas, cuya dis t inción pertenece á la Lóg ica . 

Pueden para este caso consultarse con preferencia: E l á r t e de 
pensar por PORT—ROYAL. I I L par t , , cap* y L a fúosofia del espi-
r i t u humano por DÜGALT—STEWART. 

363. L l á m a n s e costumbres oratorias las buenas dotes 
que debo poseer el orador para conciliarse la estima­
ción, y la confianza de sus oyentes. Las costumbres 
oratorias forman la parte moral del orador, cuyas pren­
das deben estar á la altura de una repu tac ión intacha­
ble (351, 352 y 353). 

364. Pasiones, en la oratoria, son las vivas emocio­
nes de amor ú odio, de admirac ión , entusiasmo ó i n ­
d ignac ión , que inspiran al orador el asunto de que se 
ocupa. 

365. Finalmente, se l lama patético cualquier pasaje 
del discurso que mueva fuertemente los corazones, pro­
duciendo el enternecimiento del auditorio. 
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L V . 

S U M A R I O . — 3 6 6 . ¿Qué es Disposición ORATORIA.?—367. Partes de que consía un 
discurso complelo; ¿son todas ellas esenciales en un discurso?—368. ¿Cuales son la* 
únicas parles necesarias en todos los diseursos?-370. EXORDIO: SU objeto y fin.-371. Im­
portancia que debe tener el exordio en el fondo, y corrección en la forma.—372. Dife­
rentes formas de que es susceptible el exordio, y nombres que, según estas, recibe 
373. ¿Qué es exordio EX ABRUPTO, y eu qué casos de bera emplearse?—374. Qué es exor­
dio POMPOSO?—375. ¿Qué es exordio de INSINUACIOM?—376, ¿Qué es exordio de PRIUCIPIU 
377. Principales condiciones que debe reunir un buen exordio. 

366. La disposición oratoria consiste en colocar en el 
órden mas conveniente los medios de persuadir sumi­
nistrados por la invención . 

367. ü n discurso completo consta de diferentes par­
tes. Las admitidas generalmente por los retóricos, son: 
EXORDIO, PROPOSICION, DIVISION, NARRACION, CONFIR­
MACION, REFUTACIÓN, j CONCLUSIÓN. Pero no todas es­
tas partes son esenciales en un discurso. La narración 
j la refutación son inút i les en los discursos en que no 
hay nada que narrar n i refutar: en algunos es tá demás 
la división; j hay otros en que puede prescindirse del 
exordio y de la conclusión 

368. Resulta, -pues, que el exordio, la división, la nar­
ración, la refutación, y la conclusión, no son partes abso­
lutamente indispensables del discurso oratorio; y que 
las ú n i c a s necesarias sonlsi proposición j l a . confirmación. 

369. Mas como quiera que todas las partes enume­
radas pueden tener cabida en los discursos, las exami­
naremos suscintamente por su ó rden . 

370. EXORDIO: es el p r e á m b u l o ó in t roducción del 
discurso: su objeto es disponer el án imo de los oyen­
tes, de suerte que reciban favorablemente lo que se les 
v á á decir. Para que el orador pueda lograr este objeto, 
es necesario que consiga captarse desde luego la aten­
ción, docilidad y benevolencia del auditorio, ó como 
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decían los antiguos, hacera los oyentes atentos, bené ­
volos y dóciles. 

371. Siendo el exordio la primera parte del discur­
so, conviene que tenga grande importancia en el fondo, 
y la mayor corrección en la forma. A l principiar el dis­
curso, ha l l ándose los oyentes sosegados y sobre sí , se 
notan los menores defectos; y cuando se causa desde 
luego una mala impres ión , ya no sera tan fácil al ora­
dor borrarla en lo sucesivo. Debe, pues, procurar que 
el exordio es té trabajado con el mayor esmero, ponien­
do para ello todo el cuidado y a tenc ión que exige un 
asunto tan importante. 

372. E l exordio es susceptible de cuatro formas dis­
tintas, que constituyen sus cuatro especies, á saber: ex 
abrupto, pomposo, de insinuación y de principio. 

373. L lámase ex abrupto, y t ambién impetuoso ó vehe­
mente, aquella forma que recibe el exordio, cuando exci­
tado el orador por fuertes pasiones, empieza á hablar 
lleno de fuego y e n e r g í a . Modelo de esta forma de 
exordio es el d é l a oración de Cicerón contra Catilina: 
¿Quousque tándem abutere, Catilina, patientia nostra? 
¿Quamdiu nos etiam etc.—Esta formado exordio solo de­
berá emplearse en aquellos casos en que al orador le 
consta, que el auditorio, ó es m u y suyo, ó es tá m u y á 
favor del asunto de que se ocupa. 

374. E l exordio pomposo es aquel cuya forma se pre­
senta con cierto c a r á c t e r de e levac ión y d ignidad. Tal 
es el de la oración fúnebre á la muerte de la reina de 
Inglaterra por Bossuef. 

375. Se l lama exordio de insinuación aquel en que sa­
biendo el orador que tiene contra sí , ó contra el asun­
to que se propone, a los que le escuchan, se vale de 
ciertos rodeos presentados con todo artificio, á fin de 
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apoderarse del án imo de aquellos á quienes dirige la 
palabra. Modelo muy acabado de esta forma muy inge­
niosa de principiar un discurso, nos lo suministra Cice­
rón en su Ley agraria, y Démostenos en su oración por 
la Corona, 

376. Por ú l t imo , so l lama exordio de principio aquel 
en que el orador empieza á hablar sencilla y directa­
mente, sacando sus primeros pensamientos del fondo y 
de las circunstancias del asunto. 

377. Las principales condiciones que debe reunir 
un buen exordio, son:—1.a Que nazca del asunto mis­
mo de que se v á á tratar.—2.a Que se maneje de una 
manera t ranquila y sosegada, pero sin que adolezca de 
frialdad y falta de animación.—3.a Que se presente de 
la manera mas modesta, pero digna y decorosa.—4.a F i ­
nalmente, que sea proporcionado en durac ión y en 
g é n e r o . 

L V I . 

S U M A R I O ' — 3 7 8 . ¿Qué es PROPOSICIÓN ORATORIA?—379. ¿Cómo debe presentarse 
esta parle del discurso?—3S0. Cuando se llama SIMPLE la proposición oratoria, y cuan­
do es COMPIXSTA?—381. Qué os DIVISIÓN ORATORIA.—3S2. En qué clase de discursos tie­
ne lugar esta parte?—333. Preceptos que deben tenerse presentes en la división orato­
ria.—384. Qué es «ARBACIOS ORATO ;IA?—38'). ¿Ks esencial en todos los discursos?— 
380. Qué es lo que la SARRACIOS ORATORIA exige en los discursos en que sea necesaria? 

378. PROPOSICIÓN: es la parte del discurso oratorio 
en que se enuncia de una manera clara, precisa y com­
pleta el asunto de que se ya á t ratar . 

379. Esta parte del discurso debe presentarse de 
una manera breve y sencilla; pues en ninguna otra 
parte perjudica tanto miembro alguno que pueda oscu­
recer la claridad, que tan necesaria es en la exposición 
de un asunto cualquiera. 

380. La proposición oratoria es simple cuando en­
cierra un solo punto; v . gr . La religiones nuestro mayor 
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consudo en las adversidades: j compuesta cuando abraza 
dos ó mas puntos; como la sig-uiente pro Archia: Y ya que 
me dais esta licencia, probaré sin duda alguna, que no solo 
no debe excluirse del número de los ciudadanos á este Aulo 
Licinio, siendo uno de ellos: sino que, aun cuando no lo fue­
ra, dcberia ser admitido en él.—CICERÓN. 

381. DIVISIÓN: es la enunc iac ión formal de los va­
rios puntos que comprende la proposición, t r a t á n d o s e 
de ellos separadamente, j siguiendo el orador el mismo 
orden con qué los enunc ió . 

382. La división solo tiene lugar en el discurso ora­
torio, cuando la proposición es compuesta, ó cuando, 
siendo simple, debe ser probada de distintos modos. 
Fuera de estos dos casos la división es innecesaria. 

383. En esta parte d e b e r á procurarse:—1.° Que la 
división r e ú n a las mismas cualidades que la proposi­
ción, esto es, que sea clara, breve, sencilla, precisa jcotn-
pleta.~2.0 Que sea una, es decir, que se refiera á u n so­
lo objeto, cons iderándolo bajo un solo punto de vista. 
3.° Y finalmente, que sea distinta, ó que n i n g ú n miem­
bro de la división esté comprendido en otro, g u a r d á n ­
dose en cada uno de ellos una g r a d a c i ó n constante. 

384. NARRACIÓN: es toda re lac ión de hechos verda­
deros ó fabulosos; pero en la oratoria la narración es 
aquella parte del discurso en que se refieren los hechos 
necesarios para la inteligencia de la causa, y para la 
consecución del fin que el orador se propone. 

385. Quintil iano dió á esta parte una ex tens ión no­
table, cons iderándola de grande importancia. Sin em­
bargo, la narración no es esencial en todos los discur­
sos, puesto que no siempre hay necesidad de narrar 
hechos. 

386. En los discursos en que la nar rac ión sea necosa-
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ría , deberá tener todo el lleno de claridad, brevedad] sen­
cillez y precisión que hemos dicho se requiere en la pro­
posición y divis ión del discurso. Ex ige además, que 
sea probable, distinta y suave; en tendiéndose aquí por 
probabilidad la circunstancia de que en la exposición 
de los hechos no haya nada que se contradiga entre 
sí : por distinción la circunstancia de que las fechas, los 
lugares, y todos los hechos en general no se confun­
dan unos con otros: y por suavidad el que la narración 
sea presentada con todo el lleno de belleza que le es 
propia, y que en esta parte consiste en la llamada pm-
tura narrativa, esto es, que todo se presente con tai 
grado de an imac ión , que aparezca como si presente es­
tuviera ante la vista del concurso. 

LV1I. 
S U M A R I O . — 3 8 7 . Qué es cosriMfcMioa ORATOHA?—38S. Importancia de esta 

parte en el discurso.—ítS!). Cuaulos y cuales son los fines con que se aducen las prue­
bas en la confirmación?—300. Reglas mas principales respecto á la elección y ónlen 
con nue deben presentarse las pruebas.—301. Qué es REFUTACION'Í—392. ¿Cómo deberá 
refutar el orador las razones del contrario:—medios de refutación.—393. Qué es loque 
debe hacerse cuando los argumentos del contrario encierran razones positivas y muy 
poderosas?—391. Cómo se emplearán bien los medios de refutar?—395. Qué son sofis­
mas, y de qué provienen estos falsos argumentos.—398. En qué discursos es innecesa­
ria la refutación? 

387. CONFIRMACIÓN: es la parte del discurso en que 
se prueba la verdad de la proposic ión. 

388. La confirmación es la parte mas importante del 
discurso oratorio, por cuanto en ella estriba el logro del 
fin que el orador se propone. E n esta parte es en don­
de hay que aducir todas las pruebas, y cuantos recur­
sos sean necesarios para demostrar de la manera mas 
cancluyente la verdad que se ha sentado en la propo­
sición. 

389. Dos son los fines con qué se aducen las prue­
bas en la confirmación: el uno que es la base funda-
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tal de la persuacion para probar la verdad, la bon­
dad, etc. del asunto de que se trata; y el otro que con­
siste en una verdadera amplif icación para demostrar la 
conveniencia, ut i l idad y necesidad de aquella. 

390. Las reglas mas principales respecto á la elec­
ción y órden con qué deben presentarse las pruebas, 
son:—1.a Que solo se haga uso de aquellas que es t én 
al alcance del auditorio, procurando sean lo mas sóli­
das y concluyentes, y que tengan el mayor grado de 
fuerza posible.—2.a Que no se mezclen entre sí las prue­
bas que sean de distinta naturaleza.—3.a Que no se i n ­
sista demasiado sobre una misma prueba.—4.a Que se 
dé á las pruebas cierto c a r á c t e r de novedad, evitando 
con el mayor esmero el menor descuido ó desa l iño .— 
5.a Que se dé la preferencia á las propias y peculiares 
del asunto sobre las generales de la materia.—0.a F i ­
nalmente, cuando las pruebas son todas de ig*ual soli­
dez y fuerza, es indiferente su órden de colocación: pe­
ro no siendo as í , se co locarán en un órden gradual, 
principiando por las mas déb i l e s , y concluyendo por las 
de mayor fuerza demostrativa. 

391. REFUTACIÓN: es la parte del discurso en que el 
orador destruye los argumentos de su adversario. 

392. Refutar es, en general, destruir con razones 
mas poderosas los argumentos opuestos á la cues t ión 
que se defiende: para ello es preciso demostrar que d i ­
chos argumentos es t án apoyados en falsos principios, 
ó que de principios verdaderos se han deducido conse­
cuencias falsas ó exageradas, etc. Son excelentes me­
dios de refutación: kacer resaltar las contradicciones en 
que hubiese incurrido el contrario; deducir de sus p r in ­
cipios consecuencias favorables á nuestra causa; redar-
giíirle con sus propias razones, lo cual se llama rclor-
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cer.ó convertir el argumento—retorqiiere argumentum; etc. 

393. Cuando los argumentos del contrario encier­
ran razones positivas y m u y sól idas , so hace caso omi­
so de ellos, ó se t ratan de paso y con cierto desden co­
mo si no hubiesen llamado la a tenc ión , ó bien se debi­
l i t an por medios indirectos, ya reforzando nuestros pro­
pios argumentos, ya concitando los afectos, ya valién­
donos de la i ronía ó de a l g ú n chiste decoroso, que dis­
t ra iga al auditorio, y desconcierte al contrario: pero 
siempre que haya necesidad de emplear estos medios, 
debe rá hacerse de la manera mas conveniente y digna, 
sin ofender en lo mas mín imo la moral y las buenas 
costumbres, que deben resplandecer siempre en toda 
clase de discurso. 

394. Para emplear bien los medios de refutar, no 
hay mas reglas que las que nos suministra la sana ló­
gica, en donde se aprenden las verdaderas leyes del ra­
zonamiento, y los medios de destruir los sofismas (362). 

395. L l á m a n s e sofismas aquellos razonamientos falsos 
que se presentan con cierta apariencia de verdad. To­
dos los sofismas provienen casi siempre, ó de un error 
de ju ic io , ó de un vicio de razonamientos; pero las mas 
de las veces son hijos de la pas ión , de las preocupacio­
nes, y hasta de la mala fé. 

396. Por ú l t imo, en los discursos en que no haya 
nada que refutar, la refutación es innecesaria; pero en 
aquellos en que esta parte sea precisa, deberá colocarse, 
bien sea antes ó después de la confirmación; ó bien for­
mando cuerpo con esta. 

• 
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L v m . 
S U M A R I O - — 3 9 7 . Qué es COXCLCISIOS?—39S. Cómo puede verificarse la concln-

sion._399. Qué es lo que el orador debe emplear en esta última parte del discurso?— 
400. Principales reg'las que deberán tenerse presentes para efectuar una buena con­
clusión—401. PIIOIÍUNCÍACION ORATORIA: su importancia.—402. Partes que comprende.— 
403. Reglas relativas á la voz,-—101. Qué es lo que hay que tomar en cuenta respecto 
á la AOCIOS'! 

397. CONCLUSIÓN: es la ú l t ima parte del discurso: 
su objeto es asegurar, cuanto mas se pueda, el buen 
éxito de aquel, ya reforzando las impresiones causadas, 
ya presentando el asunto bajo el punto de vista mas fa­
vorable. 

398. La conclusión puede verificarse, ó recapitulan­
do los hechos, en cuyo caso se l lama EPÍLOGO Ó recapi­
tulación, ó bien moviendo los afectos, y entonces toma 
el nombre de PERORACIÓN. Puede as í mismo efectuarse 
de una manera mixta ó reuniendo las dos formas ante­
riores, es decir, recapitulando y moviendo los afectos. 

399. En esta ú l t ima parte del discurso es donde el 
orador debe hacer el mayor esfuerzo, empleando toda 
la fuerza de su elocuencia, y poniendo de manifiesto to­
dos los tesoros de su ingenio, á fin de dejar el á n i m o 
completamente satisfecho; pues que las ú l t imas impre­
siones son las que mas grabadas quedan siempre en el 
alma de los oyentes. L a conclusión de u n discurso, bien 
sea por recapi tu lac ión ó por perorac ión , no debe ser 
una repetición breve y fria de lo que se ha dicho: si 
no realzase el asunto, si no lo presentase de u n modo 
interesante, ta l vez fuera mejor omit ir la . 

400. Las principales reglas que debe rán tenerse 
presentes para efectuar una buena conclusión, son:— 
1.a Que sea breve, quiere decir, que no vaya á hacerse 
á t í tulo de recap i tu lac ión un nuevo discurso, sino que 
se reduzca solamente á aquellas cosas mas principales 

16 
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y precisas.—2.,t Que sea concreta, esto es, que se pre­
sente bajo u n solo golpe de vista y como do relieve de 
todo el discurso.—3.3 Que sea innovada, entendiendo 
por esta palabra, el que se va r i é el modo de presentar 
los pensamientos, y esto bajo la forma de mas peso y 
vehemencia posible.—4.a Que promueva aquellos afec­
tos que movieran al mismo orador, si estuviera en el 
l aga r del auditorio.—5.a P ó n g a s e l o ú l t imo aquello en 
que estribe toda la fuerza de la causa, y mas convenga 
que quede en el án imo de los que escuchan.—6.a Y 
finalmente, c o n c l ú y a s e el discurso donde el mismo 
asunto lo pida de suyo. 

401. PRONUNCIACIÓN ORATORIA. De tan grande im­
portancia es la p ronunc iac ión oratoria, que de ella de­
pende las mas veces el buen éxi to de un discurso. En 
efecto, una buena p ronunc iac ión basta para dar apa­
riencias de bueno á un discurso mediano ó malo, al pa­
so que el discurso mas sublime parecer ía detestable 
enlabios do u n orador balbuciente ó desairado. Sabi­
dos son los medios que, para adquirir una buena pro­
nunc iac ión , empleó Demóstenes , quien preguntado va­
rias veces, q u é era lo que creia mas principal en un 
discurso, con tes tó siempre que la pronunciac ión . 

402. Este tratado comprende dos partes: voz y 
acción. 

403. Eespecto á la voz debe procurarse:—1.0 Queno 
sea mayor n i menor que la que exige el auditorio, es 
decir, que sea proporcionada al ámbi to del concurso.— 
2.° Que se suavice de suerte que venga á ser lo mas dul­
ce posible, disminuyendo la aspereza de las consonan­
tes: empero debe variarse s e g ú n lo pidan la pasión y el 
estado del d iscurso .—3.° Que se articulen bien las pa­
labras, d i s t i ngu iéndo la s unas de otras, é igualmente 



— l ^ -
las sílabas y letras que las constituyen.- 4.a Por ú l t i ­
mo, póngase un gran cuidado en marcar debidamente 
las pausas mayores 6 menores de las c l áusu las y de 
sus miembros, de ten iéndose lo necesario, á fin de que 
no se atropello el que habla, y lo confunda todo.—Quin-
tüiano pide que la p ronunc iac ión sea expedita, mas no 
precipitada; moderada, mas no lenta ó consona.-La pro­
nunciación mas conveniente, seg-un Cicerón, es aque­
lla que tiene mas proporción con las cosas de que nos 
ocupamos, 

404. Respecto á la acción hay que tomar en cuen­
ta lo relativo al gesto y á los ademanes.—En cuanto al 
gesto deberá procurarse que es té conforme y en armo­
nía con las palabras, de suerte que no las desmienta, 
y que se evite la violencia y descomposición en los mo­
vimientos de la boca, nariz, ojos, etc.—Respecto á los 
ademanes solo hay que advertir, que la posición del cuer­
po sea la mas natural , y que los movimientos de brazos, 
manos y cabeza se efectúen con toda soltura, dignidad 
y gracia. Finalmente, t é n g a s e en cuenta, que en la ac­
ción, como en la voz, deben hermanarse siempre la na­
turaleza y el arte. 
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m LOS D I V E R S O S GÉNEPtOS D E ORATORIA. 

O R A T O R I A S A G R A D A . 

LIX. 
' ¡ R U M A R O . — 1 0 5 - Re qué provienen los diversos géneros de oratoria?—100. Di­

misión de la oratoria, según los modernos preceptistas.—407. ORATORIA SAGRADA: ¿qué 
clase de discursos pertenecen á este género, y cual es su objeto?—408. Nombre que to­
man los discursos sagrados, y su distinción según el objeto particular que se propo­
nen.—409. Á qué deberá acomodarse todo discurso sagrado?—410. Debe el orador sa­
grado enseñar y probar desde el pulpito las verdades de nuestra religión?—¿cual es 
su verdadera misión?—111. ¿Cuales son las circunstancias que no deben faltar nunca 
en los sermones? 

405. Siendo el discurso oratorio aplicable á tan di­
versos asuntos, y cambiando de ca rác te r segan las cir­
cunstancias del auditorio, las del tiempo, lugar, etc., 
resultan de a q u í los diversos g é n e r o s de oratoria, que 
no son mas que la recta apl icación de las reglas gene­
rales á determinados casos particulares. 

406. Los modernos preceptistas l i a n dividido la ora­
toria, s e g ú n sus g é n e r o s mas principales, en SAGRADA, 
FORENSE, POLÍTICA y ACADÉMICA. 

407. ORATORIA SAGRADA. Pertenecen á este género 
todos los discursos que se pronuncian desde el pulpito 
sobre asuntos de re l ig ión ó de moral. Su objeto es guiar 
al hombre por el recto sendero de la v i r t ud , inculcan­
do en su animo las sacrosantas verdades de la fé y de 
la re l ig ión . 

408. Los dicursos sagrados, que se predican con el 
citado objeto, toman el nombre de sermones; los cuales 
se l laman dogmáticos cuando se explican los misterios 
de nuestra sacrosanta re l ig ión: morales cuando se exci­
ta á la p rác t i ca de la v i r tud : panegíricos cuando se ha­
ce el elogio de a l g ú n santo: pláticas doctrinales cuando 
se explica el evangelio ó la epís tola del dia: y orado-
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nes fúnebres cuando se e l o g í a l a vida de a l g ú n pr ínc ipe 
ó personaje ilustre que l ia dejado de existir. 

409. Todo discurso sagrado debe acomodarse siem-' 
pre á la generalidad de las personas que concurren á 
oirlo. En su consecuencia deberá ser lo mas claro 
posible, á fin de que todos puedan entender con fa­
cilidad la palabra del orador cristiano, que habla á u n 
pueblo de creyentes compuesto de toda clase de perso­
nas mas ó menos ilustradas. E l e m p e ñ a r s e en largas y 
profundas disertaciones metaf ís icas , difíciles de com­
prender, es altamente censurable; pues con ello, m u y 
lejos de cumplir el orador su sagrado ministerio, no 
consigue mas que cansar á los fieles que á escucharle 
acudieron. 

410. Tampoco deberá e m p e ñ a r s e el orador cristia­
no en enseñar y probar desde el púlp i to verdades que 
nadie niega n i le contradice; porque las que constituyen 
el fondo de la oratoria sagrada son verdades asequibles 
á todas las inteligencias, y mas bien p rác t i ca s que es­
peculativas. La elevada misión del predicador le exige 
otra cosa m u y distinta, cual es persuadir á su auditorio, 
esto es, mover el ánimo de los oyentes y lograr por este me • 
dio que practiquen lo que ya saben. Fortalecer las creen­
cias, comunicar v igor al sentimiento religioso y moral, 
encender el amor de Dios y del prój imo, hacer que la 
religión descienda á las obras y que presida en todos 
los actos de la vida, finalmente que la fé no sea una fé 
estéril y muerta: ta l es en r e s ú m e n todo el ministerio de 
la predicación, y el fin á que debe aspirar siempre el 
orador cristiano, 

411. La sencillez apostólica es otra de las circunstan­
cias mas recomendables, que no debe faltar nunca en 
los sermones, as í como la gravedad que tanto exige la 
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dignidad del asunto, la del lugar y la de la persona 
del orador. Tampoco debe rá faltar la cultura y la elegan­
cia en el estilo; pero sin afectación, sin ostentación do 
n inguna especie, pues seria altamente reprensible en 
el orador cristiano la menor sombra de arrogancia ó de 
mundana vanagloria . 

L X . 

S U M A R I O - — - 1 1 2 . Preceiitos que deberán observarse en todo discurso sagrado. 
413. Observaciones acerca de las partes constitutivas de un sermón. 

412. Respecto á los preceptos que deberán obser­
varse en todo discurso sagrado, para que se consiga el 
objeto y fin á que se dir ige, 

E l 1.° y mas principal estriba en lo que se llaman 
costumbres tácitas ó antecedentes en la conducta del ora­
dor, y que a q u í se reducen á todo cuanto constituir 
pueda su fama de v i r t u d y hasta de santidad. Creemos 
innecesario detenernos en probar cuanta debe ser la 
v i r t u d de aquel, cuya misión es inculcarla en el áni­
mo de los d e m á s . 

2. ° Que el plan del sermón tenga la completa uni­
dad, medi tándose con el mayor detenimiento y sin vio­
lentar el texto. 

3. ° Que se evite con todo empeño la verbosidad, 
reduc iéndose en su consecuencia los sermones á la ex­
tens ión que exija tan so ló la persuas ión , la cual jamás 
debe prolongarse mucho. 

4. ° Que las citas aducidas, como pruebas, sean pocas 
y m u y oportunas. 

5. ° Que el estilo sea lo mas llano posible, pero sin 
que degenere en demasiado familiar, que desecha siem­
pre la gravedad del pulpito. Ev í t e se t amb ién la aridez 
y desal iño, as í como la vanapompa y ornato en el decir. 
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6. ° Que la materia sea peculiar y m u y precisa, lo 

cual equivale á hacer caracleríslicos los sermones, esto 
es, á circunscribirlos ó individualizarlos. Si el asunto 
de un sermón es demasiado vago y general, nunca lo­
gra rá el orador dar in te rés á su composic ión. 

7. ° Que se procure con el mayor esmero la W « C Í O « 

evangélica, que es aquel modo de predicar afectuoso y 
persuasivo que penetra en el alma de una manera du l ­
ce y suave. 

413. En cuanto á las partes constitutivas de u n ser­
món, deberá observarse:—1.° Que el exordio sea breve 
y circunscrito, no expléndido n i vago, sino sencilla­
mente tomado del texto ó de la historia sagrada. Ha­
llándose logrados los fines de esta parte del discurso, 
puesto que el auditorio es tá naturalmente dócil , atento 
y benévolo, es m u y difícil su buena formación en este 
género, en el que rigorosamente hablando es innecesa­
rio.—2.° La proposición deberá ser precisa, expresando 
terminantemente y por entero la materia y el g i ro que 
se la v á á dar.—3.° Respecto á la división solo deberá 
hacerse cuando lo exija la materia ó asunto de que se 
trata, y en este caso se p r o c u r a r á que sea lo mas clara 
que ser pueda, no pasando de dos ó lo mas tres el n ú ­
mero de partes.—4.° L a narración clara, breve y cir­
cunstanciada, explanando el asunto y explicando el 
texto con i lus t rac ión , propiedad y dis t inción.—5.° L a 
confirmación debe rá hacerse por amplificación del modo 
mas persuasivo, poniendo en ella el mayor esmero, 
puesto que en todo r igor es la parte que verdaderamen­
te constituye un se rmón . La refutación no tiene lugar 
en esta clase de discursos, porque nadie niega ó dispu­
ta al orador la doctrina, los principios y los hechos que 
establece.—0.° Finalmente, la conclusión se rá p o r o r ó -
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ración con apostrofe ó prosopopeya en los sermones mo­
rales, y por epílogo en las p lá t i cas doctrinales. 

L X I . 

S U M A R I O — O r i g e n de la oratoria sagrada:—oradores que mas brillaron 
en este género.—415. ¿Entre los españoles, cuales son los oradores sagrados que deben 
citarse como muy notables?—4-1R. Modelos de oradores sagrados entre los franceses.— 
417. Conocimientos que debe reunir el orador sagrado. 

414. La oratoria sagrada nació con las predicacio­
nes de los Apósto les , cuyos discursos, llenos del Espí­
r i t u de Dios, hicieron un efecto maravilloso en todo el 
mundo. Después de los Apóstoles , br i l laron en esto gé­
nero San Bernabé y San Clemente, papa, en el primer 
siglo de la Iglesia; y en los siglos siguientes, San Ig­
nacio, obispo de Antioquia, y los apologistas San Jus­
t ino, San Clemente de Alejandr ía , Or ígenes , Tertulia­
no y Lactancio, los cuales abrieron la senda á los ora­
dores del siglo IV.—Este fué el siglo de oro de la ora­
toria sagrada. Bri l laron en él como grandes y muy 
famosos oradores los griegos Atanasio, Gregorio Na-
cianceno y Gregorio de Niza, San Basilio y San Juan 
Crisóstomo [boca de oro). Entre los latinos se distinguie­
ron San Hilar io, San Ambrosio, San Gerónimo y San 
A g u s t í n . — E n el siglo X I floreció San Bernardo, que 
fue el digno precursor de San Francisco de Sáles, de 
San Vicente de Paul, y de los ilustres predicadores 
franceses del siglo X V I I , los cuales renovaron las anti­
guas glorias de la oratoria sagrada. 

415. Entre los españoles merecen citarse como muy 
notables predicadores, dignos d é l a gran fama que al­
canzaron, á Fr . Luis de Granada, á los PP. Juan de 
Ávila , y Juan Márquez , Malón de Chaide, Fr. Diego 
Estella y otros admirables oradores sagrados que son 
la honra del púlp i to en nuestra nac ión .—Merecen es-
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tudiarse además , para la buena prác t ica en el pulpito, 
los escritos del doctor es tá t ico San Juan de la Cruz, 
de Santa Teresa de J e s ú s , de Fr. Luis de León, y de 
otros insignes escritores ascét icos de nuestro pais. 

416. Entre los franceses son modelos acabados en 
este g é n e r o , y deben ser consultados por todo el que 
quiera sobresalir en el púlpi to , Bossuet y Fenelon, 
Massillon y Bordaloue, Flechier, Lacordaire, y otros 
muchos de m u y bien merecida fama y repu tac ión sin 
igual en nuestros dias, 

417. E l orador sagrado, después de la v i r t u d que, 
s e g ú n ya hemos observado, ha de resplandecer en él 
en su mas alto grado, debe ser un profundo teólogo y 
un gran moralista, conocer á fondo la Escritura sa­
grada y la historia profana, estar bien instruido en 
la legislación y disciplina de la Iglesia, y m u y versado 
en la lectura de los Santos Padres, en la de los mode­
los de oratoria que dejamos citados en los párrafos an­
teriores, y aun en la de los clásicos profanos del mejor 
gusto para el buen manejo del lenguaje. 

E l que deseare a m p l i a r mas sus conocimientos en esta mater ia , 
d e b e r á consul tar con toda preferencia el excelente t ra tado sobre 
la ELOCUENCIA SAGRADA, debido á la elegante p l u m a de nuestro d i g ­
n í s imo director D . Manuel M u ñ o z y Garnica . 

17 
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DE L A O R A T O R I A FORENSE Ó JUDICIAL. 

L X I I . 

S U M A R I O . — U S - Disoui'sos nue (jciteuoccn al género forense.—41Í), ¿Cuanto» 
y cuales son los asuntos de que se ocupa el orador forense en sus iliscursos?—120. Ob­
jeto de la oratoria forense.—421. Cuantas y cuales son las clases de cuestiones que se 
ventilan en el foro?—122. Cualidades del orador forense.—123. Desde qué época viene 
practicándose la oratoria forense';—124. Ideado este género de oratoria en los tiempos 
antiguos, y desde cuando data en todo rigor el origen de nuestro foro. 

418. ORATORIA FORENSE Ó JUDICIAL. Pertenecen á 
este g é n e r o todos los discursos que se pronuncian ante 
4111 t r ibunal de justicia, con el fin deque se absuelva ó 
condene á una ó mas personas, en una demanda civi l ó 
cr iminal de cualquier especie que sea. 

419. Dos son generalmente los asuntos de que se 
ocupa el orador forense en sus discursos: de los pleitos 
6 litigios, que son unos procedimientos en que se venti­
lan los derechos de dos ó mas particulares sobre domi­
nio, propiedad ú otra circunstancia; y de las causas 
criminales, que son los procedimientos en que se acusa 
ó defiende á una ó mas personas, á quienes se imputa 
haber infr ingido las leyes. Los primeros son asuntos 
civiles que nada tienen que ver con lo criminal; y los se­
gundos son asuntos criminales que deben distinguirso 
do lo civil. 

420. Todo el objeto de la oratoria forense, tanto en 
lo c i v i l como en lo cr iminal , estriba en la recta apli­
cación de la ley á u n caso determinado, á fin de reali­
zar la just icia en la protección de los derechos dolos 
ciudadanos. 

421. Todas las cuestiones que se venti lan en el foro, 
se reducen á tres clases, á saber: cuestiones de hecho, 
cuestiones de nombre, y cuestiones de derecho. Son cues­
tiones de hecho aquellas en que se discute sobre la exis-
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tencia ó no existencia del lieclio mismo: se l laman 
cuestiones de nombre las que versan sobre la cualidad 
ó circunstancias del hecho: y cuestiones de derecho son 
aquellas que versan sohre la in te rpre tac ión ó apl icación 
de la ley. Las cuestiones llamadas de tramitación ó de 
competencia son verdaderas cuestiones de derecho. 

Acusado a lguno, por ejemplo, del c r imen de asesinato, se defien­
de, ó bien negando ro tundamente el hecho (cues t ión de hecho), ó 
probando que fué s imple homic id io con circunstancias atenuantes, 
como en desa f ío , etc. ( cues t ión de nombre), ó sosteniendo que tenia 
derecho de cometer la muer t e que se le i m p u t a , porque la hizo en 
propia defensa (cuest ión de derecho). 

422. Acerca de las cualidades del orador forense, 
debe advertirse, que tiene mucho terreno adelantado 
para el buen éx i to de la causa que defiende, aquel que, 
con solo presentarse en estrados, tiene ya los jueces de 
su parte, a consecuencia de su nota de reconocida inte­
gridad é incorruptibil idad, de la ex tens ión de sus cono­
cimientos ju r íd icos , y sobre todo de su gran pericia 
en la facultad. 

423. La oratoria forense viene p rac t i cándose desde 
la mas remota a n t i g ü e d a d , y aun los mismos tiranos 
han concedido siempre el derecho de defensa, aunque 
no fuese mas que de fórmula. La importancia y ne­
cesidad de este g é n e r o se demuestran por la de la ley, 
sin la cual no se concibe sociedad alguna posible. 

424. En lo antiguo era m u y distinta la forma de los 
tribunales, y en su consecuencia lo era t amb ién la 
práct ica en este g é n e r o de oratoria. E l n ú m e r o y la 
calidad de las leyes en primer lugar era corto, y aque­
llas en extremo claras: en segundo lugar los jueces se 
sacaban del c o m ú n del pueblo, ó cuanto mas eran jue­
ces escogidos. Todo aquello desapareció con la invas ión 
de los bá rba ros , y hasta el siglo X I I no se ven figurar 



los voCefos en el fuero de Molina y en el fuero viejo de 
Castilla; pero aun estos no eran letrados, n i lo fueron 
hasta que los introdujo D. Alonso el Sábio , quien en 
la ley primera, t í tu lo catorce del libro undéc imo de la 
Novísima recopilación, dijo:—Que las partes aleguen de pa­
labra cuanto convenga á su derecho. Desde entonces da­
ta en todo r igor el origen de nuestro foro actual, 

L x m 

S U M A R I O - — 4 2 5 . ¿Oíales son los principales preteptos que deberán tenerse 
presentes para la práctica en el foro?—-426. ¿Qué deberá procurarse con respecto al 
plan del discurso forense?—427. Modelos de este género de oratoria. 

425. Los principales preceptos que deberán tenerse 
presentes para la p rác t i ca en el foro, son los siguientes: 

1.0 Que se medite mucho el asunto hasta lograr do­
minarlo por completo, haciéndolo como propio. De es­
ta detenida medi tac ión y estudio nace el acertar á to­
mar la defensa por su lado mas ventajoso, que es lo 
que constituye el verdadero tipo ideal en esta materia, 
ó sea, el genio del abogado .—Cice rón nos dice en su 
l ibro del orador, que conversaba largamente con el 
cliente que iba á consultarle, se encerraba con él á so­
las, le hacia varias objeciones* y luego pesaba los he­
chos bajo tres caracteres: el suyo, él del juez, y él del 
contrario. 

2. ° Que se evite la difusión que resulta de acumu­
lar leyes, citas, etc., y en caso necesario que se haga 
Con la mayor claridad, precisión y solidez, que son las 
cualidades mas carac te r í s t i cas de los discursos forenses. 

3. ° Que se estudie u n buen método de presentar las 
cuestiones, fijando con orden toda la materia. Esto dá 
mucha maes t r í a , facilita sobremanera el discurso, y 
hace que los jueces vean las cosas como conviene, las 



—133— 
entiendan con facilidad, y puedan retenerlas sin t ra ­
bajo. 

4,° Que se observe siempre gran dignidad, no pros­
tituyendo nunca las personas n i las cosas, n i abatiendo 
hasta la bajeza lo noble de la profesión y la importan­
cia del cometido. Para ello este g é n e r o pide grandeza 
de sentimientos, y que estos se reflejen constantemen­
te en todo el discurso. 

426. Respecto al plan del discurso forense debe pro­
curarse: Que el exordio saque á los jueces de su i n d i ­
ferente estado, ya picando su curiosidad con la gran­
deza del asunto, ya con la manera nueva de tratarlo. 
Lz,proposición debe rá tener igualmente cierta novedad, 
mucha claridad, y la necesaria d i s t inc ión .—La narra-
don breve, directa cuanto ser pueda, y con toda l a 
amenidad de que sea susceptible por medio de la belle­
za descriptiva.—La confirmación es la parte en que el 
orador forense debe hacer u n esfuerzo supremo, pro­
curando presentar pruebas concluyentes, que nada de­
jen que desear.—La refutación, que en este g é n e r o es 
de grande importancia, debe estar trabajada con el ma­
yor esmero, cuidando siempre el orador refutar con la 
delicadeza y decoro que requiere el augusto santuario 
de la justicia. E n esta parte es m u y conveniente que 
el orador se adelante á las objeciones que se le puedan 
hacer, y que las desv i r t ué con tes t ándo las anticipada­
mente.—Finalmente, la conclusión por perorac ión , cui ­
dando siempre que el pa té t ico sea verdadero, nada 
afectado n i poét ico, sino vehemente y positivo, expre­
sado con el lenguaje del corazón, y reducido á la ma­
yor brevedad. 

427. Muchos son los modelos que exhibirse pueden 
en este g é n e r o de oratoria; pero los mas principales, y 
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sobre los que debemos llamar la a tenc ión del abogado 
que quiera sobresalir en la p rác t i ca en el foro, son: entre 
los griegos Demostenes, Antifon, Lisias, é Iseo: Cice­
rón , Craso, Marco Antonio y Hortensio, entre los lati­
nos; y en los tiempos modernos debemos citar como 
oradores forenses de primer orden, á los franceses Cou-
sin, Petras, d' Aguesseau, Doupali, Dupin, de Berryer, 
y algunos otros. Entro los españoles merece especial 
mención , y debe figurar en primer t é rmino , el Sr. Me-
lendez Valdós , cuyas acusaciones ju r íd i cas son mode­
los acabados en este g é n e r o de oratoria: y entre los 
actuales abogados resplandece un buen número de ora­
dores de reconocido mér i to y m u y bien sentada repu­
tac ión . 

Para l a a m p l i a c i ó n de los estudios en este g é n e r o , remitimos á 
nuestros d i s c í p u l o s a l t ra tado de ELOCUENCIA FORENSE por el Sr. Sainz 
de A n d i n o . 
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D E L J A O R A T O R I A P O L Í T I C A . 

L X I V . 

S U M A M O . — D i s c u r s o s que pertenecen á la oratoria política.—429. Objeto 
de los discursos políticos ó parlamentarios.—430. En qué consiste principalmente la 
verdadera y genuina belleza de esta clase de discursos.—'431. Qué estudios se requieren 
en el orador parlamentario, y preceptos á que deberá ceñirse en sus discursos. 

428. ORATORIA POLÍTICA. Pertenecen á este g é n e ­
ro todos los discursos en que se discuten los intereses 
de un Estado. 

429. Los discursos políticos, que p ronunc i ándose 
en las asambleas legislativas ó parlamentos, toman el 
nombre (ÍQ'parlamentarios, tienen por objeto la realiza­
ción de todo cuanto tienda á la prosperidad, grandeza 
y bien estar de los pueblos, á la u t i l idad y bonra de 
toda una nac ión . 

430. La verdadera y genuina belleza de esta clase 
de discursos, que consisto casi toda en el fondo, es 
siempre obra del orador, s e g ú n la apl icación que del 
asunto quiera hacer. Con míse ra s y mezquinas pasio­
nes, con egoísmo llevado al extremo, ó con el frenesí 
de opiniones que todo lo ofusquen, no es posible dar 
á los asuntos públ icos la predicha genuina belleza que 
tanto reclaman; y poco importa la apariencia mas ó 
menos seductora en las formas, cuando el fondo se ha­
lla corrompido, y es por consecuencia deforme. En el 
sagrado recinto de las leyes es donde mas debe t r i u n ­
far el vir bonus dicendiperitus, que es el basamento ex­
clusivo del bello ideal en este g é n e r o de oratoria. 

431. Siendo los discursos parlamentarios en su ma­
yor parte improvisados, se requieren en el orador estu­
dios muy especíales , y sobre todo una gran p rác t i ca en 
el decir. Mas para que produzcan todo el efecto que se 



—136— 
desea, deberá el orador ceñi rse á los preceptos si­
guientes: 

1. ° Meditóse bien el asunto de que se vá á tratar, 
e s tud iándo lo de antemano bajo todos sus aspectos, has­
ta lograr dominarlo por completo, llevando siempre 
aquellos apuntes mas precisos, y disponiéndose intuiti­
vamente un método que dirija constantemente todo el 
discurso: pues el que sin este requisito se ponga á im­
provisar á la ventura, m a r c h a r á errante todo el cami­
no, y conc lu i rá por donde menos se podia figurar. 

2. ° Nunca deberá hablar el orador sino inspirado 
por la equidad y justicia de la causa que defiende, por 
la gloria nacional, y por el in te rés públ ico. 

3. ° No deberá tratar á la vez en u n solo discurso 
pluralidad de materias de distinta naturaleza; pues na­
da d a ñ a tanto á los asuntos parlamentarios, como ese 
atan de quererlo abarcar todo, despachándose á su 
gusto en la ocasión en que le toca el turno de la pa­
labra. 

4. ° P r o c ú r e n s e emplear siempre las mas sólidas 
pruebas y raciocinios, á fin de dejar al entendimiento 
plenamente convencido. E l orador deberá tener en 
cuenta, que el mejor modo de perder un asunto consis­
te en pedir la palabra en pro, y defenderlo con debi­
lidad de pruebas y abundancia de palabras. 

5. ° E l calor que manifieste el orador al pronunciar 
sus discursos, debe ser natural: «veré voces ab imo pec-
tore»: para lo cual nunca se e m p e ñ a r á sino en lo que 
es té í n t i m a m e n t e convencido. Pero el calor y la vehe­
mencia no se oponen j a m á s á que el orador conserve 
siempre todo el dominio de sí mismo; pues allí acaba 
el arte donde este falta, y siempre debe tenerse muy 
en cuenta aquello de quid dteam, quo loco, ef quo modo. 
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6. ° Observará siempre el mayor decoro y d ign i ­

dad, no faltando nunca á las simples reglas de mo­
ral y buena crianza. E n las alusiones personales pro­
cura rá ser m u y comedido y conveniente, no suscitan­
do ciertas cuestiones repugnantes que rechaza el buen 
sentido. 

7. ° No es t a rá usando continuamente la palabra; 
pues nada perjudica tanto al orador como la nota de dís ­
colo y cuestionista. 

8. ° No m o s t r a r á nunca u n grande empeño enluci r ­
se y estar hablando largas horas; pues es m u y perjudi­
cial para lograr la pe r suas ión el deslumhrar al audi­
torio con apariencias mas o menos seductoras. T é n g a ­
se siempre en cuenta, que el mejor orador parlamen­
tario es aquel, que sin obtener grandes aplausos, con­
sigue el fin que se propone. 

9. ° Por ú l t imo, el estilo debe rá variarse s e g ú n la 
ocasión, procurando que sea siempre claro y natural , 
franco, animado y ené rg i co ; no florido y de la imagi ­
nación, sino persuasivo y de la r azón . 

L X V . 
S U M A R I O - — 1 3 2 . Plan de un discurso parlamentarlo.—-133. Cualidades que de. 

hen adornar al orador político. —134. ¿Qué otra clase de producciones deben sujetarsE 
á los mismos principios y reglas de los discursos políticos?—435. Modelos mas princi­
pales que deben citarse en este g'énero de oratoria. 

432. En cuanto al plan del discurso, el exordio con 
mucha frecuencia puede ser de costumbres, y no po­
cas veces tomado de lo dicho por los contrarios; pero 
siempre m u y sujeto á los preceptos que se han da­
do (377). La proposición deberá ser sumamente clara; y 
si hay necesidad absoluta de división, se p rocu ra r á que 
esta llene t ambién por completo sus propios precep­
tos (383). ha confirmación deberá estar rauv nutrida de 
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pruebas completamente sólidas y concluyentes, y la 
parte pa t é t i ca de scansa rá sobre estas por entero. Fi­
nalmente, la conclusión por peroración en alto grado 
vehemente y persuash a. 

433. Grandes son las cualidades que deben adornar 
al orador parlamentario. En primer lugar l ian de res­
plandecer en él, en su mas alto grado, las costumbres 
oratorias, que deben estar fundadas en la mas grande 
opinión de virtudes c ívicas de todo g é n e r o , en la mas 
completa a b n e g a c i ó n y des in te rés , y en un verdadero 
patriotismo. Debe tener además gran suficiencia par­
lamentaria, producida por un profundo conocimiento en 
el derecho públ ico y administrativo, c i v i l y eclesiásti­
co: conocer á fondo la economía pol í t ica , la estadísti­
ca general, la historia, y en f in , la m a y o r í a posible de 
cuantos ramos constituyen el saber humano. 

434. Los artículos de periódico, llamados artículos 
de fondo, las proclamas políticas, las arengas militares, y 
la elocuencia tribunicia ó callejera, con la de los famosos 
meetings, son otras tantas ramas de la oratoria política, 
y deben por lo tanto sujetarse á los mismos princi­
pios y reglas que se acaban de sentar. 

435. Como modelos en este g é n e r o de oratoria de­
bemos citar en primer t é rmino á los griegos Pericles, 
que es qu i zá s el mas eminente de cuantos oradores 
polí t icos han existido, y á Demóstcnes , cuyas filípicas 
y olintiacas son de lo mas notable que se conoce. Entre 
los latinos fueron excelentes oradores Tiberio Graco y 
su hermamo Cayo, Catón , César , y sobre todos Cice­
rón . E n los tiempos modernos han sobresalido como 
oradores pol í t icos, B. Franckl in entre los norte america­
nos: Lord Chatam, W i l l i a m Pit t , Bourke, Fox, Sheri-
dan, y O'Connell entre los Mirabeau, Danton. 
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Barnave, Royer Collard, C. Perier, y Benjamín Cons-
tant entro los franceses; y por úl t imo, entre los españo­
les se han distinguido algunos oradores polí t icos de 
tan reconocida fama y bien merecido renombre, como 
los mas brillantes de entre los extrangeros. . 

Remit imos á los que deseen mas pormenores sobre este p u n t o , á 
el Libro de los oradores, de Cormenin , que contiene excelentes j u i ­
cios c r í t i cos de IJS discursos par lamentar ios , pronunciados por los 
mas famosos oradores de nuest ra é p o c a . 

D E L A O R A T O R I A A C A D É M I C A . 

L X V I . 

S U M A R I O . — 4 3 6 . ORATORIA, ACADÉMICA. ¿Qué clase de discursos pertenecen á 
este género de oratoria?—437. Nombres diferentes que reciben los discursos acariémi-
eos, según su objeto y fin especial.—438. Qué otra ciase de discursos han incluido ade­
más los preceptistas? 

436. ORATORIA ACADÉMICA. Pertenecen á este g é n e ­
ro los discursos que, sobre materias científ icas, a r t í s ­
ticas y literarias, so pronuncian en las sociedades crea­
das al efecto, como son academias, liceos, estableci­
mientos de e n s e ñ a n z a , etc. 

437. S e g ú n el objeto y fin especial de estos discur­
sos, reciben diferentes nombres. L lámase discurso de 
recepción el que pronuncia un individuo con motivo de 
su entrada en una academia. Inaugural, es todo discur­
so que se pronuncia con motivo de la apertura de un 
establecimiento. Toman el nombre de memorias aque­
llos discursos ó disertaciones que, sobre inventos, ade­
lantamientos y puntos his tór icos, se pronuncian en las 
academias en los días de sus sesiones. Se l laman elogios 
J también panegíricos profanos los, discursos que se pro­
nuncian para encomiar los mér i tos y acciones de a lgun 
personaje ilustre, o de un académico que ha dejado de 
existir. Finalmente, son discursos universitarios todos 
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aquellos que se pronuncian con motivo de un exámen 
ó recepción de grados académicos , y los que se hacen 
en las oposiciones á c á t e d r a s . 

438. Los preceptistas han incluido además en este 
g é n e r o los discursos llamados inveclivas, que son aque­
llos que se pronuncian vituperando las acciones; y los 
llamados vituperación, los que se pronuncian vituperan­
do las personas; añad iendo aun todos los asuntos lau­
dativos, gratulatorios y consolatorios, cuyos discursos se 
distinguen con los nombres de oración gmitliaca, cuando 
se di r ige á cumplimentar á uno con motivo de haber­
le nacido u n hijo: epitalamio el que se hace en elogio de 
los recien casados; y eucarisfica aquella en que se dan 
gracias por los beneficios recibidos. 

L X V I I . 

S U M A R I O . - — F i n que el orador se propone en todos los discursos académi­
cos, y principales preceptos á qué deberán sujetarse.—410. Modelos en este género de 
oratoria.—441. Géneros de causa en que dividieron los antiguos retóricos todos los 
asuntos oratorios:—qué clase de asuntos oratorios perteuecian al género DEMOSTa\Tivo> 
cuales al DELIBERATIVO, y cuales al JUDICIAL? 

439. Como el fin que el orador se propone en todos 
estos discursos es amenizar un asunto didáctico, tra­
tándo lo oratoriamente, pueden ser considerados como 
simples producciones de bellas artes; pero que debien­
do ser dichas de v iva voz, tienen que sujetarse á los 
siguientes preceptos: 

1. ° E l asunto debe procurarse que tenga el mayor 
in te rés posible. Para ello debe rá meditarse mucho su 
elección, dando siempre la preferencia á aquellas ma­
terias que es t én mas al alcance de la pluralidad, que 
puedan ser á esta de mayor agrado, y que mejor se 
presten á la forma oratoria con que deben ser tratadas. 

2. ° A l exornarlas, la pompa y ornato con que se 
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las embellezca, y que aqu í constituye su parte p r in ­
cipal, deberá ser de buen gusto y que no peque en ex­
cesiva. 

3. ° Se cu idará de d is t inguir bien la forma oratoria 
y la didáct ica , procurando tomar u n solo punto ó 
cuanto mas dos de la materia de que se trata, y ampli­
ficarlos oratoriamente, e levándolos á objeto de es t ímulo 
é imitación. 

4. ° Estos discursos, apesar de la p rác t i ca estableci­
da ya todos los dias, deben ser dichos y no leídos. Es­
to úl t imo, si bien facilita notablemente este trabajo 
poniéndolo mas al alcance de todos, es por completo 
ageno á la verdadera oratoria, en la cual la pronuncia­
ción es parte m u y principal , y una de sus mayores 
bellezas. 

5. ° Con respecto a l plan del discurso, el exordio de­
berá ser breve y en extremo correcto. La proposición 
debe anunciar terminantemente la materia, y con toda 
elegancia el modo de tratarla. La narración, caso deser 
necesaria, debe rá ser t amb ién lo mas breve posible, y 
circunscrita á solos los lieclios que se quiere hacerlos 
figurar como culminantes en el individuo ó corporación 
á que se refieren. La confirmación, debiendo casi por sí 
sola constituir todo el discurso, se rá por amplificación, 
luciendo en ella el orador todo su talento y buen gus­
to. Por ú l t imo, la conclusión por ep í logo ó por perorac ión 
sumamente corta, y en la que sobresalga bien el afecto 
que antes se haya desarrollado. 

440. Como modelos en este g é n e r o debemos citar 
el discurso de recepción de Corneille, él de Fontenelle 
sobre lapaciencia, algunos elogios de d'Alembert, y sobre 
todos, el discurso del cé lebre Jovellanos sobre la unión 
de las ciencias y la lileralura. 
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441. Los antiguos re tór icos dividieron los géneros 

de causas, que dan lugar á los asuntos oratorios, en tres 
clases que denominaron: demostrativo, deliberativo y ju­
dicial. Pertenecian al g é n e r o demostrativo los elogios ó 
paneg í r i co s , la v i tuperac ión , las felicitaciones, y en ge­
neral todos los asuntos que son objeto de la oratoria aca­
démica .—El deliberativo, cuyo objeto era aconsejar ó di­
suadir, se empleaba en las discusiones polí t icas, cora-
prendiendo por consiguiente todos los asuntos que son 
objeto de la oratoria polí t ica ó parlamentaria.—El judi­
cial tenia por objeto la l i t igac ión de los intereses priva­
dos, la acusación y la defensa, comprend iéndo los asun­
tos que son objeto do la oratoria forense. Aristóteles 
observa, que el g é n e r o demostrativo trataba de lo pre­
sente, el deliberativo de lo venidero, y el judicial de 
lo pasado: y Cicerón dice, que la materia del primero 
era lo bello ó lo feo, la del segundo lo út i l ó lo perni­
cioso, y la del tercero ó judicial lo justo ó lo injusto, ó 
bien, lo verdadero y lo falso. 

DEL G É N E R O DIDÁCTICO. 

L X V I I I . 

S U M A R I O —'12. GF.XEM DIDÁCTICO:—¿fiué oíase de obras ó composiciones lite­
rarias pertenecen á este g-énero?—443, ¿Qué clase de obras se llaman MAGISTUALES? 1 
414. Qué son obras ELEMENTALES?—445. Cuales son los tratados que se conocen con el 
nombre de COMPENDIOS?—Qué circunstancias deben tener los compendios para cumplir 
debidamente con su objeto?—Ufi. Qué clase de tratados se conocen con el nombre de 
NOCIONES.—147. Qué son MosoonAFiAS.—418. Objeto de las MEMOUIAS DIDÁCTICAS y DISEU-
TACIONES:—([ué otra clase de composiciones se subordinan á las DISERTACIONES? 

442. GÉNERO DIDÁCTICO. Pertenecen á este géne­
ro todas aquellas obras ó composiciones literarias, cuyo 
principal objeto es la ins t rucc ión en alguno de los ra­
mos del saber humano. Dichas obras se l laman didác­
ticas ó doctrinales y t a m b i é n científ icas (14), y se di-
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viden en magistrales, elementales y monografías ó tratados 
especiales. 

443. Son magistrales paellas obras que contienen 
un cuerpo completo de doctrina para los que, iniciados 
ya en el arte ó ciencia de que se trata, desean ampliar 
mas sus conocimientos en la materia. E l objeto de esta 
clase de obras es i lust rar y explanar en toda su exten­
sión los principios, y su recta apl icac ión á los casos ar­
duos y cuestionables que ofrece la p rác t i ca . 

444. Obras elementales son aquellos tratados que, 
destinándose á la e n s e ñ a n z a de la juven tud , deben 
contener todos los principios fundamentales del arte ó 
ciencia de que se ocupan. 

445. Los tratados conocidos con el nombre de com­
pendios tienen por objeto reasumir en corto volumen to­
da la materia contenida en una obra elemental, com­
pendiando, ó lo que es lo mismo, extractando todos 
los principios fundamentales del arte ó ciencia de 
que se ocupan. Así , pues, para que un compendio pueda 
cumplir debidamente con su objeto, debe abrazar por 
completo la materia de que trata, con la misma exten­
sión que una obra elemental, y solo diferenciándose de 
esta, en que aquel debe ser su compendio, esto es, su 
extracto. 

446. Las simples nociones, manuales, prontuarios, etc., 
son tratados destinados á la primera e n s e ñ a n z a , y deben 
por lo tanto ser sumamente breves, expuestos en esti­
lo muy claro, fácil y en todo acomodado a la in te l i ­
gencia de los principiantes, comprendiendo tan solo 
aquellos puntos mas principales del arte ó ciencia á que 
se refieren, y que mas pueden estar al alcance de la 
capacidad de los que empiezan sus estudios. 

447. Finalmente, los tratados especiales ó monografías 
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non aquellos escritos en que se desenvuelve por com­
pleto un punto aislado de alguna ciencia ó arte, desar­
rollando el asunto á que se refiere, de una manera 
magistral . 

448. Las memorias didácticas y las disertaciones tic-
non por objeto dar una idea razonada de la materia de 
que se ocupan, sobre un punto doctrinal en alguno de 
los ramos del conocimiento humano. Á esta clase de 
composiciones se subordinan los artículos de enciclopedias 
insertos en los periódicos literarios, diccionarios, alma­
naques, etc. 

L X I X . 
S U M A R I O - — W . ¿Qué es lo primero y mas principal á que debe atenderse en to­

da clase de obras didácticas?—450. ¿Qué es lo que se requiere en las obras KLEMENTA-
IES?—45t. ¿Qué deberá procurarse en los tratados MAGISTRALES?—452. Qué se tendrá 
presente en las MO^OGUAFIAS?—453. Diferentes formas de presentarla materia en las 
obras didácticas. 

449. E n todas las obras d idác t icas , ya sean ma­
gistrales ó elementales, compendios, simples nociones 
ó tratados especiales, lo primero y mas principal á que 
hay que atender, es al plan, ó sea al método rigorosa­
mente lógico en la exposición de toda la doctrina, y al 
estilo ó manera de expresar los conceptos. Todo debe 
ser pesado y calculado de la manera mas escrupulo­
sa. La falta de un buen método es una de las cosas 
que mas embarazan para el estudio, y por consiguien­
te u n defecto capital, que debe evitarse con el mayor 
cuidado por todo el que se propone dar al público un 
trabajo l i terario, destinado á la e n s e ñ a n z a de un arto 
ó ciencia. Así mismo deberá evitarse la menor oscuri­
dad en las expresiones y en los pensamientos, procu­
rando siempre la mayor claridad, precisión y exacti­
tud, tanto en aquellas como en estos. Y por último, se 
p r o c u r a r á hermanar la elegancia y atractivo de un se-
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ductor estilo con la aridez que pueda ofrecer el asunto 
didáctico, de suerte que se venga á e n s e ñ a r deleitando. 

450. E n las obras elementales, que son las mas esen­
cialmente d idác t icas , se requiere un orden lógico mas 
rigoroso, subordinando el método á la imprescindible 
regla de pasar de lo conocido á la desconocido, de lo 
fácil á lo difícil. No d e b e r á n emplearse voces t écn icas 
sin definir y explicar con claridad su sentido, y se cla­
sificará exactamente toda la materia, dando mayor ó 
menor ex tens ión á las diferentes partes de la obra, á fin 
de que se revelen sus respectivos grados de importan­
cia y su m ú t u a dependencia. 

451. E n los tratados magistrales se p rocu ra r á pre­
sentar la materia bajo el punto de vista mas culminan­
te, con m u y acertado plan y un método aventa jad ís i ­
mo. Pero no debe rá e m p e ñ a r s e el autor en quererlo 
apurar todo, entrando en simples definiciones y m i n u ­
ciosidades inút i les , y argumentando sobre lo que nadie 
contradice. Esta clase de obras deben amenizarse, en 
cuanto sea posible, hac iéndo las agradables por cuantos 
medios e s t én al alcance del escr i tor ya va l iéndose de 
un estilo pulcro, elegante y de buen gusto, como lo l ia 
hecho Buffon en su Historia de los animales, ya emplean­
do las varias formas que el talento del autor pueda ha­
cer hermanables con los asuntos de que se ocupa, se­
g ú n vemos que lo han hecho Montesquieu, Chateau-
briant y otros varios. 

452. En cuanto á las monografías ó tratados especia­
les, deberá desarrollarse bajo todos sus aspectos el pun­
to aislado á que se refieren, teniendo siempre m u y pre­
sente, que deben servir para material á donde vaya á 
entresacar el autor de obras magistrales lo que le inte­
rese para la formación de estas. Lo mismo que en las 

19 
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obras magistrales, no se e n t r a r á en simples definício-
nes y otras generalidades, que solo tienen cabida'cn los 
elementos ó nociones de la ciencia. 

453. Respecto á la forma de presentar la materia 
en las obras d idác t i cas , la mas c o m ú n j conveniente, á 
nuestro ju ic io , es la exposición seguida de la doctrina. 
Hase empleado, sin embargo, con buen éxi to la forma ^ 
dialogada por P la tón , Luciano, Cicerón, Bcrkeley, Fon-
tenelle, y algunos otros autores. En las obritas desti­
nadas á los n iños de corta edad, la forma en diálogo no 
deja de ofrecer sus yentajas.—Otra de las formas em­
pleadas es la novelesca, de la cual l ia sabido sacar un 
gran partido Barthelemy en su muy notable Anacharsis. 
También se l ia empleado la forma epistolar, que para 
cierta clase de asuntos d idáct icos , no deja de ser muy 
á propósi to y aceptable. 

DEL G É N E R O EPISTOLAR. 

L X X . 
S U M A R I O - —IJ-I - Género opislolar. ¿qué clase ile escritos pertenecen á esle gé­

nero?—455. Asuntos que pueden tratarse bajo la forma de cartas, y manera de efec­
tuarlo.—Í5(). ¿Qué es lo que deberá procurarse en las composiciones epistolares?— 
45". Estilo propio de este género de escritos.—158. Cual es el motivo por que las com­
posiciones epistolares suelen ser buscadas y leidas con avidez?—459. Modelos en este 
género de composiciones. 

454. GÉNERO EPISTOLAR. Pertenecen á este género 
todos aquellos escritos que, bajo la forma de cartas fa­
miliares o privadas, encierran un verdadero interés 
para el públ ico . Solo, por consiguiente, caen bajo el 
dominio de este g é n e r o , mereciendo el t í tu lo de compo­
siciones literarias, aquellas producciones epistolares 
que, ya sean verdaderas, ó bien sean fingidas, pero 
con t a l arte que parezcan verdaderas, pueden intere­
sar é i lustrar al públ ico , i n s t ruyéndo le en alguno de 
los ramos del saber humano. 



— 147— 

455. Bajo la forma do cartas puede, on efecto, el 
escritor discurrir sobre alg-un punto de historia, de fi lo­
sofía, de ciencias y de artes, do polí t ica, de moral y de 
costumbres, de cr í t ica , etc., pero sin enfrascarse d idác­
ticamente sobre la materia, y no abandonando nunca 
la sencillez que requiere siempre la forma epistolar. Con 
soltura, facilidad y con gracia natural , y sin la severa 
sujeción de los d e m á s g é n e r o s literarios, tiene el escri­
tor en este g é n e r o vasto campo para poder discurrir 
libremente sobre cualquiera de los puntos de verdade­
ro interés científico, a r t í s t ico y l i terario, procurando 
siempre agradar é instruir al propio tiempo. Pero esta 
libertad no debe degenerar en licencia, n i la facilidad 
en descuido y abandono; pues que la dificultad es siem­
pre tanto mayor, cuanto mas necesidad hay do ocultar 
el arte. 

456. En las composiciones de este g é n e r o , ó sea, en 
las cartas deberá procurarse siempre la mayor breve­
dad posible, ex tend iéndose á muy pocos puntos, y es­
tos tocados solo como por encima. Se e v i t a r á n en ellas 
las ostra vagancias, ridiculeces y trivialidades, debien­
do comprender tan solo asuntos dignos y decorosos, 
capaces de dar nombre y de ser út i les al saber huma­
no. Aprovéchese enhorabuena la l ibertad en la forma; 
pero no se abuse de ella, y sea siempre bueno el fondo. 

457. E l estilo propio de este g é n e r o de composicio­
nes es el suelto ó cortado, pero siempre natural y sencillo, 
debiéndose expresar los conceptos con cierto gracejo 
y viveza, y con ta l agudeza de ingenio, que deleiten 
al lector de la manera mas agradable. Siendo, pues, 
el ca rác te r de este g é n e r o de escritos una negl igen­
te pero correcta y natural facilidad, el acepillar dema­
siado el estilo con pretensiones de gran pureza, le-
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1c constituir una belleza en el g é n e r o , es mas bien 

un verdadero demér i to ; y las pretensiones manifiestas, 
no son ya defectos, sino verdaderas ridiculeces. 

458. Las composiciones de este g é n e r o suelen ser 
m u y buscadas, y leidas generalmente con avidez; por 
cuanto apareciendo en ellas el hombro mas bien que 
el escritor, deseamos conocer á esto profundamente, si 
es que su importancia lo merece. 

459. E n cuanto á modelos en este g é n e r o de com­
posiciones, muchos son los que pudieran exhibirse; pe-
rolos que mejor pueden servir para formar el buen gus­
to l i terario, son las cartas ó epís tolas selectas de Cice­
rón , las cuales nos instruyen, ta l vez mejor que nin­
g ú n l ibro de historia, sobre los ín t imos pormenores de 
aquella i n t e r e s a n t í s i m a época de la Repúbl ica romana 
á que se refieren. Escritas estas cartas sin intención 
alguna de que vieran la luz públ ica , no se vé en ellas 
p re tens ión de ninguna especie, sino un laconismo, fa­
cilidad y decoro que seduce y encanta. Plinio el Joven 
os otro de los que, é n t r e l o s latinos, se han distinguido 
mas en este g é n e r o , después de Cicerón. E l crecido 
n ú m e r o de cartas que nos ha dejado, es un verdadero 
modelo de buen gusto li terario, por la bondad y ex­
celencia de principios que contienen. Entre los france­
ses pueden citarse como escritores en este género á 
Balzac, Voiture, y á M a d a m e de S e v i g n é ; y entre noso­
tros se han distinguido notablemente el Bachiller Fe rnán 
Gómez de Cibdareal, Fernando del Pulgar, el maes­
tro Juan de Ávila , Sta. Teresa de J e sús , Antonio Pé­
rez, el P. Isla, Caldalso, Jovellanos y otros muchos. 
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L X X I . 

S U M A R I O - — ' 6 0 . ¿Qué se entiende por simples cartas confidenciales?—461. Di­
visión de estas en FAMILIARES y ELEVADAS, y definición de unas y otras.—462. ¿Qué 
otros nombres toman las cartas según los diversos fines á que pueden dirigirse, y lo» 
asuntos sobre que versan?—463. Reglas que deberán observarse para su composición. 
464. ¿Qué otra clase de escritos se refieren al género epistolar? 

460. Las simples cartas confidenciales, que no vie­
nen á ser mas que una conversac ión por escrito entre 
personas ausentes, tienen el c a r á c t e r de corresponden­
cia privada, y no merecen en todo r igor el t í tu lo de 
composiciones literarias. 

461. Estas cartas pueden dividirse con toda gene­
ralidad en familiares j elevadas. Son cartas familiares 
lasque se escriben m ú t u a m e n t e los amigos ó parientes, 
t ra tándose en ellas con toda la franqueza j seguridad 
que inspira la confianza. Y son cartas elevadas las que 
se escriben á personas de alta posición social, no me­
diando en ellas la confianza que hay entre los amigos 
ó personas m u y conocidas. 

462. Las cartas toman además otros nombres se­
g ú n los diversos fines á que pueden dirigirse, y los 
asuntos sobre que versan. Hay , por consiguiente, car­
tas de pésame, de enhorabuena, de recomendación y de 
ofrecimiento: las hay t amb ién consolatorias, suasorias y 
disuasorias; do oficio, de petición y de agradecimiento por 
a l g ú n beneficio recibido, que t é c n i c a m e n t e se l laman 
eucaristicas. 

463. Las reglas que debe rán observarse para su 
composición, son comunes á todas ellas, y pueden re­
ducirse á las siguientes: 

1.a E l ca r ác t e r dominante de este g é n e r o de escri­
tos será siempre l a soltura y facilidad; poro debe rá evi­
tarse, no obstante, un completo descuido y desal iño 
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en la fovma do presentar las ideas y pensamientos, de 
suerte que no vaya á resultar un embrollo qua nadie 
pueda comprender. 

2. a Como consecuencia del precepto anterior, debe­
rá procurarse en las cartas la mayor claridad, precisión 
y exacti tud en la exposición de las ideas y pensamien­
tos que se comuniquen por escrito. 

3. a E l estilo deberá ser natural y sencillo en el mas 
alto grado posible; pero esta naturalidad y sencillez 
no excluyen los pensamientos ingeniosos y profundos, 
los cuales p o d r á n emplearse, pero sin afectación ni es­
tudio, y con mesurada economía . 

4. a E l lenguaje y el tono d e b e r á n ser familiares, 
pero solo en aquel grado que corresponda á la intimi­
dad, á la importancia del asunto, y á la mayor ó menor 
dignidad d é l a persona á quien se diri ja la carta. 

5. a No d e b e r á n emplearse en las cartas cláusulas 
m u y numerosas, n i una coordinación de palabras de­
masiado musical: las c l áusu la s cortas o sueltas son las 
mas propias del estilo epistolar. 

6. a Finalmente, deberá excluirse de las cartas esc 
tono remontado y pretencioso del lenguaje, lleno de 
símiles, alusiones y demás figuras oratorias, que solo 
manifiestan el aire de pedan t e r í a del que las escribe. 

464. Los memoriales ó solicitudes, las exposiciones 
y recursos, y las comunicaciones oficiales, se refieren, 
en cuanto á su forma, al g é n e r o epistolar, pero debién­
dose guardar en elidios escritos las fórmulas de uso. 
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DEL GENERO HISTÓRICO. 

L X X Í I . 

S U M A I U O . — C í s E i i o HISTÓKICO: composicionos ú obras literarias (jiifi prr-
lenecen á este género, y nombre que reciben.—400. ¿Qué clase ele liedlos son los úni­
cos que tienen cabida en la historia, y cual es el objeto de esta?:—definición de la his­
toria, según Cicerón .—467. ¿Qué es lo que se halla reflejado en las obras histéricas?— 
4G8. ¡Métodos de escribir la historia:—narrativo ó exiiositivo, y filosófico.—469. En qu 
estriba todo el fundamento de la historia?—470. Qué es lo primero y mas principal que 
debe tenerse presente en la narración histórica? 

465. GÉNERO HISTÓRICO. Pertenecen á este g é n e r o 
todas aquellas obras ó composiciones literarias en que 
se refieren fielmente los hechos ó acontecimientos de 
verdadera importancia que han ocurrido en el mundo 
desde sus primeros tiempos hasta nuestros dias. Estas 
obras ó composiciones literarias toman el nombre de 
históricas, j la ciencia que de ellas se ocupa se llama 
Historia, palabra originada del verbo griego l o r o p s o j — 
yo refiero j afirmo con conocimiento do causa. 

466. En el vasto campo de la Historia solo tienen 
cabida los hechos ó acontecimientos de verdadera im­
portancia, esto es, los que han influido en la formación, 
progresos, decadencia y des t rucc ión de las naciones y 
en los destinos de la humanidad. E l objeto, pues, de la 
Historia es suplir la falta de experiencia, y su in te rés 
aumenta tanto mas, cuanto mas crece la vida públ ica 
de las naciones. Cicerón dice: que la Historia es el tes­
timonio de los tiempos, la luz de la verdad, la vida do 
la memoria, la mensagera de la a n t i g ü e d a d , la maestra 
de la vida. 

467. En las obras h is tór icas se halla reflejado cons­
tantemente el c a r ác t e r de la época en que fueron es­
critas. Poéticas ó pintorescas, y p r r consiguiente mas 
propias de la imag inac ión que de la verdad, en los p r i -
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meros tiempos: faltas, después , del criterio que deben 
tener estas composiciones; puramente parrafeas luego; 
y por ú l t imo filosóficas en el siglo anterior. 

468. E l método narrativo llamado t ambién expositivo 
es el que refiere los hechos con mas ó menos belleza, 
abs ten iéndose de consideraciones filosóficas, ó siendo 
estas m u y raras y como de paso. E l método filosófico es 
el que examina los hechos, discurriendo sobre ellos y 
explicando la influencia que han tenido en los progre­
sos y decadencia de los pueblos. Estos dos métodos 
reunidos son los que deben constituir el verdadero ca­
r ác t e r en toda clase de composiciones ú obras históricas. 

469. Todo el fundamento de la historia estriba en 
la veracidad é imparcialidad; por consiguiente el histo­
riador ha de poseer indispensablemente estas dos cua­
lidades. Debe a d e m á s estar adornado de grande instruc­
ción, fidelidad, independencia, discernimiento, y moralidad, 
cualidades todas quo d e b e r á n revelarse en sus obras ó 
composiciones h i s tó r icas . 

470. E n cuanto á la na r rac ión h is tór ica , lo primero 
y mas principal que debe tenerse presente, tanto para 
su formación, cuanto para su ju ic io crí t ico, es el que la 
obra tenga la debida unidad de plan, esto es, que todas 
las partes que constituyen el asunto vengan á un solo 
pensamiento dominante que sirva de principio funda­
mental. Sin la predicha unidad de plan, ó sea, quedan­
do disgregadas y sin un mutuo enlace las diversas par­
tes que constituyen toda la materia, nunca se llega á 
aprender lo que con tanto afán se solicita. 
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L X X I I L 

S U M A R I O - — 4 7 1 . Cualidades de la narración histórica.—472. ¿En qué consiste 
la CLARIDAD en la narración histórica, y cómo se conseguirá esta cualidad?—173. Im­
portancia de 1* BREVEDAD en el narrar:—¿por quien es observada generalmente esta 
importantísima condición histórica?—474. Qué es ELEOASCIA en la narración;—PISTURA 
KARRATIVA:—importancia de esta cualidad.—475. DIGNIDAD en la narración histórica 

471. La na r r ac ión h i s tó r ica d e b e r á ser constante­
mente clara, breve, elegante, j digna. 

472. La claridad en la n a r r a c i ó n h i s tó r ica es una de 
sus prendas mas estimables. Consiste esta cualidad en 
referir los hechos con un órden lógico t a l , que podamos 
ver desde luego su conexión y m ú t u o enlace. Consi­
gúese por la acertada colocación de los hechos y las 
fáciles transiciones, no divagando j a m á s por causa 
alguna. 

473. La brevedad en el narrar es otra condición i m ­
portant ís ima en la historia, por cuanto no tan solo fa­
cilita su comprens ión , sino que dá t amb ién á l a narra­
ción his tór ica una belleza sobresaliente. Esta cualidad 
es observada generalmente por aquellos autores, en los 
cuales se halla m u y predominante el mas profundo 
discernimiento; pues solo el buen criterio his tór ico es 
el que puede hacer compendiar la materia en t é rminos 
de decirlo todo, y decirlo en m u y reducidas p á g i n a s . 

474. La elegancia en la na r r ac ión , que es la mane­
ra bella de decir las cosas, descr ib iéndolas con gracia 
y viveza, precis ión, e n e r g í a , y hasta con aquel c a r á c ­
ter patét ico que tanta an imac ión imprime en los escri­
tos, constituye lo que con toda propiedad se l lama pin­
tara narrativa. Esta cualidad es sin disputa la mas apre-
ciable en toda obra de esta especie, y la que mejor ase­
gura su buen éx i to . Hasta en las conversaciones fami­
liares hallamos con frecuencia personas, que dotadas 

20 
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naturalmenfe de esta cualidad, nos atraen de un mo­
do irresistible, aun cuando se ocupen de sucesos in­
significantes. César , Salustio, Ti to-Liv io , y Tácito, son 
en esta parte modelos de primer orden. 

475. Finalmente, la dignidad en la nar rac ión histó­
r i ca , que es su ca r ác t e r esencial, no consiente bajeza ni 
t r iv ia l idad alguna; desecha los adornos frivolos, las 
sutilezas, los juegos de palabras y los conceptos epi­
g r a m á t i c o s . En la grandeza de estas obras no pueden 
tener cabida los chistes y chocar re r í a s . E l verdadero 
historiador debe sostener siempre el ca rác te r de un sá-
bio que habla á la posteridad. 

L X X I V . 

S U M A O J O , — 1 7 6 . Entrelos adornos <iue paedén servir para embellecer la his­
toria, ¿cuales son los que figuran en primer término?—177. RETRATOS HISTÓRICOS.— 
478. AREHÜAS:—cómo deben ser estos discursos?—479. REFLEXIONES:—circunstancias 
Une deben tener en la historia.—480. ANALES y MEMORIAS HISTÓRICAS.—481. BIOGRA­
FÍAS.—482. Estilo en las composiciones históricas.—483. Modelos en este género. i 

476. Entre los adornos que pueden servir para em­
bellecer la historia, figuran en primer t é rmino los retra­
tos, las arengas, y las reflexiones. 

477. L l ámanso retratos históricos aquellos rasgos ca­
rac ter í s t icos en que se describen de ta l modo las cuali­
dades morales y polí t icas de a l g ú n personaje, que no 
dejan duda acerca de la índole de aquel á quien se re­
fieren. 

478. Arengas son ciertos discursos que el historiador 
introduce en sus obras, poniéndolos en boca de a lgún 
personaje. Aunque debidos á la pluma del historiador, 
estos discursos deben ser tales en el fondo, que aparez­
can como verdaderos y propios del personaje á quien se 
refieren, y que nos proporcionen a l g ú n conocimiento 
importante en costumbres, legis lac ión , pol í t ica, etc. 



479. Por úl t imo, so llaman reflexiones en la historia 
ciertas sentencias pol í t icas ó morales, conque el historia­
dor dá realce á la n a r r a c i ó n . Las reflexiones d ehe rán ser 
nuevas é interesantes, breves, profundas j nacidas de los he­
chos mismos. A l censurar, por ejemplo, Salustio la con­
ducta de una dama romana, dice: «que bailaba mejor 
de lo que conviene á - u n a muger h o n e s t a » , ref lexión 
profunda en que nos dá á entender de una manera nue­
va, que no era propio de las mugeres honestas bailar 
con demasiada soltura. 

480. Los anales, que no son mas que la na r rac ión de 
sucesos memorables acaecidos durante un periodo de 
tiempo mas ó menos larg-o, dispuestos en rigoroso or­
den cronológico y año por año , e s t á n sujetos al mismo 
plan y propios preceptos que todas las composiciones 
históricas. Igualmente las memoms históricas, ó compo­
siciones en que el autor dá cuenta detallada y minucio­
sa de alguno ó algunos sucesos en que se muestra m u y 
profundamente enterado, ó por haber acaecido en su 
presencia, ó porque él solo ha estado en s i tuación de 
conocer circunstanciadamente. 

481. Las biografías, ó vidas de personajes ilustres, á 
que los antiguos fueron tan aficionados, se encuentran 
también en igua l caso. Las excelentes obras de Corne-
lio Nepote, Saetonio, y Plutarco, son tenidas en tanta 
estima como las mejores producciones h i s tó r icas . P lu­
tarco, con especialidad, merece ser considerado como el 
mas excelente modelo en este g é n e r o , por haber sabido 
interesar tanto con sus atractivos y dotes de buen escri­
tor, como por la bondad en el fondo de sus composi­
ciones. 

482. E l estilo en toda clase de composiciones h is tó­
ricas deberá ser en general grave y digno sin fausto» 
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animado y elegante sin artificio, natural sin bajeza, rá­
pido en las narraciones, majestuoso en las descripcio­
nes, fuerte en los cuadros, y cortado en las reflexiones. 

483. Los mejores modelos en este g é n e r o son, á más 
de los mencionados Ti to-Liv io , César , Salustio, y Tácito 
entre los latinos, Herodoto, Tucíd ides y Genofonte en­
tre los griegos; y en los tiempos modernos Hume y Ro-
berston entre los ingleses; el conde de Segur y Anque-
t i l entre los franceses; Muratori , Tirabosqui y César 
C a n t ú entre los italianos; y entre nosotros podemos 
presentar como modelos al P. Mariana, Mendoza, Solís, 
Moneada, Meló y el Sr. Conde de Toreno. 

HISTORIA FICTICIA. 

N O V E L A S Y C U E N T O S . 

L X X V . 
S U M A R I O - — H I S T O R I A FICTICIA:—¿Cómo se llaman las composiciones de 

este género?—¿Qué se entiende por NOVELA Ó CUENTO, y en qué difieren de la historia 
verdadera?—485. Diferencia que existe entre las norelas y los cuentos, y carácter de 
este género de composiciones.—486. Importancia de esta clase de producciones litera­
rias.—487. Su utilidad cuando están bien desempeñadas.—188. Grandes inconvenien­
tes de algunas novelas dignas de la execración pública.—4S9. Diferentes especies de 
novelas. 

484. HISTORIA FICTICIA. Bajo el nombre de historia 
ficticia se comprenden las composiciones ú obras litera­
rias llamadas wotWas ó cuentos, que no son mas que la 
na r r ac ión ingeniosa de una acción f ingida, pero vero­
símil , ocurrida en la vida privada de algunas personas. 
Las novelas ó cuentos solo difieren de la historia verdadera 
en que los hechos ó sucesos que en ellas se refieren, no 
han pasado realmente, sino que son fingidos por el 
autor. 

485, Entre las composiciones llamadas novelas, y las 
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que se conocen con el nombre cuentos, existe una pe­
queña diferencia que solo consiste en la ex t ens ión . Las 
novelas abrazan un periodo considerable de tiempo, sien­
do muchos los acontecimientos que comprenden: los 
cuentos se reducen á la na r r ac ión de pocos sucesos, sien­
do corto el tiempo que en ellos se ocupa. E l c a r á c t e r de 
este g é n e r o de composiciones es altamente poét ico, 
puesto que en el fondo no son mas que una mera ficción, 
cuyo fin directo es la amenidad moral. En las novelas j 
en los cuentos la na r r ac ión es toda ella una creación pro­
ducida por la imag-inacion, é hija del ingenio ó talento 
del autor. La verdad poét ica es por lo tanto la que mas 
caracteriza todas las producciones de este g é n e r o l i ­
terario. 

486. La importancia de esta clase de composiciones 
es muy grande, si se atiende al extraordinario inñujo 
que ejercen sobre la sociedad, la cual propende á buscar 
en lo ficticio lo que no puede hallar en lo real. E l pla­
cer que inspiran estas producciones y la expresada ten­
dencia humana, hace que la novela se extienda á todas 
las clases, alcanzando una popularidad t a l , que bien 
merece fijar toda la a tenc ión en este g é n e r o l i terario, 
que debiera f igurar entre los primeros. 

487. La u t i l idad de las novelas es t ambién conside­
rable; pero solo cuando, bien d e s e m p e ñ a d a s tanto par 
«a buen fondo, como por la belleza de su forma, pueden 
servir para hacer amable la v i r t ud y odioso el vicio . 
La novela completa en cierto modo la historia, p i n t á n ­
donos las costumbres y usos de la vida privada de los 
paises; y puede a d e m á s utilizarse para la comunicac ión 
de los conocimientos, de una manera agradable y en­
tretenida. 

488. Pero desgraciadamente se han escrito novelas 
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con funesta tendencia de principios tan disolventes, que 
bien lejos de prestar su lectura ut i l idad alguna, han 
contribuido en gran manera á extraviar la opinión pú­
blica, y á pervertir á la juven tud del modo mas deplo­
rable. Tales libros merecen ser mirados con el mas al­
to desprecio, debiéndose fulminar contra los mismos 
m u y severos anatemas, y prohibirse á los jóvenes , los 
cuales no deben lanzarse nunca á leer novelas, sin con­
sultar antes á personas de reconocida moralidad é ilus­
t r ac ión . 

489. Hay varias especies de novelas, á saber: las 
de caballería ó novelas caballerescas, expres ión de la edad 
media, y hoy en completo desuso. Las, pastoriles, mezcla 
de las anteriores y de la descr ipción de la vida del cam­
po, ya t amb ién casi en completo olvido. Las truanescas 
6 picarescas, propio desahogo de nuestros escritores pa­
ra pintar las costumbres de las clases mas bajas de la 
sociedad. Las heroicas, que tuvieron origen en los tiem­
pos ds Luis X I V , y en las cuales los franceses, toman­
do de la historia sus mas notables personajes, les ha­
c ían hablar y obrar al uso de aquella época . Las de cos­
tumbres, exhib ic ión de caracteres y costumbres de la 
vida común . Las sentimentales, laudables esfuerzos efec­
tuados para oponerse á las anteriores. Y las históricas 
debidas principalmente á Wal ter Scott. Hay además 
noyelsLSpolíticas, filosóficas, satíricas, familiares, etc.; pe­
ro todas ellas no son mas que variedades de las anterior­
mente citadas. 
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L X X V I . 
S U M A R I O — 1 9 0 - Preceptos áque tleborán sujetarse todas las novelas. —191. E x ­

hibición de modelos en este género de composiciones. 

490. Los preceptos á que d e b e r á n sujetarse todas 
las novelas, sean de la clase que fueren, pueden redu­
cirse á los siguientes: 

1.0 Que de los acontecimientos que se narran, se des­
prenda un fondo de moral la mas sana. Sin esta bella 
circunstancia no puede admitirse como buena n inguna 
novela. 

2. ° Que esta belleza de fondo vaya constantemente 
acompañada de la belleza l i teraria ó de forma, esto es, 
que la novela sea bella interior y exteriormente. 

3. ° Que se imprima en la n o v e l a d mas grande i n ­
terés , ó como diceD. Alberto Lista, u n maravilloso que 
interese y agrade. 

4. ° Que figure en la novela un protagonista intere­
sante con el fin indicado en el anterior precepto, y que 
el tal protagonista sirva para facilitar la mas sostenida 
unidad, que dele reinar en toda la obra. 

5. ° Que la predicha unidad vaya siempre acompa­
ñada de la novedad mas variada, y que las pinturas des­
criptivas, tanto de situaciones como de afectos y senti­
mientos, sean lo mas vivas y animadas que ser puedan. 

6. ° Que los caracteres sean propios, bien d i señados 
y sostenidos, y convenientemente contrastados. 

7. ° Que el estilo sea elegante, poético y de buen 
gusto, propio en suma de obras a r t í s t i cas que tienen lo 
bello como medio y como fin; pues como tales, admi­
ten todas las galas de la poesía , mucha originalidad y 
sensibilidad, y un g ran conocimiento del corazón hu ­
mano. 
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8." Finalmente, que no se concluyan estas produc­

ciones como co r t ándo la s á golpe de hacha; pues sou 
muchos los autores de novelas, que después de escribir 
tomos y mas tomos, cuando se cansan, terminan su 
obra con un brusco desenlace cualquiera. 

491. Como modelos en este g é n e r o de composicio­
nes, presentamos las novelas del Richardson, Pamela, 
Clara y Grandisson; Mariane de Mariveaux, y algunas de 
las producciones de Prevot y de Arnaud. Las aventuras 
de ¡lobinsón Crusoe es otra de las novelas mas recomen­
dables; y en clase de las históricas lo son las de Walter 
Scott, y las de Fenimore Cooper. E l Anacharsis de Bar-
thelemy, élAntenor, y .F?7ú/o, mas bien que novelas, son 
historias verdaderas escritas en forma novelesca, pero 
de u n in te rés g r a n d í s i m o . Los Mártires de Chateau-
briant, Fahiola del Cardenal Vissemain, y el Telémaco 
de Fenelon, son verdaderos poemas épicos escritos en 
prosa, obras c lás icas del mejor gusto y de un gran fon­
do moral. Lo son igualmente los cuentos morales de 
Marmontel, y los de nuestro compatriota D. Antonio 
Trueba.—Por ú l t imo, son modelos en este géne ro , el 
Quijote y demás novelas ejemplares de D . Miguel de 
Cervantes; el Gil Blas de Santillana, novela atribuida á 
Mr. Le Sage, pero originalmente escrita en español; el 
Lazarillo de Tornes por D. Diego de Mendoza, Guzman 
de Alfarache por D. Mateo Alemán , y la novela titulada 
Fé, Esperanza y Caridad, recien publicada por D. Anto­
nio Flores. 
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COMPOSICIONES POÉTICAS. 

L X X V I I . 
S U M A R I O . — ¿ A qué atendemos al dividir las composiciones en PROSÁICÍS 

^ POÉTICAS:—verdad que forma la tase de cada una de estas, y verdadero carácter de 
las POÉTICAS.—493. POESÍAS Ó POEMAS; POETA, y POÉTICA: origen de cada una de estas pa­
labras.—494. Befinicion de la POESÍA.—495. Diversas opiniones de los retóricos sobre 
este punto.—496. ¿Qué es ARTE POÉTICA?—497. Extensión de la POESÍA. 

492. A l d iv id i r las composiciones ú obras literarias 
en PROSAICAS y POÉTICAS (347), atendimos, no á la ex-
tructura material del lenguaje ó del sonido que n i n g ú n 
l ímite de separac ión forma en el fondo n i aun en el g é ­
nero de las obras (348), sino al fin directo que cada una 
de ellas se propone. Y as í como la base fundamental de 
las composiciones prosrtí'cas es la verdad científica, por 
cuanto su fin directo es la ut i l idad; as í la verdad poét i ­
ca forma la base de las composiciones poét icas , por 
cuanto el fin directo que se proponen es deleitar. Mas 
como la verdad poét ica no debe estar en pugna con la 
científica, sino que debe ser una v iv í s ima i m á g e n suya 
(38), las composiciones ú obras poé t i cas , mezclando lo 
últi l con lo dulce, deleitan é instruyen y moralizan á 
la vez. 

493. Las composiciones ú obras poét icas reciben el 
nombre de POESÍAS Ó POEMAS; el que las compone solla­
ma POETA; y c iar te de componerlas, POÉTICA: palabras 
originadas del verbo griego noiktú que significa yo hago, 
compongo, invento; y de a q u í TLOÍTICH; fpoesisj, Tzoír^a fpoe-
maj obra, composición, invención, y Tcoujxifc (poeta) hacedor, 
autor, inventor. 

494. Defínese la POESÍA la expresión de lo bello por 
medio de la palabra sujeta á una forma artística. 

495. P l a tón hacia consistir la poesía en el entusias­
mo, y Horacio en el genio: de aqu í el haberse definido 
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el lenguaje del entusiasmo y la obra del genio.—Aristóteles 
dijo, que la poesía consiste en la imitación de la bella na­
turaleza; y Hugo Blair , al definirla, dice que es ellen-
guaje de la pasión y de la imaginación animadas, formado 
por lo común en números regulares. Estas definiciones 
tienen el defecto de no explicar la verdadera esencia de 
la poesía que es la belleza. La poes ía no depende n i del 
lenguaje n i del estilo, sino del fondo de la obra: está 
en la idea misma, en el modo de concebir y de sentir, 

496. ARTE POÉTICA es el conjunto ó colección de re­
glas que nos dá á conocer las obras literarias de este 
g é n e r o , ó sean las composiciones cuyo fin es deleitar, 
instruyendo á la vez y moralizando. L a poética es, 
pues, á lo, poesía, lo que la teoría es á \& práctica, lo que 
la retórica á l a elocuencia. Por consig'uiente, LA RETÓRI­
CA Y POÉTICA, aunque dos artes distintas, se unen 
estrechamente para formar una misma asignatura, á 
causa de la afinidad que entre sí tienen, de ser la prime­
ra la teor ía de la elocuencia, y la segunda la teor ía de 
la poes ía . 

497. E n el dominio d é l a poes ía entra todo aquello 
que puede interesar á la imag inac ión y al sentimien­
to. Su campees tan extenso como el de la ciencia mis­
ma; y aunque su fin directo es causar el placer puro de 
la belleza, la verdad debe siempre constituir su fondo. 
Instruye y moraliza indirectamente, porque la verdad 
y la moral son inseparables de la verdadera belleza, 
la cual no podría existir sin estas dos cualidades. 
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L X X V I I I . 
S U M A R I O - — 4 9 8 . Caracteres distintivos del lenguaje poético.—409. VERSIFICA­

CIÓN: ¿el verso es de esencia en la POESÍA?—¿Qué es VERSIFICACIÓN, VERSO, y ARTE MÉTRI­
CA?—500. Qué es lo que hay que considerar en cuanto al mecanismo riel verso castella­
no?—501. SÍLABAS: SU naturaleza: Diptong-os y triptongos.—502. SINÉRESIS.—£03. DIÉ­
RESIS.—501. SINALEFA. 

498. E l lenguaje poét ico, hijo de la inspiración y 
del entusiasmo, es mucho mas vivo y animado que el 
de las composiciones prosá icas . D i s t i ngüese principal­
mente por el uso do licencias y voces exclusivamente 
propias de la poesía , por el de ciertos y determinados 
arca ísmos y acepciones latinas, y por las construccio­
nes figuradas mucho mas libres y atrevidas. Forma 
así mismo su propio colorido el frecuente empleo de epí­
tetos é i m á g i n e s brillantes y seductoras, de compara­
ciones, per í f ras is , prosopopeyas y toda clase de tropos 
y figuras. Pero todos estos adornos del lenguaje debe­
r á n ser empleados con toda oportunidad y buen gusto, 
de suerte que vengan á causar siempre el placer puro 
de la belleza. 

499. VERSIFICACIÓN.—El verso no es de esencia en la 
poesía; pero la forma exterior que mas comunmente se 
emplea, y la que mas se adapta al lenguaje poét ico , 
por el placer y el deleite que produce en nuestro oído, 
es la versificación, ó sea la artificiosa combinación de los 
diferentes elementos del lenguaje, por medio d é l a cual 
se distribuye toda una obra ó composición li teraria en 
porciones s imétr icas de determinadas dimensiones. Ca­
da una de estas porciones, sujetas á una medida deter­
minada, toma el nombre de verso: y el conjunto de re­
glas que nos dan á conocer su mecanismo, sus especies 
y combinaciones, se llama arte métrica. 

500. MECANISMO DEL VERSO CASTELLANO.—En cuan­
to al mecanismo del verso castellano, hay que conside-
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rar las sílabas, el metro ó medida, el número, y la rima ó 
cadencia. 

501. SÍLABAS.—Llámase sílaba una ó mas letras que 
se pronuncian con una sola emisión de voz. Toda sí laba 
consta necesariamente de una vocal sola ó acompañada 
de una ó mas consonantes: puede t amb ién constar de 
dos y de tres vocales formando diptongo y triptongo, co­
mo au-xi-liais. 

502. Algunas veces forman diptongo, y por consi­
guiente una sola s í laba en el verso, dos vocales segui­
das que en prosa se pronuncian con separac ión consti­
tuyendo dos s í l abas distintas: y esta licencia poética, 
que se conoce con el nombre de sinéresis, suele tener l u ­
gar cuando concurren las vocales ea, eo; pero debiéndo­
se usar con suma discreción, como en este verso de 
Mori l lo . 

M a l - d í - g a - t e | Dios , | v ie - ja , | seos | qu ien | fue-res. 

503. Otras veces, por el contrario, forman dos sí la­
bas en el verso dos vocales seguidas que en prosa cons­
t i t uyen diptongo; v . g r . 

D e l | T ó r - m e s , | cu-ya | voz | a r -mo-m-o-sa . 

Esta división ó separac ión de las vocales de un dip­
tongo, se l lama diéresis, y se marca en la escritura con 
dos puntitos sobre una de las vocales. 

504. Finalmente, cuando concurren dos palabras de 
las cuales la primera termina en vocal ó diptongo, y la 
siguiente empieza t a m b i é n en vocal ó diptongo, se j u n ­
tan dichas dos vocales ó diptongos formando una sola 
s í laba; v . g r . 

Me | pu-so | k - á u - r e a | c í - t a - r a - e n \ l a | ma-no . 

Esta un ión de vocales ó diptongos toma el nombre de 
sinalefa; y deja de cometerse cuando de ella resulta d i -
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ficultad ó dureza en la p ronunc iac ión , como en este 
verso: 

M i | á - n i - m a , | do-quier | que | se [ v o l - v i - a n . 

L X X I X . 
S U M A R I O - — 5 0 5 . Melro ó medida de un verso.—506. Diversas clases de versos 

se^un su metro.—507. Nomenclatura délos versos.—508. Modo de medir los versos.— 
509. Versos AGUDOS, LLANOS, y ESDRÚJULOS. 

505. METRO.—Se llama metro ó medida de un verso 
el número de s í labas deque consta. 

506. Los versos, s e g ú n su metro ó medida, son de 
varias clases. Su nomenclatura se funda en el n ú m e r o 
de sus s í labas , que en nuestra versificación castellana 
no pasan de catorce, bajando hasta tres y aun dos; pe­
ro estas dos ú l t imas clases de versos son de poco uso. 

507. Así pues, se l laman versos de cuatro s í labas , de 
cinco, de seis, etc., hasta catorce que son los de mayor 
metro ó medida. Los de siete s í l abas se distinguen con 
el nombre de heptasdabos, los de ocho octosílabos, los de 
áiQz decasílabos, y los de once endecasílabos y t amb ién 
heroicos á causa de su rotundidad y por emplearse en los 
asuntos mas sublimes. Los de doce s í labas se distinguen 
con el nombre especial de versos de arfe mayor, y los 
de catorce s í l abas se l laman versos alejandrinos. 

508. Para medir un verso se cuenta el n ú m e r o de 
sílabas que contienen por él de sus respectivas vocales, 
considerando como una sola s í laba los diptongos, trip­
tongos, sinéresis j sinalefas, y como dos s í labas cuando 
hay diéresis, i i d e m á s se t o m a r á en cuenta la palabra 
final del verso: si dicha palabra es aguda, ó lo que es 
lo mismo, si la ú l t ima s í l aba del verso es tá acentuada-
tal s í laba se cuenta por dos, y el verso toma el nombre 
de agudo: mas si la palabra final ímreesdrújida, estoes, 
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si estuviere acentuada la a n t e p e n ú l t i m a s í laba del ver­
so, se reputa este como de una s í laba menos de las que 
materialmente tiene, y el verso se llama esdrújulo: final­
mente, cuando la ú l t ima palabra del verso és llana, ó 
l leva el acento en la penú l t ima s í laba, en este caso 
so cuentan las s í labas que materialmente tiene, y tal 
verso es llano. 

509. De lo dicho resulta, que los heptasílabos agudos 
se consideran como octosílabos, los decasílabos agudos co­
mo endecasílabos, y así respectivamente los demás ver­
sos agudos. Por el contrario, los versos esdrújulos de do­
ce s í l abas se consideran como de once ó endecasílabos, 
los de nueve s í labas , como de ocho ú. octosílabos, etc. etc. 
Sean, por ejemplo, los dos siguientes versos deMoratin: 

E n el estrecho l í m i t e 

T u mudo cuerpo e s t á ! 

que, apcsar de tenar el primero ocho sí labas y el se-
gando seis, son verdaderos heptasílabos, y se miden: 

1 2 3 4 5 6 1 
K u — e l — e s — t r e — c h o — l í — m i t e . 

1 2 3 4 5 6 7 
Tu—mu—do—cuer—po es—ta—a. 

Y así mismo, cuantos versos de las diferentes clases 
enumeradas nos p ropus i é r amos . 

L X X X . 

S U M A . R I O — > ' 0 - Número en los versos.—511. Acento.—512. Nombres que re­
ciben las palabras según la sílaba acentuada.—513. En qué casos se expresa el signo 
del acento.—514. Importancia del estudio del acento en la versificación castellana.— 
515. ¿Qué debe tenerse presente acerca de la colocación del acento?—51W. Licencias 
poéticas relativas á la colocación del acento, adición y sustracción de letras en las pala­
bras.—517. Qué es lo que depende de la acertada colocación del acento en los Versos:-* 
MELODÍA:—CESURA: —HEMISTIQUIO . 

510. NÚMERO.—Se llama número, en el verso, la so­
noridad musical que recibe de la buena colocación del 
aconto. 
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511. i m í f o es la mayor detención de la voz en la 

pronunciac ión de las s í l abas . 
512. S e g ú n que la mayor detención de la voz se 

efectúe en la ú l t ima , penú l t ima , ó an t epenú l t ima s í laba 
de una palabra, recibe esta el nombre de aguda, llana, 
ó esdrujula. Por ejemplo: rubí, sofá, señor, son palabras 
agudas; árbol, cárcel, prado, son palabras llanas; y tála­
mo, cándido, cólera, son esdrújulas. Hay t a m b i é n pala­
bras que l levan el acento en la cuarta ó quinta s í l aba 
antes de l a final; como imputándosele, magníficamen­
te, etc. 

513. E l signo (') del acento solo se expresa en las 
palabras agudas que terminan en vocal, en las graves 
que terminan en consonante, en todas las esdrú ju las , y 
en aquellas en que la mayor detención de la voz se 
efectúa en la cuarta ó quinta s í laba antes de la final. 
Deja, por consiguiente, de expresarse el acento en las 
palabras agudas terminadas en consonante, y en las 
graves terminadas en vocal. 

514. E l estudio del acento es de suma importan­
cia en el verso. En efecto, para que un verso sea t a l . 
no solo ha do constar del n ú m e r o de s í labas correspon­
diente, sino que.es además indispensable que los acen­
tos recaigan sobre aquellas en que deben estar coloca­
dos, á fin de que resulte la en tonac ión ó sonoridad m u ­
sical que se requiere. 

515. Acerca de la colocación del acento se t e n d r á 
presente, que los versos que constan de s í l abas pares 
resultan mas flúidos y sonoros cuando el acento recae 
sobre las impares; sucediendo lo contrario en los versos 
que constan de s í l abas impares, en los cuales resulta 
mayor sonoridad cuando el acento recae sobre las pa­
res. Cuanto mas se desvian los versos de esta regla. 

http://que.es


—168— 
tanto mas duros é insoportables se hacen al oido, prin­
cipalmente cuando al final del verso aparecen con acen­
to s í labas seguidas ó inmediatas. 

516. Los poetas se permiten ciertas licencias, no tan 
solo con respecto á la colocación del acento en las pala­
bras, sino t ambién añad iéndo las ó qu i tándolas sí labas ó 
letras.—1.° Suelen dislocar el acento en ciertas Toces, 
diciendo féretro, meteoro, occeáno, etc., en \ez de féretro, 
metéoro, occéano.—2.° Les es permitido añadi r una e al 
l i n d e ciertas palabras, y decir felice por feliz, mendace 
por mendaz, etc. Esta licencia poét ica , que se llama 
paragoge, fué muy usada en los romances antiguos.— 
3.° Pueden, por el contrario, quitar una letra y hasta 
una s í l aba entera del final de una palabra {apócope); y 
as í dicen apena por apenas, entonce por entonces, diz por 
dicen, do quier por donde quiera, e tc .—4.° Igualmente 
pueden quitarla del medio de una dicción (sincope); co­
mo guarte por guárdate, vierdes por viéredes, espirtu por 
espíritu, etc.—5.° Otras veces a ñ a d e n una letra en me­
dio d é l a palabra (epéntesis), y dicen coránica por crónica, 
veyendo por viendo, etc.—6.° Por ú l t imo, suelen alguna 
vez trasponer las letras de una dicción (metátesis), como 
Tibreyov Tíher. 

517. De la acertada colocación de los acentos depen­
de la buena en tonac ión , la sonoridad musical del verso, 
su armonía. Pero no basta que los versos sean armonio­
sos; es necesario que tengan t amb ién melodía, la cual 
consiste en una l igera pausa que se hace al recitarlos; 
pausa que en el metro se llama cesura (corte, cortadura). 
Cuando esta se halla en medio de los versos de sílabas 
pares, cada una de las partes divididas por mitad, toma 
el nombre de hemistiquio; y de a q u í el que solo tengan 
verdaderamente hemistiquios los versos que constan de 
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silabas pares, debiéndolos tener necesariamente los de 
doce s í labas y los do catorce, á fin de que se perciba 
"bien u cadencia. 

L X X X I . 

S U M A R I O - — 5 1 8 - RIMA Ü CADENCIA:—sm definición.—519. Rima perfecta é im-
j)erfecta, ó sea, ASONANCIA y CONSONANCIA.—620. Versos SUELTOS Ó UBRES.—521. Combi­
nación métrica:—ESTANCIAS.—522. Clasificación de las estancias: 1.° Versos pareados: 
2.° Tercetos; terceriHas. 

518. RIMA Ó CADENCIA.—Lo que mas principalmente 
forma el c a r á c t e r de nuestra versificación j la distin­
gue de la ant igua es la rima ó cadencia, que forma su 
propio c a r á c t e r . — L l á m a s e rima la igualdad ó semejan­
za en la t e rminac ión de dos palabras, contando desde la 
úl t ima vocal acentuada hasta el fin. 

519. L a rima es perfecta ó imperfecta.—La rima 
perfecta, que se l lama consonancia, consiste en que todas 
las letras (vocales y consonantes) sean las mismas al 
final de dos ó mas palabras, contando desde la ú l t ima 
vocal acentuada; como am-or, ru i señ-or , clam-or; am-
\i\-cnte, covú-enfe, ovi-ente; há-culo, ová-culo, etc. Estas pa­
labras se l laman consonantes.—La rima imperfecta, l lama­
da asonancia, consiste en que las vocales del fin de dos 
ó mas palabras, contando desde la ú l t ima acentuada, 
sean las mismas, aunque las consonantes sean diversas; 
como h-ombre, v-able; s-e$va, -p-erla, mn-erta, etc. Estas 
palabras se l laman asonantes. 

520. Hay versos en que se prescinde absolutamente 
de la r ima ó cadencia: dichos versos llamados sueltos ó 
libres, no estando sujetos á las trabas de la conso­
nancia, aunque sí á las del metro y n ú m e r o , sue­
len mezclarse con los asonantes y aun con los conso­
nantes. Pero los poetas suelen alguna vez sujetarlos á 
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estrofas imitando versos latinos, como en la siguiente 
de Moratin: 

Es ta corona adorno de m i frente, 
Es ta sonante l i r a y flautas de oro , 
Y m á s c a r a s alegres, que a l g ú n dia 
Me dis te is , sacras musas , de mi s manos 
T r é m u l a s rec ibid , y el canto acabe 

Y en esta otra de Jovellanos: 
Dejas, oh Poncio! la ociosa Man tua 
Y de sus musas separado corres 
Á d ó las to r res de C i p i o n descuellan 

Sobre las ondas. 

521. COMBINACIÓN MÉTRICA.—Las diversas combina­
ciones de versos formando grupos regulares, que se van 
repitiendo hasta dejar explanado e l pensamiento de una 
obra ó composición poét ica , se l laman estancias ó estrofas. 

522. Las estancias se clasifican regularmente por el 
n ú m e r o de versos que contienen. 

I.0 Se l laman ^joarm/os las estancias dedos versos 
consonantes entre sí; v . gr . 

S i r v i ó en muchos combates una espada 
Tersa, fina, cortante, bien templada, 
L a mas famosa que sa l ió de mano 
De insigne fabricante toledano.—IRIARTE. 

E m p l é a n s e con ventaja en el epigrama, cuando hay 
una sola estancia de esta clase, ó bien, cuando Q\parea­
do es único; v . gr . 

A q u í fray Diego reposa, 
Que j a m á s hizo o t ra cosa.—JERICA. 

2.° Tercetos son las estancias de tres versos rimados 
en consonancia, á saber: el 1,° con el 3.a, quedando 
suelto el 2.°; ó bien, el 1.° suelto y los dos-siguientes 
pareados. Ejemplo: 

¡ A y d e l pobre can torque , amortajado 
Con su negro sayal de peregr ino . 
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Yaee en su propia t u m b a desterrado! 

Por las desiertas y s o m b r í a s calles 
Donde duerme t u f é r e t r o escondido 
No pasa, no, la v i r g e n de los va l les!—E. F . ZANZ. 

Cuando los versos de esta clase de estancias son de 
pocas s í labas ó de arte menor, se l laman (ercerülas, j 
suelen usarse para motes y empresas; v . gr . 

A q u í yace u n cortesano 
Que se q u e b r ó la c i n t u r a 
Tin dia de besamano. 

A q u í en ter raron de balde 
Por no hal lar le una peseta... . 
No sigas; era poeta.—•M.w. LA ROSA. 

L X X X I I . 

S U M A R I O . — 5 2 2 . 3." Cuartetos.—4.° Cuartetas; redondillas:—5.° OuinUlIa.— 
6,'' Sextina.—7." Octava real.—S.n Décima.—9." Soneto; estrambote. 

3. ° Cuartetos son las estancias do cuatro versos en­
decasí labos , que r iman en consonancia el 1.° con el 4.", 
y el 2.° con el 3.° pareados; v . g r . 

P u r o y luciente sol , olí! que consuelo! 
A l a lma m í a en t u presencia ofreces, 
Cuando en ros t ro candido esclareces 
L a oscura sombra del noc tu rno velo.—SOLÍS. 

Pueden t a m b i é n rimar el l .0con el 3.°, y el 2.° con el 
4.", as í : 

Y a , dulce amigo , h u y o y me re t i ro 
De cuanto s imple a m é : r o m p í los lazos: 
V e n , y v e r á s el al to f in que aspiro 

An te s que el t iempo muera en nuestros brazos.—RIOJA. 

4. ° Las cuartetas son unas estancias de cuatro versos 
octosí labos rimados en consonancia el 1.° con el 3.°, 
y el 2.° con el4.0; v . gr . 

Guarde para su regalo 
Es t a sentencia el au tor : 
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Sí el sabio uo aprueba, m a t ó : 
Si el necio aplaude, peo r .—T. DE ÍRiAftTf:, 

Mas t ambién pueden r imar el L0 con el 4.°, y el S.0 
con el 3.°, y en este caso toman el nombre de redondi­
llas. Ejemplo: 

T u nar iz ; hermosa Clara , 
Y a vemos vis iblemente 
Que parte desde la frente: 
No hay qu ien sepa donde pa ra .—B, DE ALCÁZAR. 

5. ° La quintilla es una estancia de cinco versos que 
pueden r imar de seis modos diferentes, con tal que no 
vayan seguidos tres consonantes. Tales son las si­
guientes de Morat in: 

Sobre u n caballo alazano E l b ru to se le ha encarado 
Cubier to de galas y oro , I^esde que le v ió l legar 
Demanda l icencia ufano De tanta gala asombrado. 
Para alancear u n toro Y a l rededor le ha observado, 
U n caballero cr is t iano. S in moverse de u n lugar , 

6. ° La sextina es una estancia de seis versos que 
pueden rimar de diferentes modos, aunque su forma mas 
c o m ú n es; el 1.° con el 3.°, el 2.° con el 4.°, y los dos úl­
timos pareados; v . g r . 

H u b o a l g ú n t iempo en los remotos a ñ o s . 
D e l m u n d o infancia, en que la dura t i e r r a 
No le causaba a l hombre algunos d a ñ o s . 
N i con zarzas n i abrojos hizo gue r ra , 
Y s in c u l t i v o , p r ó d i g a y esclava. 
Los f ru tos de sus á r b o l e s le daba.—MORATIN. 

7. ° La oclava real es una combinación de ocho versos 
endecas í labos , cuyos seis primeros riman alternando en 
consonancia, siendo pareados el 7.° y el 8.° Ejemplo: 

¡Oh mudanza forzosa en la for tuna! 
¿ Q u é vanidad en t ú va lor blasona? 
L a que á sus plantas o s t e n t ó la l u n a 
P a r c c i é n d o l e poco una corona, 
Y á s in aliento de esperanza a lguna 
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Entre la t u r b a v i l que la baldona. 
Es v í c t i m a sangrienta de v i l l anos : 
Esto acontece, y ¿ d u e r m e n los t iranos?—L. ULLOA. 

8. ° La décima, cuya in t roducc ión se atribuye á V i ­
cente Espinel, es una combinación de diez versos octo­
sílabos que r iman en consonancia del modo sig-uiente: 
l.0con 4.° y 5.°; 2.° y 3.° pareados; 6.°, 7.°, y 10 r ima­
dos entre sí, y pareado el 8.° con el 9.°; v . gr . 

A p u r a r , cielos, pretendo S u e ñ a el r ico en su r iqueza 
Por q u é me t r a t á i s asi . Que mas cuidados le ofrece; 
¿Qué delito c o m e t í . S u e ñ a el pobre que padece 
Contra vosotros naciendo? Su miser ia y su pobreza. 
A u n q u e si n a c í , ya entiendo S u e ñ a el que á medra r empieza; 
Q u é delito he cometido: S u e ñ a el que afana y pretende; 
Bastante causa ha tenido S u e ñ a el que agravia y ofende; 
Vues t ra j u s t i c i a y r i g o r , Y en el m u n d o en c o n c l u s i ó n , 
Pues el del i to m a y o r Todos s u e ñ a n lo que son 
Del hombre es haber nacido. A u n q u e n inguno lo entiende. 

9. ° E l soneto es una combinación de catorce versos 
endecas í labos , formando dos cuartetos v dos tercetos 
seguidos. E n los cuartetos se r iman los versos l .0con 
4.°, 5.° y 8.°, siendo pareados el 2.° y el 3.a, el 6.° y el 
7.° con iguales consonantes. Los tercetos se r iman al 
arbitrio del poeta; pero resulta en ellos mayor sonori­
dad cuando se componen de dos solos consonantes a l ­
ternados, como en el siguiente ejemplo: 

U n soneto me manda hacer Vio lan te , 
Que en m i v ida me he v is to en t a l aprieto: 
Catorce versos dicen que es soneto: 
B u r l a bur lando van los tres delante. 

Y o p e n s é que no hal lara consonante 
Y estoy á la m i t a d de otro cuar te to; 
Mas si me veo en el p r i m e r terceto, 
Tso hay cosa que en los cuartetos fué espante. 

Por el p r i m e r terceto voy entrando, 
Y aun parece que e n t r é con p i é derecho. 
Pues ñ n con este verso le voy dando. 

Y a estoy en el segundo, y aun sospecho 
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Que estoy los trece versos acabando: 
Contad si son catorce, y e s t á hecho. 

No pudiendo á veces encerrarse todo u n pensamiento 
en los estrechos l ími tes del soneto, se han permitido los 
poetas añad i r l e una estancia mas o menos larga que se 
llama-eolá ó esframbote, como en este ejemplo: 

V i v e Dios que me espanta esta gi-andeza, 
Y que diera u n d o b l ó n por descr ibi l la , 
Porque ¿á q u i é n no suspende y m a r a v i l l a 
E s t a m á q u i n a ins igne , esta riqueza? 

Por Jesucristo v i v o , cada pieza 
Va le mas de u n m i l l ó n , y que es manc i l l a 
Que esto no dure u n s iglo, ó g r a n Sevil la , 
R o m a t r iun fan te en á n i m o y nobleza. 

A p o s t a r é que el á n i m a del m u e r t o , 
Por gozar de este s i t io , hoy l ia dejado 
L a g lo r i a donde v ive eternamente.— 

Esto oyó u n v a l e n t ó n , y d i jo : Es c ier to 
Cuanto dice v o a c é , s e ñ o r soldado; 
Y el que dijere lo cont rar io , miente .— 

Y luego incont inente 
C a l ó el chapeo, r e q u i r i ó su espada, 
Miró a l soslayo, fué se , y no hubo nada. 

L X X X M . 

S U M A R I O ' — £ 2 3 . Otras varias combinaciones métricas arbitrarias:—!." LIBA.*: 
1." SILVA;—3." COPIAS DE PIÉ cnADiiioo.—52t. Combinaciones métricas de arte menor; 
1." Estancias de versos de tres sílabas:— i ." Id.de cuatro:—3.° Versos ADÓNICOS ó de 
cinco sílabas:—1.° Ectasílabos:—5.° IIEPTASÍLABOS.—525. Combinaciones métricas en 
asonante;—1.° ROMANCE;—2.° ENDECHAS:—3.° L E T R I L L A S : — 4 . ° SEGUIDILLAS;—carácter 
de estas composiciones. 

523. Á m á s de las combinaciones mét r icas en con­
sonancia hasta aqu í expuestas, hay otras varias arbi­
trarias que se encuentran en los poetas: 

1.° Las liras son unas estancias compuestas de ver­
sos endecas í l abos rimados en consonancia, con hepta-
s í labos rimados t a m b i é n entre sí , y mezclados unos 
con otros al arbitrio del poeta. Ejemplos: 
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¡ C u a n sol i tar ia la n a c i ó n que u n d ía 
Poblara inmensa gente; 
L a n a c i ó n cuyo imper io se e x t e n d í a 
De l ocaso a l oriente!—ESSPÉOÑCEDX. 

Oye que a l cielo toca 
Con temeroso son la t rompa fiera; 
Que en Á f r i c a convoca 
E l m o r o á l a bandera 
Que a l aire desplegada va l igera . - r -F , L . DE LKOS. 

2. * La silva es una combinación de versos ende^ 
casí labos con hep ta s í l abos , en que el poeta emplea los 
consonantes á su arbitr io, y aun mezcla versos sueltos 
con los rimados; v . g r . 

Por las henchidas calles 
Gr i t ando se d e s p e ñ a 
L a infame t u r b a que a b r i g ó en su seno. 
Eueda a l l á rechinando la c u r e ñ a , 
A c á r e t u m b a el espantoso t rueno . 
A l l á el j o v e n lozano, 
E l mendigo infel iz , el venerable 
Sacerdote pacifico, el anciano 
Que con su arada faz respeto i m p r i m e 
Juntos amarra en s u dogal t i r ano . 

D . J . >ÍICASIO GALLEGO. 

3. °; Las coplas de pié cuadrado son unas estancias en 
que se combinan algunos versos con sus hemist i­
quios; v . gr . 

Despierte el a lma adormida 
A v i v e e l seso y despierte 

Contemplando 
Como pasa la v ida 
Como se viene la muer te 

T a n ca l lando.—J. MANHIQIE. 

524. Por ú l t imo, l í ay combinaciones de versos de tros 
s í l abas , de cuatro, de cinco, de seis y de siete, que so 
llaman de arte menor, y forman estancias regulares. 

1.0 Las estancias formadas de versos de tres s í l abas 
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mi} muy poco usadas. Hay sin embargo alguno que 
otro ejemplo: 

E l mons t ruo 
Que e n g a ñ a , 
Que empana 
L a l uz , 
Y en lanz^ 
De muer t e 
Convierte 
L a cruz,—AYGUALS. 

2. ° De las estancias de versos do cuatro sílabas se 
val ió alguna que otra vez Iriarte en sus fábulas: 

S e ñ o r m i ó , 
De ese b r io . 
L igereza 
Y destreza 
T\o me espanto, 
Que otro t an to ; etc. 

3. ° Los versos de cinco s í l abas , llamados también 
adórneos, dan y a mayores ensanches al poeta, y en ellos 
nos ofrecen composiciones muy lindas nuestros cancio­
neros. V é a s e l a tierna oda de D. Nicolás Moratin, t i t u ­
lada Amor aldeano, que principia así : 

H o y m i Dor isa 
Se va á l a a l d é a 
Pues se recrea 
Viendo t r i l l a r . 
S í g o l a aprisa: 
Cuantos placeres 
M a n t u a tuvieres . 
V o y á o lv ida r . 

4. ° Los ectasílabos 6 versos de seis s í labas han sido 
m u y comunes en la poesía castellana, y e s t án dotados 
de singular ligereza; v . gr . 

K n el val le , donde 
T u dolor te cela, 
Nadie te consuela. 
Nadie te responde.—F. DE I.A TORRE. 
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5C? Los h'pkisfíalos se l i an empleado muclio en las 

macreónticas j en toda composición cantable, á cansa de 
la dulzura y suavidad que en sí l levan. E l Sr, Burgos 
los ha usado en la t r aducc ión de varias odas de Horacio; 
véase la 30 del l ib , l ,0 que dice así : 
Reina de Pafo y Gnido , L a s Gracias, d e s c e ñ i d a 
Deja á t u Chipre amada. L a t ú n i c a , t u s huellas 
Y ven dó m i adorada Hiigan, y marchen de ellas 
Te l l ama con fervor; Las Ninfas á l a par: 
D ó en t u honor encendido L a j u v e n t u d pu l ida . 
Incienso arde oloroso: -Si A m o r la inf lama ardiente, 
Cont igo venga hermoso Y Mercur io elocuente 
E l rapazuelo amor . Te s igan a l a l ta r . 

Hasta a q u í las combinaciones mé t r i ca s en consonan­
te. Estas tienen en s í mismas la mayor gracia y belle­
za, cuando de la acertada elección de consonantes re­
sulta naturalidad en la versificación. A l contrario su­
cede cuando los consonantes son forzados y ociosos sin 
mas objeto que el de embutir el verso: dichos conso­
nantes se l laman ripios, como los materiales del desecho 
que sirven para llenar los huecos en las obras de alba-
ñi ler ía , y dan pobre idea de la habilidad del versificador, 

525. Las combinaciones mé t r i ca s en asonante son: 
L0 E l romance, en el cual se r iman los versos pares 

en asonancia, dejando sueltos los impares; v . g r . 

Afue ra , afuera Rodr igo 
E l soberbio castellano; 
A c o r d á r s e t e debria 
De aquel buen t i empo pasado, 
Cuando fuiste caballero 
E n el a l t a r de Santiago, 
Cuando el rey fué t u padr ino . 
T u , Rodr igo , el afijado.—ROM. 

2.° Las endechas son unas estancias del romance en 
versos hep ta s í l abos . Si las estancias terminan por un 
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endecas í l abo , toman el nombre de endechas reales. Sirva 
de ejemplo la siguiente: 

L a m á x i m a es t r i l l ada 
Mas repetirse debe: 
No escriba quien no sepa 
U n i r la u t i l i dad con el deleite.—IRURTE. 

3. ° Las lelrülas son unas estancias de versos ectasí-
labos, en que se r iman los pares, dejando sueltos los. 
impares. Tal es la siguiente de Melendez que princi­
pia a s í : 

Parad , a ireci l los , 
No inquie tos v o l é i s . 
Que en p l á c i d o s u e ñ o 
Reposa m i bien; 
Parad , y de rosas 
Tejedme u n dosel, 
Pues yace do rmida 
L a flor del Z u r q u e n . 

4. ° Finalmente, la septina llamada vulgarmente se-
(juidilla, compuesta de siete versos: el 1.°, 3.° y 6.° de 

siete s í l abas y sueltos, los restantes decinco„ rimados en 
consonancia, el 2.° con el 4.° formando una cuarteta, y 
el 5.° con el 7.° formando una tercerilla, que se denomi­
na estribillo. Esta especio de composición es de mucha 
gracia, y se emplea en los cantares rús t i cos . Ejemplos: 

Eres tonto de noche. D i j o la zor ra a l busto 
Tonto de d ia . D e s p u é s de oler lo , 
Tonto por l a m a ñ a n a T u cabeza es hermosa 
Y a l medio d ia . Pero s in seso. 

No me acordaba Como este hay muchos . 
Que t a m b i é n eres t on to Que aunque parecen hombres. 
De madrugada . Solo son bustos . 

Queda terminada la b rev í s ima r e seña que nos había­
mos propuesto hacer sobre el arte métrica castellana. 
Para simples nociones basta con lo dicho. E l que desee 
mas noticias puede consultar la poética de Luzan, la 



de Rengifo, la de S á n c h e z Barbero j otras. Pero aquel 
que no so halle dotado por la naturaleza de u n oido 
fino y delicado, capaz de percibir la a r m o n í a del verso, 
desista de luchar con el destino, y no se empeñe en 
versificar. 

DIVÍÍRSOS GÉNEROS D E COMPOglCIONES POÉTICAS. 

P O E S I A L I R I C A . 

L X X X I V . 
S U M A j r V I O - — 5 2 6 . Poesía lírica: su deímicion y origen: forma especial de esle 

género. —527. Oué se entiende por ODA.—528. ¿Cuantas especies de ODAS so distinguen 
generalmente.—523. Objeto de las OOAS SASRADAS: SU carácter: modelos de ODAS SAGRA­
BAS.—530. Composiciones que pertenecen á esta especie de odas.—531. ¿A qué clase de 
composiciones se dá también el nombre de HEMÍIOS?—532. ODAS HEROICAS;—modelos; 
Pinclaro y Horacio.—533. Poetas españoles qüe mas figuran en esta especio de ODAS. 

526. Se entiende por poesía lírica aquella cuyo fin 
directo es conmover los pasiones. L l ámase lírica porque 
en su or igen fué exclusivamente destinada al canto que 
se efectuaba al son de la l i r a ú otro instrumento. L a 
forma especial de este g é n e r o de poes ía es la oda, pa­
labra originada del griego <¡fir\, que literalmente sig­
nifica canción. 

527. ODA.—La oda, pues, es una composición poét ica 
que, des t inándose al canto, expresa los sentimientos apa­
sionados ó arrebatados á impulsos del entusiasmo. A u n ­
que el canto inspirado en la oda no se efectúa ya al son 
de la l ira n i de otro instrumento, se realiza no obstante 
en el entusiasmo de la admirac ión , que en nosotros pro­
duce uu objeto capaz de impresionar vivamente nuestro 
espí r i tu . 

528. D i s t í u g u e n s e generalmente cuatro especies de 
odas: sagradas, heroicas, filosóficas ó morales, y festivas ó 
ligeras. 
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529. Las odas saymdns tienen por objeto excífar y 

enaltecer el sentimiento religioso, cantando las glorian 
de Dios y de la re l ig ión . Sublimes de suyo por la ma­
jestad y grandeza del asunto, piden grande entusias­
mo y en tonac ión , formando su propio carác te r cierto 
sabor mís t ico que debe a c o m p a ñ a r l a s . — S o n modelos 
en esta especie las odas de Fr. Luis de León Á ta ascen­
sión del Señor, la t i tulada Noche serena, y la que empie­
za ¿Cuando será que pueda, é te : Lo son t ambién la de Don 
Alberto Lista A la muerte de Jesús, y la de Melendez t i t u ­
lada L a 'presencia de Dios. 

530. Los salmos de David, los himnos y cándeos sagra­
dos pertenecen as í mismo á esta especie de odas; y son 
sublimes modelos el Cántico de Moisés después del pasaje 
del mar Rojo, ei Cántico de Débora, y él de la Virgen que 
se conoce con el nombre de Magnificat. 

531. Se dá t ambién el nombre de himnos á los can­
tos en alabanza de las acciones, y de todos aquellos ob­
jetos dignos de elogio. Tal es el h imno en loor del car­
denal Espinosa, por D. Diego Hurtado de Mendoza; el 
h imno i la luna, por Jovollanos, y el de Espronceda 
Al Sol .—Llámanse as í mismo/míí/i íw, ciertas canciones 
pa t r ió t icas escritas para ponerse en mús ica , y que han 
sido quizas las composiciones mas populares de nuestros 
tiempos. 

532. Las odas heroicas, llamadas t a m b i é n pindárieas, 
son aquellas en que se cantan con todo el fuego del en­
tusiasmo las grandes acciones de a l g ú n personaje i lus­
tre, ó se elogia á a l g ú n hé roe por sus h a z a ñ a s marcia­
les .—Ningun modelo mas perfecto y acabado en esta 
especie de odas que el sublime poeta griego P índaro , 
del cual han tomado el nombre de pindárieas. Sus can­
tos En loor de los vencedores en los juegos olímpicos son y 
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serán siempre los mas grandiosos modelos que puedan 
exhibirse.—Horacio, sin elevarse á tan grande altura 
c o m o P í n d a r o en esta especie, es el que mejor l ia sabido 
imitarle, principalmente en sus odas Pastor cum (rahe-
ret, etc. Qualem ministrum ftdminis, etc., y en otras m u ­
chas que pueden exhibirse t amb ién por modelos. 

533. Entre nuestros poetas figuran Cn primera l í ­
nea: Herrera en su oda A D. Juan de Austria, j en sus 
canciones Por la victoria de Lepanto y Por la pérdida de 
D. Sebastian; Fr. Luis de León en La Profecía del Tajo; 
Melendez en La gloria de las artes, j Quintana en sus 
odas Al dos de Mayo y Al Inventor de la imprenta. 

L X X X V . 
S U M A R I O - — 5 3 4 . ODAS FILOSÓFICAS Ó Monvt.Es; ¿quién es el principe de los poe­

tas en esta especie de ODAS? Modelos que pueden exhibirse entre nuestros poetas.— 
535. ¡Qué son ASACREÚNTICAS: modelos en esta especie.—53tí. EHÓTICAS,—537. ODAS L I ­
GERAS: composiciones que se refieren á esta especie de odas. Canción popular española. 
53S. EPITA LAMIÓ; Catulo.—539. ROMANCES: ¿Qué fueron en su origen los romances, y 
para qué se emplean en el dia?—¿Como se formará el buen g-usto literario en éste géne­
ro de composiciones?—540. Lenguaje, estilo y versificación en la poesía lírica. 

534. Las odas fdosóficas ó morales son aquellas que 
expresan los sentimientos que nos inspiran la vista de 
a l g ú n objeto y nuestras propias reflexiones, sobre los 
sucesos d é l a vida, las revoluciones de la fortuna, la 
instabilidad de las cosas humanas, etc. Horacio es en 
esta especie de oclas el pr ínc ipe d é l o s poetas. Sus bel l í ­
simas producciones Beatus Ule quiprocul nogotiis, etc-. 
Otium divosrogat, etc. Rectius vives, Licini, etc., con otras 
muchas de este g é n e r o , son los mas perfectos modelos 
que pueden presentarse.—Entre nosotros figuran como 
muy excelentes modelos Fr. Luis de León en su oda 
i la tranquilidad de la vida del campo que empieza «Qué 
descansada vida, etc., y Rioja en la suya A las ruinas de 
Itálica, cuyo principio es «Estos, Fabio, ¡ny dolor! que ves 
ahora, etc. 
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535. Las anacreón'icas son aquellas odaá en que el 

autor juguetea, á la manera de Ánaóreonfe, sobre un 
pensamiento ingenioso y delicado, retratando las con­
mociones vivas que nos causan los placeres puros y le­
g í t imos de la vida. Modelos en esta especie nos los pre­
senta Iglesias en su oda que empieza «Siendo yo tierno 
niño, etc.; Melendez en la suya «Retórico molesto, etc.; y 
Cadalso «¿Quien es aquel que baja, etc. 

536. Las eróticas son una especie de odas, en las cua^ 
les se respira el ardor de una pas ión amorosa. Tales son 
las del p r ínc ipe Esquiladle, de F i g ú e r o a , y las Villanes­
cas de Iglesias-. 

537. Las odas ligeras ó festivas son aquellas cuya ín­
dole tranquila en nada altera n i perturba la razón, ca­
rac te r i zándose por una dulzura y gracia particular 
a c o m p a ñ a d a de a rmon ía y suave versificación. Refiéren-
se á e s t a especie las íetrillas, cantatas, cantinelas, y toda 
clase de composiciones dispuestas para el canto, como 
son las árias, cavatinas, rondas, etc., cuyo objeto es ser­
v i r para la represen tac ión de los dramas líricos. 

L a c a n c i ó n popular e s p a ñ o l a la cons t i tuyen las le t r í l tas , los v i ­
llancicos, los gozos, las seguidillas, los c a n t a r c ü l o s , las j á c a r a s y co­
plas sueltas para jo tas , t i ranas , etc. Para formarse una idea de buen 
gus to en esta clase de p o e s í a s l igeras , v é a s e el Cancionero general 
de Hbrnando del Castillo, y el que no l i a m u c h o p u b l i c ó el Sr. L). E u ­
genio dé Ochoa t i tu l ado el Cancionero de Baena. 

538. E l epitalamio (canto nupcial) fue un poema desa­
tinado á cantarse en celebración de alguna boda. El elo­
gio de los esposos, y las súpl icas al dios Himeneo para 
que proteja y corone de felicidad el nuevo enlace, for­
man el asunto de este géne ro de composición l ír ica. Ex­
celente modelo de epitalamio es el dedicado por Catulo 
al casamiento de Ju l i ay Manlio .—D. Nicolás F. Moratin 
escr ibió uno A las bodas de la infanta doña Maria Luisa 
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de Barbón, único regular que podemos exhibir por mo­
delo en nuestra lengua. 

539. Finalmente, pertenecen t amb ién á este g é n e ­
ro de composiciones poét icas los Romances, poemas po­
pulares en su or igen, que se ocupaban en celebrar los 
liechos que el pueblo j u z g ó dignos de ser objeto de 
sus cantos. Hoy dia se emplean los romances para diver­
sos asuntos; pero de cualquier modo que ello sea, el ro­
mance siempre se rá considerado como la poesía nacio­
nal en E s p a ñ a . — P a r a formar el buen gusto li terario en 
este g é n e r o de composiciones, véase la Colección de Ro­
manceros publicada por el Sr. Duran. 

540. E n cuanto al lenguaje, estilo y versificación 
en la poesía l í r ica , son tan variados sus ca rác t e re s , co­
mo lo son sus diversas especies. En las odas sagradas y 
heroicas se requiere elevación y sublimidad; en las filo­
sóficas ó mora/es cierta gravedad majestuosa; y en las li­
geras ó festivas la mayor gracia y elegancia, y una g ran 
delicadeza y jovial idad. Las expresiones mas e n é r g i c a s , 
las imág ines mas vivas y los giros mas atrevidos for­
man en general el ca rác t e r del estilo de la oda. La ena-
genacion y entusiasmo que debe sentir el poeta hacia el 
objeto de su canto, ocasiona con frecuencia cierto des­
precio de la regularidad, algunos estravios y digresio­
nes, y u n aparente desorden que puede llamarse bello. La 
versificación debe ser siempre la mas armoniosa y musi­
cal. E l verso mas comunmente usado es el endecasílabo 
mezclado con el heptasílabo, formando estancias mas ó 
menos regulares á manera de silvas. En las odas l ige­
ras se han empleado diversas combinaciones mé t r i ca s , 
que debe rán estudiarse en la observación y detenida 
lectura de buenos modelos. 
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E L E G I A , S Á T I R A , E P I G R A M A , M A D R I ­
G A L , SONETO. 

L X X X V I , 

S U M A R I O - — 5 4 1 . DE i \ ELEGÍA: ;,qué es ELEGÍA: ;,perlenoce á la poesía lírica? 
i|iic se ilistinguc la ELEGÍA, de la ODA?—542. Versificación propia de la ELEGÍA.— 

513, Modelos mas perfectos y acabados en este género, y carácter de las elegías de 
Propercio, Tíbulo y Ovidio.—544. ¿Cuales son los poetas elíg-íacos que mas han brillado 
pjitre los españoles?—545. SÁTinA: naturaleza y carácter de esta composición; modelos. 
.•>!(). EPÍGRAJIA: partes quecontiene; ejemplos.—547. Modelos en este genero.—548. MA-
BIUGAL; SU propia naturaleza, caracteres y versillcacion; ejemplo.—540. SONETO; natu­
raleza de esta composición poética: versificación: modelos. 

54L ELEGÍA.—Elegía as im canto consagrado á los 
movimientos dulces y tiernos del co razón .—La elegía 
pertenece t a m b i é n a l a poesía l ír ica; pero se diferencia 
de la oda en que, al ocuparse como esta de los afectos y 
sentimientos, no lo liace con tanto arrebato y desorden, 
sino que pide extremada verdad en ellos, y un tono pro­
pio, tierno y melancól ico. Solo la manera y forma de 
tratar los asuntos hace dist inguir la elegía de la oda: el 
Quis desiderio sil pudor etc. de Horacio á la muerte do 
Varo, es una oda; y el Flebüis indigno)' clegeia solve capil­
los etc. de Ovidio á la muerte de Tíbulo , es una bellísi­
ma e leg ía , apesar de la conformidad de asuntos. Las vic­
torias de.Druso cantadas por el primero, lo han sido en 
forma de oda; y los triunfos de Tiberio por el segundo, 
en forma de e leg ía . 

542. La versificación en tercetos es la mas propia 
de la e leg ía , y la que mejor imita el díst ico que empica­
ron los latinos. 

543. Los modelos mas perfectos y acabados en este 
g é n e r o debemos buscarlos en las producciones de los 
poetas latinos Propercio, Tíbulo y Ovidio. En el primero 
domina el sentimiento mas profundo, en el segundo la 
mas dulce conmoción, y en el tercero la imaginac ión mas 



—185— 
viva . E l ca r ác t e r predominante de las e l eg ías de Proper-
cio es, por consiguiente, la pas ión; enlas e l eg í a s de T íbu-
lo resalta la ternura, y en las de Ovidio se nota esa gra­
cia j facilidad tan elogiadas por los cr í t icos . 

544. Los poetas que mas han brillado entre nosotros 
en este g é n e r o , son Herrera, Eioja j Melendez, cuyas 
e l eg ías presentamos por modelos. Lo es así mismo la que 
en forma de epís to la escribió el Sr. Mart ínez de la Rosa 
con motivo del fallecimiento de la duquesa de F r í a s , y 
la e l eg ía Alas musas p o r D . Leandro F . Moratin. Es, por 
úl t imo, notab i l í s ima la célebre canc ión elegiaca t i tulada 
E l dia dos de Mayo, por el ilustre poeta D . J. Nicasio Ga­
llego. 

545. SÁTIRA.—La sátira es una composición poét ica 
en que se combaten los vicios y las ridiculeces huma­
nas. Forman su objeto las debilidades y estravagan-
cias del hombre, su perversidad, y en suma todos los 
caracteres odiosos y perjudiciales á la sociedad. Son 
modelos las sá t i ras de Persio, las de Juvenal, y las de 
Horacio, sobre todas. Entre nuestros poetas se han dis­
t inguido en la s á t i r a Luperciode Argensola, G ó n g o r a , 
Que vedo, Iglesias y D. Meliton Fernandez.—Sirva de 
modelo la escrita por el primero contra una dama cor­
tesana, llamada la Marquesilla, que empieza as í : 

M u y bien se mues t ra , F lo ra , que no tienes 

De esta m i cond ic ión not icia c ier ta , etc. 

' 546. EPÍGRAMA.—Llámase epigrama una composición 
poética de corta ex tens ión , que presenta del modo mas 
feliz é interesante u n pensamiento festivo ó sat í r ico, pe­
ro siempre ingenioso y agudo. Apesarde su brevedad. 
él epigrama contiene dos partes: la primera es la pro­
posición del asunto que dá motivo al pensamiento, v la 
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segunda el desenlace de dicho pensamiento. Sirvan de 
ejemplo los dos siguientes: 

E n u n muladar u n dia U n casado se a c o s t ó , 
Cier ta vieja sevi l lana Y con paternal c a r i ñ o 
Buscando trapos y lana A su lado puso al n i ñ o , 
Su ord inar ia granger ia , Pero sucio a m a n e c i ó . 
Acaso v ino á hallarse Entonces torciendo el gesto 
Un pedazo de espejo, M i r ó s e uno y otro lado 
Y con u n t r a p i l l o viejo Y e x c l a m ó desconsolado: 
L o l i m p i ó para mirarse . ¡Ay amor, cómu me has puesto! 
Viendo en él aquellas feas 
Quijadas de desconsuelo, IGLESIAS. 
Dando con él en el suelo. 
L e di jo: maldi to seas.—ALCÁZAR. 

547. Como modelos en este g é n e r o deben citarse los 
poetas latinos Catulo y Marcial . Entre nosotros figuran 
Baltasar Alcázar , Iglesias, Polo, Ir iarte, Hurtado de 
Mendoza, Argensola, y otros. 

548. MADRIGAL.—El madrigal es, como el epigrama, 
una breve composición poét ica fundada en un pensa­
miento ingenioso, pero mas inocente, delicado y agra­
dable que el epigrama. Su estilo debe ser fácil, senci­
l lo y gracioso, y los mismos caracteres deberá tener el 
metro que generalmente es la silva (523—2.0).;Sirvade 
modelo el siguiente de Luis Mar t in : 

I b a cogiendo ñ o r e s 
Y guardando en la falda 
M i ninfa para hacer una gu i rna lda ; . 
Mas p r imero las toca 
A los rosados labios de su boca, 
Y las d á de su aliento los olores. 
Y estaba (por su bien) entre una rosa 
U n a abeja escondida. 
Su dulce h u m o r h u r t a n d o ; 
Y como en la hermosa 
F l o r de los labios se ha l l ó a t rev ida . 
L a p i c ó , s a c ó m i e l , fuese volando. 

Algunos de los epigramas de Catulo son mas bien 
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verdaderos madrigates que pueden servirnos de modelo. 

549. SONETO.—El soneto es igualmente una breve 
composición poét ica en que se desenvuelve, como en 
el epigrama j madrigal , todo un pensamiento con su­
jeción á una forma prescrita (522—9.°). Como dechados 
de sonetos pueden presentarse el de L . de Argensola, 
Imagen espantosa de la muerte; él de su hermano Barto­
lomé, Dime, Padre común, pues eres justo; él de Arqui jo , 
Vierte alegre la copa, etc.; j el siguiente i Itálica del 
Sr. Quirós : 

¿I tá l i ca d ó e s t á s ? T u l o z a n í a 
Rendida yace a l peso d é l o s a ñ o s : 
¡ Q u i e n á la luz que d á n tus d e s e n g a ñ o s , 
K n la pompa veloz del t i empo fia....! 

Cedió t u g lo r ia á la fa ta l por f ía 
De t i r ana a m b i c i ó n de los e s t r a ñ o s . 
Mas hizote el ejemplo de t u s d a ñ o s . 
L i b r o de sabios, de ignorantes gu ia . 

M a l d i je : no h u m i l l ó t u s torres clama 
Tiempo n i e m u l a c i ó n con manos Aeras, 
Que á res is t i r te , de los dos t r iunfaras ; 

T u deber fue m o r i r ; que si hoy v iv ieras , 
N i á t u s h i josmas t r iunfos les h a l l á r a s , 
N i del m u n d o en el á m b i t o cupieras. 

POESIA É P I C A . 

L X X X V I I . 
S U M A R I O . — ' ) " ' " De la EPOPEYA.—551. ¿Qué es EPOPEYA?—552. ¿Quó hay que 

consideraren torta EPOPEYA?—5.")3. ¿Qué es ACCIOS ÉPICA?—Cualidades de la Aecios ÉPI­
CA.—554. ¿Cuando se dice que la acción épica es UNA EN si MISMA?—EPISODIOS: malidadi'S 
de los huer os EPISODIOS.—555. INTEGRIDAD de la acción épica;—exposición, nudo y des­
enlace.—556. GRANDEZA de la acción épica: MÁQUINA Ó MARAVILIOSO.—557. INTERES de 
la acción épica.—558. Extensión del poema épico. 

550. La manifestación de la poes ía épica ú objetivn 
en su forma mas pura y completa es la EPOPEYA, el 
poema por excelencia, la producción mas noble y ele­
vada de las Bellas letras, la obra mas grande del genio, 
el esfuerzo mavor del talento humano. 
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551. EPOPEYA, del griego ewx; feposj que significa 

palabra, relación ó discurso, se define la nar rac ión poé­
tica de una empresa interesante, maravillosa y memo-
rabie, efectuada con cuanta elevación y magnificencia 
reclama la acción misma. Su objeto es inspirar el amor 
á la glor ia por medio de la admirac ión y el entusiasmo 
hacia las virtudes y acciones heroicas. 

552. E n toda epopeya hay que considerar la acción, 
los personajes que intervienen en ella, el plan, el estilo y la 
versificación. 

553. Acción épica es una série de actos humanos en­
lazados entre sí de t a l suerte, que todos concurran á un 
mismo y determinado fin. La acción épica debe ser una, 
íntegra, grandiosa, interesante y de extensión proporcio­
nada. 

554. Sevá, una en sí misma la acción, cuando se con­
centran en u n resultado c o m ú n todas las acciones se­
cundarias indispensables para presentarla con el mayor 
in te rés . Dichas acciones secundarias, que podr ían se­
pararse de la principal, sin hacerle falta para llegar á 
su t é rmino , se llaman episodios. Algunos dan el nombre 
de episodios á la variedad de incidentes, de escenas, de 
sucesos y de personajes, que constituyen acciones par­
ciales subordinadas á la acción principal. De todos mo­
dos, para quelos episodios sean buenos, deberán ser t ra í ­
dos naturalmente por las circunstancias, guardar una 
ex tens ión proporcionada, mas bien cortos que largos, 
interesantes y bellos. 

555. La acción épica será integra cuando comprenda 
todos los hechos que por su naturaleza debe compren­
der. A l efecto os preciso que conste de exposición, nudo 
y desenlace.—La exposición comprende los hechos que 
motivan la acción del poema; el nudo los obstáculos que 
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hay que vencer para que la empresa se lleve á cabo; y 
el desenlace consiste en la total desapar ic ión de estos 
obstáculos . 

556. Será grande la acción épica cuando la empresa 
principal y los medios de que se vale el poeta tienen el 
esplendor é importancia suficientes para levantar el 
ánimo, l l enándole de admirac ión , y para justificar 
además el magní f i co aparato d é l a epopeya.—Contribu­
ye á esta grandeza de la acción épica la in te rvenc ión de 
a l g ú n dios ó de un ser sobrenatural en los aconteci­
mientos humanos, á lo cual se d á el nombre de máquina 
ó maravilloso. 

557. La acción é p i c a d e b e SQV interesante, estoes, d ig ­
na de ser presentada á los hombres como un objeto de 
admirac ión , de terror ó de compas ión; a d e m á s se rá 
independiente de sistemas, de preocupaciones nacionales, 
y fundada en los sentimientos y en las luces invariables 
de la naturaleza. 

558. Por ú l t imo, la ex tens ión del poema épico sue­
le ser algo considerable, pero sin l ímites fijos: as í , pue­
de durar mas ó menos tiempo, aunque en justa propor­
ción con el argumento. Tampoco es indispensable que 
la acción épica pase en un lugar fijo ó invariable; pue­
de desenvolverse en diferentes lugares y en distintos 
pa í ses . 

L X X X V I I I . 
S U M A R I O - — 5 5 9 . Personajes que deben intervenir necesariamente en la acción 

épica héroe de la empresa: sores sobrenaturales y alegóricos:—costumbres y caracte­
res de todos estos personajes.—560. Composición de la epopeya: cosa^tiue deben consi­
derarse en la composición de la epopeya.—561. PLAN: división de la epopeya en CANTOS: 
introducción y narración.—562. Qué comprende la introducción de la epopeya?— 
563. Narración épica.—56t. Descripciones y comparaciones en la epopeya.—565. Estilo 
de la epopeya.—566. Versificación. 

559. Con respecto á los personajes que deben inter­
venir necesariamente en la acción épica, pueden ser 
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hombres y seres sobrenaturales. Entre los hombres se dis­
t inguen el héroe ó personaje principal, que debe presen­
tarse como el alma de la empresa, y los secundarios. 
Entre los seres sobrenaturales se cuentan las divinidades 
que admiten las creencias del pueblo á que se refiere la 
epopeya. Pueden intervenir seres alegóricos, como la dis­
cordia, la ira, la gloría, etc. Las costumbres y caracteres 
de todos estos personajes debe rán ser buenos, convenien­
tes, parecidos, iguales y variados. 

560. COMPOSICIÓN DE LA EPOPEYA.—En la composi­
ción d é l a epopeya hay que considerar el plan, el estilo 
y la versificación. 

561. PLAN.—Laepopeya, como uno de los poemas de 
mayor ex tens ión , ya por la naturaleza del argumento, 
ya por el c a r á c t e r dist intivo de la obra, se divide en va­
rias partes, á las que se dá el nombre de cantos ó libros. 
La Iliada constado veinte y cuatro, la Eneida de doce.— 
Tiene a d e m á s introducción y narración. 

562. La introducción de la epopeya comprende: la 
proposición, en la que el poeta anuncia brevemente el 
asunto que va á t r a t a r ó cantar. Así V i rg i l i o en su Rnei-
da: Arma, virumque cano, etc.—Canto los combates, y al va-
ron, etc. Y Homero en su Iliada: Ifijvcv ás' .os , 3*4, IL^v.á-
Ssw 'Kyikrtó—Canta, ó diosa, lacólera de Aquiles, hijo de Pc-
léo, etc.—La, invocación, en la que el poeta implora el 
favor de su musa ó do alguna divinidad, con el fin de 
que le revele los secretos impenetrables para sul imi ta-

. da inteligencia; y la exposición, en la cual se presenta 
la s i tuación de los personajes, comenzando á manifes­
tarse t amb ién los obs táculos , cuya complicación debe 
formar el nudo de la fábula ó ficción poét ica . 

563. La narración épica, que es la exposición formal' 
de los hechos, hermoseada con todos los adornos, epi-
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sodios é incidentes que la conduzcan con in terés hasta 
el fin, puede hacerse: bien siguiendo u n orden cronoló­
gico, como Homero en la litada, j el Tasso en laJerusa-
len libertada; ó bien l a n z á n d o s e de. repente en medio de 
los hechos, como si fuesen conocidos por el. lector: t a l 
hace Vi rg i l i o en la Eneida, j Homero en la Odisea. 

564. Las descripciones j las comparaciones son los me­
dios de dar vida y an imac ión al poema épico de la ma­
nera mas interesante. Homero j V i rg i l i o son en este 
punto los mas grandes modelos que podemos proponer­
nos. Véase en el primero la descr ipción del escudo de 
Aquiles, con otras m u c h í s i m a s de un mér i to incompa­
rable, j en el segundo la de los Campos eliseos, etc., etc. 

565. Siendo la epopeya la primera de las concepcio­
nes literarias, el ú l t imo esfuerzo del ingenio humano, y 
en una palabra, el compendio del arte, el estilo debe ser 
constantemente elevado, digno y majestuoso; ha de 
tener esa magnificencia sencilla, la sublimidad, y la 
calma que es lo que principalmente le distingue. 

566. Por ú l t imo, en cuanto á la versificación, los poe­
tas griegos y latinos emplearon el verso e x á m e t r o . En­
tro nosotros la mas acomodada y la que mejor se adap­
ta al asunto de la epopeya es la octava real, que es el 
metro empleado por el Tasso en su Jerusalen libertada. 

L X X X I X . 
S U M A R I O - — 5 6 7 . Modelos en la epopeya.—568. Poemas épicos secundarios: 

poemas ÉPICO-HISTÓRICOS, ÉPICU-BURLESCOS, CANTOS ÉPICOS, CUENTOS y LEYENDAS. 

567. Los modelos mas perfectos y acabados en este 
g é n e r o son los poemas de Homero la Jliada y Odisea; 
sigue detras la Eneida de V i r g i l i o ; y en tiempos poste­
riores l a Didna comedia dol Dante, la, Jerusalen del Tasso, 
el Paraiso perdido de Mi l ton , y la Luisiada do Camoens. 
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La Hemiada de Voltaire, y la Mesiada de Klopstok, se 
tienen como poemas épicos de inferior altura. E l Telé-
maco ele Fenelon, los Mártires de Chateaubriant, Her-
mann y Dorotea y el Fausto de Goethe, el D. Juan y el 
Chüde-Harold de Byron, han sido t ambién considerados 
por los cr í t icos como poemas épicos de mayor ó menor 
mér i to . Y finalmente, entre los españoles merecen leer­
se, aunque no como grandes modelos, la Araucana de 
Erci l la , la Jerusalen conquistada de Lope de Vega, el 
Bernardo de Valbuena, la Cristiada de Fr . Diego de Oje-
da, y la Creación del mundo de Alonso de Acevedo. 

568. D i s t í n g u e n s e t a m b i é n como poemas épicos, que 
podemos llamar secundarios:—1.° Los poemas épico-his­
tóricos, que son los que refieren poé t i camente una ac­
ción mas ó menos ilustre ó interesante, pero sin ficción 
n i maravilloso: t a l es la Farsalia de Lucano.—2.° Los 
épico-burlescos, que son aquellos cuyos personajes son 
animales, y con un fin jocoso ó sat í r ico vienen á ser 
unas parodias de la epopeya. Tales son la Batrocomuo-
máquia ó guerra de las ranas y de los ratones, atribui­
da á Homero; la Gatomáquia de Lope de Vega, y la 
Mosquea de Villaviciosa. También los hay en que figu­
ran como personajes los hombres; como el Facistol de 
Boileau, y el Bucle robado de Pope.—3.° Los cantos épicos, 
poemas de cortas dimensiones que, en cuanto al estilo 
y forma, se acercan á la epopeya; t a l es el poema t i ­
tulado Las naves de Cortés destruidas, escrito por Don 
Nicolás F . de Morat in .—4.° Los cuentos, en que la ac­
ción no es heroica, y en que el estilo y la versifica­
ción varian á cada paso, siguiendo el caprichoso vuelo 
de la imag inac ión del poeta, como el Dm Juan de Es-
pronceda .—5.° Las leyendas, que son ciertas narraciones 
apoyadas generalmente en la historia v enla t radición: 
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tales son los Cantos del Trovador delSr. Zorr i l la , y el Mo­
ro expósito del Sr. Duque de R í v a s . 

P O E S Í A D I D Á C T I C A . 

X C . 
S U M A R I O . — S M - POESÍA DIDÁCTICA;—utilidad de este género de composiciones 

poéticas.—570. Clases de coni|)Osiciones que en el mismo se comprenden.—571, POEMAS 
DiDAScÁticos.—572. Preceptiva de este género.—573. Modelos tomados de Hesiodo, 
Virgilio, Lucrecio, Pope y Martínez de la Rosa.—574. Bajo qué aspecto pueden llamar­
se poesías esta clase de composiciones?—575. Epístolas.—576. Preceptiva de este g é ­
nero.—577, Versificación.—578. Modelos tomados de Horacio, Boileau, y Ríoja. 

569. Siendo el fin de la poes ía d idác t ica instruir en 
alguna materia de* ciencias ó artes, embelleciendo las 
verdades con las galas de la poes ía , es sin duda a lgu­
na la mas út i l de las composiciones poét icas . 

570. Comprendemos en este g é n e r o : — 1 . ° Los poe­
mas didascálicos ó didácticos propiamente tales:—2.° Las 
epístolas:—y 3.° Las fábulas o apólogos. 

571. POEMAS DIDASCÁLICOS.—Se entiende ^ov poe­
mas didascálicos ó didácticos propiamente dichos los trata­
dos en verso sobre alguna ciencia ó arte. 

572. Los preceptos que debe rán observarse en esta 
especie de poemas, pueden reducirse á los siguientes:— 
1. ° Que la materia no se trate en toda su formal exten­
sión, sino tomando los puntos mas culminantes de ella, 
y su je tándose siempre al mas acertado m é t o d o . — 
2. ° Que en la doctrina sobresalga siempre una bondad 
y verdad absoluta, la mayor claridad, y la oportuna 
i lus t rac ión .—3.° Desde lo mas t r i v i a l hasta lo mas abs­
tracto debe rá amenizarse con la p intura y amplif icación 
poét ica , con episodios de fáciles transiciones, y en su­
ma con toda la riqueza de la poesía.—4.a E v í t e s e la ar i ­
dez y tono dogmát i co .—5 . ° Por úl t imo, la versif icación 
debe ser elevada y armoniosa, siendo preferente la oc-
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lava real, ó á falta de esta, las estrofas de seis versos 
endecas í l abos aconsonantados tres con tres. Algunos 
han empleado el endecas í l abo suelto, ó ligado en aso­
nante ó consonante, alternando alguna vez con el hep-
ta s í l abo . 

573. Los modelos mas principales en este género 
son: E l poema de Hesiodo "Epya xal í^épai, Opera ct 
dies—los trabajos y los días; las Geórgicas de Vi rg i l io ; el 
poema de Lucrecio de Rerum natura—sobre la naturaleza 
de las cosas; los Ensayos de Pope sobre la crítica; la Poética 
del Sr. Mar t ínez de la Eosa, y algunos otros. 

574. Todas estas composiciones no son "verdaderas 
poes ías en el fondo, y sí en el colorido poét ico de que 
se hal lan revestidas. 

575. EPÍSTOLAS.—Las epís to las en verso se reducen 
á tratar filosóficamente a l g ú n punto de moral ó de crí­
tica. Son, por consiguiente, de dos clases: morales j li­
terarias, que se distinguen entre sí por el asunto. 

576. Sus principales preceptos son:—1.° Que estén 
escritas con singular soltura, facilidad y gracia.— 
2.° Que sin elevar el tono á una grande altura, sea todo 
a c o m p a ñ a d o de la posible riqueza poét ica .—3.° Que no 
se e m p e ñ e en manera alguna en la materia.—4.° Y fi­
nalmente, que haya en la doctrina la mayor concisión, 
cumpliendo el precepto de Horacio «Quidquid proecipies 
esto brevts». 

577. La versificación ordinaria de las epístolas en cas­
tellano son los tercetos, aunque hay algunas en que se 
han empleado los versos endecas í labos sueltos. 

578. Como modelos de Epístolas, presentamos todas 
las de Horacio que se dist inguen por su fondo moral, ex­
cepto la di r ig ida á los hijos de Pisón [epístola ad Pisones) 
llamada con alguna impropiedad Arle poética, y la 1-
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dtíl l ib . 2.° d i r ig ida á Augusto, cuyas dos Epístolas c r í ­
tico-literarias son del mejor gusto, y deben ser le ídas 
por todos los amantes de las Bellas letras. Entre los 
franceses merece especial mención Boileau por sus mag­
níficas Epístolas morales y por su Poética: y entre noso­
tros ha sobresalido Rioja, cuya Epístola moral es el mo­
delo mas perfecto y acabado que poseemos en nuestra 
l i teratura. 

X C I . 

S U M A R I O - — 5 7 9 . FÁBULAS.—¿Qué se entiende por FÁBULA, y cuando loma el 
nombre de APÓLOGO, PARÁBOLA y MIXTA? ¿Qué otra denominación toman las fábulas.— 
6S0. Objeto de la fábula: ADFACULACION y POSFABUT. ACIOS.—581. ¿Qué es lo que deberá 
tenerse en cuenta para la recta formación de la fábula?—582. Modelos tomados de Eso-
po, Fedro. La Fontaine, Samanieg-o. Iriarle y Dnn Ramón de Carnpoamor.—5S3. Qué es 
METAMÓBFOSIS; SU fin moral; Metamorfosis de Ovidio.—584. A qué clase de poemas se 
dá el nombre de DÉSCBIPTIVOS?—585. Ftieron conocidos estos poemas, como género par­
ticular, por los antig-uos?—580. Modelos temados de Akenside, Thompson, Saint-Lstn-
bert y Delille. 

579. FÁBULAS.—Se entiende por fábula una ingenio­
sa a legor ía moral que se encamina directamente á la 
ins t rucc ión . Las fábulas toman el nombre de apólogos 
cuando los que intervienen en la acción son animales 
irracionales ó seres insensibles; parábolas s i s ó n hom­
bres, y mixtas cuando alternan todos. Son igualmente 
morales, literarias y políticas, s e g ú n el asunto de que 
se ocupan. 

580. E l objeto de la fábula es divulgar de la manera 
mas agradable á toda clase de gentes verdades impor­
tantes, m á x i m a s saludables de moral y de conducta.— 
La m á x i m a moral puede colocarse indistintamente al 
principio ó al fin de la fábula: en el primerease se llama 
adfabidacion, y en el segundo posfabulacion. 

581. Para la recta formación de la fábula, se t e n d r á 
presente:—1.° Que la acción sea una, interesante, entrete­
nida, y bien imaginada.—2.° Que haya grande individua-
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lídad y propiedad en los caracteres, presentando siem­
pre á la zorra astuta, al lobo voraz, etc.—3." Que la 
moralidad sea evidente, út i l , nada t r i v i a l , j que se des­
prenda fáci lmente de la a l e g o r í a . — 4 . ° Que en toda 
la composición reine gran naturalidad y sencillez.— 
5.° Que la fábula tenga su principio ó pró logo, medio ó 
enredo, y finó solución.—G.0 Y finalmente, que la ver­
sificación sea la mas fácil, fluida y armoniosa. En n ú e s * 
t ra lengua se emplea para la fábula toda clase de me­
tros: en l a t i n se escribieron en versos senarios y á m ­
bicos. 

582. Modelos en este g é n e r o son: entre los grie­
gos Esopo, y Fedro entre los latinos; La Fonta íne entre 
los franceses; y entre nosotros son recomendables las 
fábulas morales áQ Samaniego, y las literarias de Iriarte. 
E n nuestros dias se ha enriquecido nuestra literatura 
con la preciosa colección de l ind ís imas fábulas del 
Sr. Campoamor. He aqu í un buen ejemplo: 

L a c o l y l a f l o r . 

U n a col en u n cercado Mas aunque de cuna iguales 
Probaba á una rosa bella D i jo u n pepino: ¡ m a s t u e r z a ! 
Que era t a n buena como el la ¿ D e j a r á s t ú de ser berza 
Y aun de t i e r r a mejor . Mientras que ella es una flor? 

583. La metamórfosis es una especie de fábula en que 
se refiero la trasformacion de un dios ó de un hombre en 
animal, roca, flor, etc., como castigo ó expiación de una 
falta, de una pasión, ó de u n cr imen. La metamórfosis 
debe tener u n fin moral, y un ca rác t e r sério y profundo. 
Presentamos por mode ló l a METAMORFOSIS de Ovidio, cu­
yos argumentos es tán tomados de la milología ó historia 
fabulosa. 
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P O E S Í A D E S C R I P T I V A . 

584. Se dá el nombre de poemas descriptivos á aque­
llas composiciones que se ocupan exclusivamente en 
describir las grandes escenas de la naturaleza: pueden 
t ambién describirse los Placeres de la imaginación, s e g ú n 
lo efectuó Akenside en su obra que lleva el expresado 
t í tu lo . 

585. Aunque la descripción ha sido siempre u n po­
deroso medio de embellecimiento poét ico, como g é n e ­
ro particular fué completamente desconocido d é l o s an­
tiguos, no habiendo sido usado hasta el siglo pasado, 
en que los reflexivos y meditabundos ingleses hicieron 
los primeros ensayos, siguiendo en pos los franceses y 
alemanes. 

586. Los modelos que pueden presentarse en este 
g é n e r o , además de los Placeres de la imaginación de 
Akenside, son: las Estaciones de Thompson, las de Saint-
Lambert, y Los tres reinos de Delille. 

P O E S Í A BUCÓLICA Ó P A S T O R I L . 

XCII. 
S U M A R I O ' — 5 8 7 . Poesía BDCüticA ó PASTORIL: objeto de este g-énero de poesía. 

588. Nombres que toman los poemas bucólicos: idilios y églogas: ¿hay alg-una diferen­
cia que distinga los idilios y las églogas?—589. Materia de este género de poesía, y ca­
racteres de los personajes.—5fl0. Estilo de la égloga.—591. Formas bajo las cuales 
puede presentarse la égloga.—592. Versificación.—593. Modelos tomados de Teócrito, 
Bion, Virgilio, y de nuestros poetas Garcilaso, Francisco de la Torre, Melendez, y 
otros. 

587. L a poesía bucólica ó pastoril no es mas que l a 
imitación de la vida campestre representada con todos 
sus encantos.—Su objeto es inspirar un amor puro á 
la naturaleza, haciendo sentir todo lo que tiene de agra­
dable y poét ico, y d i s t r ayéndonos por un momento de 
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lá vida convencional y ficticia de las ciudades, de la 
ag i t ac ión y lucha de las pasiones, etc. 

588. Los poemas bucólicos ó pastoriles se l laman Idilios 
(pequeñas imágines ó pinturas), y Eglogas (poesías escogidas). 
E n los Idilios habla solo el poeta, y piden vivas imág i ­
nes, narraciones expresivas, y animados sentimientos: 
en las églogas hablan los personajes que intervienen en 
el discurso, y exigen mas acción. Por lo demás , ningu­
na diferencia distingue los Idilios y las É g l o g a s , puesto 
que ambas composiciones se ocupan de asuntos pasto­
riles. 

589. La materia de este g é n e r o de poesía es la vida 
sencilla y libre de los pastores y campesinos en medio 
de sus ganados, los regocijos y contiendasen sus amores 
castos é inocentes. Los caracteres de estos personajes 
debe rán ser, por consiguiente, sencillos y naturales, 
aunque siempre vivos y animados: son, pues, censura­
bles los que aparecen afectados y sofistas, ó por el con­
trario, rús t icos y groseros. 

590. E l estilo de la É g l o g a debe ser sencillo y na­
tu ra l ; pero con cierta elegancia que no desdiga de las 
costumbres y objetos pastoriles. Puede amenizarse con 
las pinturas r i sueñas d é l a naturaleza, siendo lícito al 
poeta expresar sus conceptos mas delicados y profun­
dos, y dar mas libre campo á su imag inac ión , cuando 
en la parte narrat iva habla en su propio nombre. 

591. Bajo tres formas puede presentarse la É g l o g a , 
á saber: narrativa, dramática y mixta. En la primera ha­
bla solo el poeta, en la s e g ú n d a l o s personajes que po­
ne en escena, y en la tercera el poeta y los personajes. 

592. Respecto á la versificación en este g é n e r o , los 
poetas latinos emplearon el exáme t ro . Los españoles 
han escrito sus é g l o g a s en tercetos, silvas, octavas, y 
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en otras varias combinaciones mét r i cas , como el verso 
endecas í labo suelto. Ig-ual metro se l ia empleado en 
los idilios; poro Melendez escribió todos los suyos en 
versos de seis s í l abas asonantados, y Jovellanos en ro­
mance h e p t a s í l a b o . 

593. Los modelos mas acabados en este g é n e r o de 
poes ía son: entre los griegos Teócri to , Bion y Moscho; 
é n t r e l o s latinos V i r g i l i o , cuyas é g l o g a s son altamente 
reputadas; y entre nosotros han sobresalido Garcilaso," 
Valbuena, Francisco de la Torre, Melendez, y algunos 
otros. E n Alemania brilló á mediados del siglo pasado 
el poeta Gesner, cuyos idilios, traducidos en la mayor 
parte de las lenguas europeas, le han colocado al frente 
de todos los poetas bucólicos modernos, y s e g ú n a lgu ­
nos cr í t icos, superior aun á los mismos griegos y ro­
manos. 

P O E S Í A D R A M Á T I C A . 

X C I I I . 
S U M A R I O - — 5 9 4 . POESÍA DRAMÁTICA. ¿Qué se entiende por DRAMA; SU objetó.— 

595. On'oren filosófico é histórico del drama.—596. Qué hay que considerar en todo dra­
ma.—597. Objeto del drama; ¿como debe ser la acción dramática.—598. VKÍ<OSIMÍMTDD 
DRAMÁTICA: ¿en qué está basada esta cualidad de la acción dramática? Verosimilitud 
MATERIAL y verosimilitud moral. 

594. Drama, palabra originada del verbo griego 
Spáw (drao) fació, yo hago, es la r epresen tac ión poé t ica 
de las acciones humanas. Su objeto es apoderarse fuerte­
mente del co razón causando en él vivas y profundas 
impresiones, ó como dice el Sr. Ortiz de Z á r a t e , intere­
sar y complacer á l o s espectadores, produciendo en ellos 
una i lusión ta l , que les parezca hallarse presenciando 
la acción que se finge á su vista. 

595. E l origen filosófico del drama debemos buscar­
lo en la naturaleza misma del hombre, que se complaco 
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en ver la representac ión de acciones humanas, ora pa­
ra compadecer la desgracia, ora para ridicalizar los de­
fectos. Su origen his tór ico se halla en las fiestas de 
Baco, en las cuales se recor r ían las calles por algunos 
coros entonando himnos en alabanza de este dios. 

596. E n el drama hay que considerar:—1.0 La acción 
dramática.—2.° Los personajes j caracteres.—3.° La for­
ma de la obra dramática.—Y 4.° Las dkersas especies de 
dramas. 

597. De la definición del drama se deduce, que solo 
las acciones humanas son las ún icas que pueden formar 
su objeto. E n algunos, no obstante, se introducen 
obrando seres sobrenaturales; mas para ello se requiere 
u n gran talento en el escritor. Pero la acción dramát i ­
ca deberá ser siempre verosímil, una, íntegra é intere­
sante. 

598. VEROSIMILITUD DRAMÁTICA.—La verosimilitud 
está basada en la realidad del asunto, cual deberla ser 
admitidas ciertas suposiciones: la verosimilitud no es, 
por consiguiente, mas que la misma verdad poética, 
cualidad esencial en todo poema, pero mas principal­
mente en el drama, cuya acción, si ha de interesarnos 
y complacernos, es indispensable que sea verosímil , ó 
lo que es lo mismo, que esté dispuesta de t a l modo, que 
nos cause completa i lusión c reyéndo la verdadera. Pero 
en la poes ía d ramá t i ca hay que dis t inguir dos clases de 
verosimilitudes: la una material y la otra moral. La ve­
rosimil i tud material es la que resulta de hacer la repre­
sentac ión teatral lo mas parecida que sea posible á la 
versificación natural del suceso; y la verosimilitud mo­
ral es la que resulta de estar unos incidentes sosteni­
dos y enlazados con los otros hasta la catástrofe-, y de­
ducidos de }os caracteres de los personajes. 
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X C I V . 

S U M A R I O - — 5 9 0 . Unidad dramática: ¿en qué consisle la unidad de acción?; epi­
sodios dramáticos: ¿qué nombre toma el personaje principal de toda obra dramática?— 
600. Unidades de tiempo y de lug-ar: ¿son de absoluta necesidad en la acción dramá­
tica? 

599, UNIDAD.—La acción d r amá t i ca debe ser una, es 
decir, que sea llevada á efecto por un solo hecho principal . 
Pero esta anidad de acción no excluyela variedad y m u l t i ­
t u d de incidentes ó acciones secundarias y subalternas, 
necesarias para que la principal se verifique. A l contrario, 
para que la a t enc ión se sostenga durante toda l a repre­
sen tac ión , es menester que la acción principal se com­
ponga de otras varias subordinadas, y que encuentre 
en su progreso ciertos obs tácu los que la retarden, y 
hagan dudoso e l éx i to final; pero es preciso no compli­
carla demasiado, y no amontonar tantos sucesos que 
oscurezcan y confundan el hecho capital. Estos inciden­
tes ó lances, que se l laman episodios dramáticos, solo de­
b e r á n emplearse cuando sean necerarios para el pro­
greso y conclus ión final de la acción. De a q u í resulta 
que toda obra d r amá t i ca presenta por lo regular u n 
personaje principal , que es el que fija en s í todo el inte­
rés de la acción, contribuyendo ú n i c a m e n t e los demás 
personajes á darle mas bri l lo y realce. Á este personaje 
principal se d á el nombre de protagonista. 

600. Los preceptistas exigen á m á s de la unidad de 
acción, las llamadas unidades de tiempo y de lugar, por 
considerarlas enlazadas con la primera. Empero no es t á 
fuera de la verosimili tud el que una misma acción dure 
mas ó menos tiempo, y que en el trascurso de esta du­
rac ión pueda tener lugar , primero en un sitio y después 
en otro distinto; por cuya r azón la unidad de tiempo y 
la de lugar no son absolutamente indispensables. Mas 
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deberá procurarse que estos cambios de tiempo y de 
lugar se verifiquen durante los entreactos, y nunca á 
la vista del espectador. 

x c v . 

S U M A R I O - — W M - Integritlad dramática: exposición de la acción dramática: nu­
do ó trama y desenlace.—(i02. ¿Á qué está destinada la exposición de la acción dramá­
tica, y qué cualidades debe tenerV~(>03, Ts'udo del drama: ¿i qué se llama riii irEci\?— 
t.01. i.Qaé se entiende por desenlace ó desenredo de la acción dramática, y cuando reci­
be el nombre de catástrofe.—G05. Interes de la acción dramática: ¿de donde nace este 
interés? 

601. INTEGRIDAD.—La acción d r a m á t i c a , lo mismo 
que la de la epopeya (555), debe ser íntegra, y constar 
por lo tanto de exposición, mtdo o trama, y desenlace. 

602. La exposición, que ha de ser el principio del dra­
ma, es tá destinada á indicar á los espectadores cual es el 
arg-umento. Deberá ser activa, enterando desde luego al 
espectador de las causas de la acción, y de todo lo ne­
cesario para su cabal inteligencia, as í como de los de­
signios y s i tuación respectiva de los personajes. Ha de 
ser t amb ién c/ara, puesto que tiene por objeto facilitar 
la inteligencia del drama; breve, para que lleguen pron­
to los acontecimientos principales; é ingeniosa, porque la 
i lusión teatral exige que el poeta no parezca acordarse 
del públ ico . 

603. Sigue luego el nudo del drama, y aquí es don­
de principalmente debe ostentar el poeta su inventiva. 
Su arte consiste en avivar el in terés de la acción por 
medio de incidentes que la compliquen, ocultando el re­
sultado á los ojos de los espectadores; pues nada dis­
gusta tanto como proveer desde luego lo que va á su­
ceder. Divisándose el t é rmino , se anhela llegar á él , y 
todo cuanto retarda este momento, impacienta. Impo­
sible es en este caso que sienta el án imo fuertes con­
mociones; pues estas nacen de la incertidumbre, de la 



alternativa de temor y esperanza, del flujo y reflujo 
de sentimientos encontrados, nacidos de situaciones 
opuestas, y que sacudiendo fuertemente el alma, produ­
cen el placer propio de las composiciones d r a m á t i c a s . 
Por esta r azón se prefieren las fábulas cow/ws/as, ó sean 
los dramas en que los personajes que nos interesan, 
cambian repentinamente de s i tuac ión , pasando de la 
felicidad al infortunio ó vice-versa, y esto es lo que so 
l lama peripecia. Esta, ó bien se verifica por reconocimien­
to, como en el Edipo, o por el natural desenvolvimiento 
de los sucesos, como en el Machet, ó por cámbio de vo­
luntad en los personajes, como en el Cinna. 

604. Finalmente, el desenlace ó desenredo, que es la 
solución final de la cues t ión que encierra todo drama, 
exige aun mas arte que el nudo mismo. E l desenlace 
dramático contiene esencialmente una peripecia. Cuan­
to mas repentino é inesperado sea el cámbio de s i tuac ión , 
cuanto mayores sean las dificultades de la in t r iga y 
la incertidumbre y zozobra del espectador, mejor se rá 
el desenlace, y mas intensa la impres ión de terror y ale­
g r í a que deje en el án imo . Ün desenlace previsto y fijado 
de antemano ser ía impropio del drama. Por consiguien­
te, en el desenlace es donde la acción debe caminar lo 
mas r á p i d a m e n t e posible: los largos razonamientos, per­
mitidos en otros lugares del drama, e s t á n a q u í entera­
mente fuera de su lugar, y mas aun las frases estudia­
das, y las vanas sutilezas: todo ha de ser sencillo, na tu­
ral y apasionado: la menor inverosimili tud en el desen­
lace es una falta de la mayor trascendencia. Por lo de­
m á s , el desenlace de un drama puede ser feliz ó desdi­
chado, y en esto últ imo caso recibe el nombre de catás­
trofe. 

605. Finalmente, la acción d ramát ica ha de ser inte-
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resánfc. La acción nos interesa y nos complace como 
una novela bien escrita, cuyo desenlace deseamos co­
nocer. Este in te rés nace de la novedad de la acción, ve­
rosimil i tud de los incidentes, y recta conducción de ella 
hasta el fin. Hay además otro in te rés en el drama toda­
v ía mas considerable; tales el in te rés que se toma por 
la persona ó personas á cuyo favor ha querido el poeta 
escitar nuestras s impa t í a s . Los personajes que intervie­
nen en la acción nos interesan, en efecto; mas vivamen­
te que la acción misma, como hombres par t íc ipes de 
nuestros afectos, vicios y pasiones. La manera de i m ­
pr imir este in te rés en un drama consiste en presentar 
á los personajes bajo el aspecto moral mas agradable. 
Si el efecto que produce la represen tac ión de cualquiera 
acción humana no es bueno, si no contribuye á afianzar 
en el espectador los sentimientos de recti tud innatos en 
todos los hombres, ha de ser forzosamente malo; y todo 
el genio poét ico del autor uo sa lva rá su pieza de la 
proscr ipción d é l o s hombres de bien. Además , como ya 
hemos dicho y repetimos, no puede ser bo l ló lo que no 
es moral. L a v i r t ud y la belleza tienen entre sí una 
u n i ó n mas í n t i m a de lo que se cree; y este sentimiento 
es tan natural en el hombre, que siempre se inclina á 
dar formas feas y desagradables á cuantos seres tienen 
en su concepto la fama de perversos. 

i Ó V L 
S U M A R I O . — 6 0 6 . Personajes dramáticos: ¿como deben ser sus caracteres?— 

607. Forma de la obra dramática.—G08. Plan del drama.—00!1. Actos y escenas en que 
se divide la acción dramática.—010. Estilo y versificación del poema dramático. 

606. PERSONAJES.—Los personajes que introduce el 
poeta en sus dramas pueden ser verdaderos o fingidos. 
E n ambos casos deberá procurar la mayor propiedad 
en sus caracteres, a l te rándolos s e g ú n los casosy circuns-
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tancias particulares de la vida. Pero esta a l terac ión de 
ca rác te r solo tiene lugar en los personajes íque fingü 
•el poeta, no en los verdaderos, á los cuales les M de dar 
siempre el ca r ác t e r que tienen señalado en la historia. 
Ser ía , por ejemplo, tan desacertado presentar en la es­
cena á César cual hombre débil y sin talento, como el 
que Nerón se mostrase compasivo y humano. 

607. FORMA DE LA OBRA DRAMÁTICA. En estaparte 
hay que tomar en cuenta el plan del drama, su estilo j 
versificación. 

608. E n c ú a n t o al plén del drama, es preciso dis­
poner todas sus partes de suerte que la acción marche 
del modo mas natural , veros ími l é interesante, empe­
gando oportunamente, desenvolviéndose con arte, y 
concluyendo á satisfacción de los espectadores. Esto 
que se llama t ambién disposición de la fábula, tiene que 
;ser objeto de las mas profundas meditaciones del poeta , 
puesto que de a q u í nacen la mayor parte de las bellezas 
ó defectos que hermosean ó deslucen su obra. 

609. La acción d r amá t i ca se divide en actos, y estos 
vn. escenas.—Actos son las partes del drama en que todos 
los actores salen de la escena, cae el te lón, y la acción 
se suspende.—Escenas son las partes de un acto seña l a ­
das por la salida ó entrada de uno ó mas personajes de 
los que intervienen en la acción. La división de u n 
drama en actos, y estos en escenas, es necesaria para 
.procurar a l g ú n descanso, no solo á los actores, sino 
t a m b i é n á los espectadores, á quienes l l ega r í a á fatigar 
la sucesión no interrumpida de sensaciones fuertes du ­
rante el curso de una acción larga. 

610. E l estilo del poema dramát i co será proporcio­
nado á la acción, á l a condición d é l o s personajes, á su 
edad, educac ión , s i tuación y pas ión .—La versificación 
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debo sci' sumamente flexible y ráp ida , de manera que 
se preste fáci lmente á la diversidad de afectos y situa­
ciones. Los griegos y los latinos emplearon el verso 
yámbico y el t rocáicb; nuestro teatro nacional ha em­
pleado con preferencia el verso octosílabo asonantado, 
ó bien reunido en armoniosas y fáciles redondillas, ad­
mitiendo t amb ién el endecasí labo en los asuntos ele* 
vados. 

DISTINTAS ESPECIES DE POEMAS DR. AMA TICOS-

XCVI I . 
S U M A R I O - — C U . Distintas especies de poemas dramáticos: tragedia y comé» 

dia.—fil2. ¿FUg-orosamen'te hablando, exislen en la poesía dramática mas que estos dos 
géneros?—(i 13. Exactitud de esta distinción.—014. Término medio entre la tragedia y 
la comedia.—615. ¿Cuantas especies de poemas dramáticos debemos distinguir?— 
010. Origen de la tragedia y de la comedia. 

611. En todos los actos de la vida humana existen dos 
tendencias diametralmente opuestas: ó bien considera­
mos las cosas sénamente, ó las consideramos dando libre 
curso á nuestro buen humor. Estas dos tendencias del es­
pír i tu , que en n i n g ú n g é n e r o literario se manifiestan tan 
separadas como en el poema dramát ico , d á n lugar á sus 
dos especies distintas, que se conocen con los nombres 
de traejedia cuando prevalece la primera, y comedia cuan­
do prevalece la segunda. 

612. Rigorosamente hablando, en la poesía dramá­
tica no existen masque estos dos géne ros , deducidos na­
turalmente de los dos caracteres claros y distintos que 
presentan las acciones humanas: uno que tiendo á con­
mover el alma, excitando en ella las sensaciones de do­
lor, tristeza, compasión ó ternura (tragedia)-, y otro en 
que, por el contrario, se procura inspirar el contento y 
la a l eg r í a (comedia). E l llanto y la risa: tales son los 
dos fines principales que tienen todas las acciones hu-
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manas, y por consecuencia las dos uuioas fuentes de la 
poes ía d r a m á t i c a . 

613. Esta dis t inción es exac t í s ima , atendiendo solo 
al ñ n ideal del arte. En efecto, por un lado se busca el 
bello ideal de lo grande, de lo sublime, la parte mas 
noble del hombre, aquella que le acerca mas á los dio­
ses, y h é a q u í la tragedia. Por otro lado se trata de l ia -
l lar el bello ideal de lo r idículo, esto es, el r idículo pues­
to en su forma mas picante y graciosa, apl icándose á los 
vicios de los hombres, á sus ridiculeces, á su parte mas 
humana, y h é a q u í la comedia. La tragedia tiene por 
objeto producir el terror y la compas ión; la comedia 
solo quiere promover la risa. 

614. Mas entre el l lanto producido por la tragedia, 
y la risa que nos inspira la comedia, hay un t é rmino 
medio que puede aproximarse mas ó menos al uno ó al 
otro extremo, p re sen tándose t a m b i é n muchas veces el 
dolor alternando con la a legr ía . De aqu í resulta un nue­
vo g é n e r o de poes ía d r a m á t i c a , que se conoce con el 
nombre de drama propiamente dicho. 

615. Distinguiremos, pues, tres especies de poemas 
d ramát i cos : la tragedia, la comedia, y el drama. 

616. La tragedia y la comedia tuvieron su origen en 
Grecia. Estos dos g é n e r o s de poesía fueron de c a r á c t e r 
tan distinto entre los griegos, que j a m á s los confun­
dieron. Las fiestas de Baco ocasionaron la invenc ión de 
la tragedia. Tésp i s , después Esquilo, y por ú l t imo E u r í ­
pides y Sófocles, mejoraron y perfeccionaron esta i n ­
vención , pasando la tragedia en pocos años desde los 
mas informes principios al mayor grado de prosperidad 
y belleza.—La comedia, siendo otro su objeto, tuvo tam­
bién otro origen distinto. Si la tragedia se d i r ig í a á 
ensalzar á los dioses y á los hé roes , la comedia se i n -
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Ycntó para satirizar á los hombres; pero l legó ya á ta l 
extremo la desenfrenada libertad que se permitieron en 
este g é n e r o de composición, que tuvo que ser severa-. 
mente corregida y castigada por la ley. 

DE L A T R A G E D I A . 

xcvm. 
S U M A R I O - — ¿ Q u ¿ es tragedia? ¿Qué cosas hay que considerar como esen­

ciales en la tragedia?—618. ¿Cómo debe ser la acción y los personajes de la tragedia.— 
(jl9. Nudo y desenlace de la tragedia.—620. Estilo, tono y lenguaje.—621. Versiflca-
eion.—022. Modelos tomados de Sófocles, Eurípides, Séneca, Corneille y otros escrito­
res de tragedias. 

617. TRAGEDIA.—Tragedia es la representac ión de 
una acción extraordinaria y grande, en la que inter­
vienen altos personajes, y destinada á producir en los 
espectadores el terror, la compas ión ó la ternura. En 
la tragedia hay que considerar como esenciales la gran­
deza de la acción, el ca rác te r heróico de los personajes, 
la sencillez del nudo ó trama, la observancia de las uni ­
dades, y la sostenida elevación del estilo y de la versi­
ficación. 

618. La tragedia requiere una acción extraordina­
ria é interesante, porque la a tención del espectador no 
l l e g a r á á empeña r se suficientemente si se le presenta un 
suceso común y ordinario. Tómanse ordinariamente pa­
ra asunto de las tragedias las grandes revoluciones de 
los imperios, las terribles calamidades en que algunas 
veces caen ó á las cuales se ven expuestos aquellos per­
sonajes que por su elevación estaban menos sujetos á 
ellas, y finalmente todos aquellos sucesos que producen 
el terror trágico, terror que solo se excita al contemplar 
perturbada por las pasiones humanas la a rmon ía del 
orden moral . Los personajes de l a tragedia han de ser 
de la clase mas elevada, debiendo sobresalir entre to-
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dos el protag-onista por sus relevantes prendas persona­
les, j por su gran fondo de v i r t ud y honradez. Estas 
circunstancias le hacen altamente interesante; mas de­
be rá ser desventurado por dejarse alucinar por un error, 
ó arrastrar por una pas ión funesta. 

• 619. E l nudo j desenlace de la tragedia han de es­
tar constituidos por la lucha de los diversos principios 
morales que representan los hé roes t r ág i cos , con el res­
tablecimiento de su a rmonía , mediante la des t rucc ión 
de los obstáculos que la habian perturbado. Pero esta 
trama debe estar expresada de la manera mas sencilla, 
y el desenlace ha de ser una verdadera catás t rofe , sin 
que por ello haya necesidad absoluta de que se derra­
me sangre. 

620. E l estilo y el tono de la tragedia deben ser 
elevados, nobles y majestuosos. E l lenguaje, que ha 
de pintar las pasiones de los personajes, se rá llano y 
sencillo, abundando tan solo de aquellas figuras que 
retratan la ag i t ac ión interior, y desechando todas las 
que son de mero ornato 'y puro raciocinio. 

621. La versificación deberá ser t amb ién elevada, 
noble y majestuosa. E l metro mas apropiado en nues­
t ra lengua es el endecas í labo asonantado, porque á su 
a r m o n í a r e ú n e toda la facilidad necesaria para tomar 
cuantos diferentes tonos exige el estilo t r á g i c o . Pueden 
emplearse t a m b i é n en ciertas situaciones y en determi­
nados asuntos los versos cortos de ocho s í labas , y aun 
otras combinaciones mét r i cas ; pero siempre con todo el 
artificio que reclama la e levación del asunto. 

622. Ño permitiendo el estrecho círculo que nos he­
mos trazado, presentar una la rga lista de las diferentes 
tragedias que se han escrito, exhibimos como modelos el 
Edipo y L a Antígona de Sófocles; ÍM Iftgenia y Las Tro-
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yanas de Eur íp ides ; La Medea de Séneca ; E l Poliuto y 
E l Cima de Pedro Corneille; E l Bayaceto-, La Andrómaca, 
Fedra, Ifiyenia y Ataba de Eacine; E l Olelo y E l Machet 
de Sliakspeare, y algunas de las tragedias de Alf ie r i . 
Entre nuestros poetas merecen especial mención las 
tragedias de Cienfuegos, la Raquel del Sr. Garcia de la 
Huerta, y elEdipo deD. Francisco Martinez de la Rosa. 

D E L A C O M E D I A . 

X C I X . 
S U M A R I O - — 6 2 3 . Comedia:—su naturaleza y verdadero objeto.—62Í. Ridículo 

tóiuico.—625. Estilo y versificación de la comedia.—020. Especies principales en que 
se divide la comedia.—comedia de carácter ó de costumbres; sus variedades.—627. E s ­
critores que mas han sobresalido en el género cómico —modelos. 

623. COMEDIA.—Comedia es la represen tac ión de 
una acción vu lga r entre personas particulares, con el 
objeto de ridiculizar los vicios y errores comunes de la 
sociedad, y destinada á promover la risa y a l eg r í a en 
los espectadores. Su verdadero objetóse encamina á pu ­
l i r las costumbres, corregir el exterior, quitarnos la 
m á s c a r a , y presentarnos el espejo para que nos avergon-
cemos de nosotros mismos, puesta en claro la conducta 
que in t en t ábamos ocultar. 

624. Se l lama ridículo cómico u n defecto que causa 
v e r g ü e n z a y no dolor. Los amores en u n viejo, la gra­
vedad estoica en un n iño , el fraude en u n hipócr i ta , la 
p re tens ión de sab idur ía en una muger, la teo logía en 
una hilandera, etc., son asuntos r idículos propios para 
la comedia. 

625. E l estilo de la comedia debe ser puro y elegan­
te, no admitiendo la elevación que él de la tragedia, n i 
descendiendo á un lenguaje conocidamente t r i v i a l , ba­
jo y chavacano. E l d iá logo deberá sor fácil y natural , 
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los caracteres bien dibujados, y los chistes y sales l l e ­
nos de viveza y de buen gusto.—La versificación debe 
ser fluida y suave: el metro comunmente empleado en 
nuestras comedias es el octosí labo asonantado, por ser 
el mas acomodado al estilo propio de este g é n e r o de 
composición. Hay, no obstante, algunas comedias es­
critas en prosa, por permitir lo así el asunto y tono de la 
composición. 

626. La comedia se divide en dos especies principa­
les que se l laman: comedia de carácter ó de costumbres, y 
comedia de enredo. La primera, á l aque propiamente 
puede llamarse comedia, pinta los caracteres de la so­
ciedad, y admite dos variedades que se conocen con los 
nombres de alto cómico, en que el r idículo debe ser agra­
dable y delicado, cual conviene á la gravedad, decoro, 
fina educación y costumbres de un pueblo ilustrado; y 
bajo cómico, a l que pueden reducirse las comedias de fi­
gurón ó de gracioso, y los saínetes. 

627. Los escritores que mas han sobresalido en el 
g é n e r o cómico, sonlos griegos Aristófanes y Menandro; 
los latinos Planto y Terencio; Moliere entre los france­
ses; y Moratin, Bre tón d é l o s Herreros y otros muchos 
entre los españoles . Sirvan de modelo las graciosas co­
medias de la mayor parte de nuestros poetas, y p r inc i ­
palmente la t i tulada E l si de las niñas, de Moratin; E l se­
ñorito mimado, de Mar te , y otras muchas de nuestro tea­
tro antiguo y moderno. 
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D E L D R A M A . 

O. 
S U M A R I O . — N a t u r a l e z a del drama propiamente dicho.—629. Reglas á 

que deberá sujetarse el drama.—630. Licencias propias de este g-énero de composi­
ción.—G31. Extravíos de los escritores en este género de composición.' -632. Modelos 
tomados de Lope de Vega, Calderón de la Barca y otros poetas dramáticos.—633. Del 
melodrama; su naturaleza:—recitados, árias, cavatinas, rondós, etc.—634. Corosenlos 
poemas lírico-dramáticos.—635. Operas; sus distintos caracteres; zarzuelas. 

628. DRAMA es la represen tac ión de una acción, ora 
extraordinaria, ora vulgar , en laque intervienen perso­
najes de todas clases y ca t egor í a s , j destinada á produ­
cir en los espectadores toda clase de afectos, ya de ter­
ror ó de a l eg r í a , ya de compasión ó de risa. E l drama 
es el g é n e r o intermedio entre la tragedia y la comedia 
que son los dos extremos opuestros, pudiendo tomar un 
ca rác t e r mas t r á g i c o o mas cómico: de suerte que mu­
chas composiciones que llevan el nombre de tragedias 
ó comedias, no son en realidad mas que verdaderos 
dramas. 

629. Participando el drama de ambos géne ros , ó sea 
de la tragedia y de lá comedia, se su je ta rá mas á las 
reglas del uno ó del otro, s e g ú n el g é n e r o á que mas se 
acerque. Sin embargo, no deja de tener el drama algu­
nos caracteres que le son peculiares. 

630. En la acción del drama se permiten ciertas l i ­
cencias propias de este g é n e r o de composición.—1.a Se 
tolera una complicación de acciones subordinadas á una 
principal , siempre que se guarde la unidad de in terés . 
2.a Se emplea todo el tiempo que conviene al escritor 
para el desenvolvimiento completo de su plan.—3.a Re­
corre pa íses distantes, y aun lugares muy diversos en 
u n mismo punto.—4.* No se sujeta estrictamente á los 
principios generales de la tragedia y de la comedia, per-
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R i t i é n d o s e muchas licencias en la unidad de acción, 
en el plan, tanto material, como in t r ínseco , y mucho 
mas en el estilo y versificación.—5.a Admite arbitra­
riamente en lo material el n ú m e r o de actos que mas 
place al escritor, subdividiéndolos á veces en diversos 
cuadros, y no suje tándose tampoco al rigorismo clásico 
•con respecto á l a s escenas.—6.a Hace á veces la expo­
sición por medio de un prólogo; complica el enredo y 
el nudo mas al lá á voces de lo verosímil , y t e r m í n a l a 
catás t rofe en ocasiones con una especie de ep í l ogo .— 
7.a Por úl t imo, admite toda clase de estilos y tonos, y 
emplea la versificación al arbitrio del poeta. 

631. De todo esto resulta, que es muy fácil en este 
g é n e r o caer en m i l defectos, abusos y ex t rav íos ; como 
ha sucedido por desgracia á muchos escritores moder­
nos, que mas bien que dramas, han dado á luz hor r i ­
bles monstruosidades. 

632. Como modelos en este g é n e r o podemos exhibir 
algunos dramas de Lope de Vega, como La estrella de 
Sevilla; La vida es sueno, de Calderón; La verdad sospecho­
sa, de Alarcon; Él delincuente honrado, de Jovellanos; Zos 
amantes de Teruel, de Hartzembusch; y ademas deben 
leerse con in te rés La devoción de la cruz, E l jugador, E l 
médico de su honra, y otros dí 'amas de reconocido mér i ­
to l i terario. 

•633. MELODRAMA.—El melodrama*8S una composi­
ción poét ica puesta en mús ica y destinada á represen­
tarse por medio del canto. Se conoce t a m b i é n con el 
nombre de drama Urico, y hay que dis t inguir en este 
g é n e r o los recitados, las árias, cavatinas, rondós, e t c .—El 
recitado es una declamación notada, sostenida y condu­
cida por un bajo.—El ária consiste en desenvolver una 
s i tuación interesante. Una especie de ár ia dialogada y 



—214— 
cantada por dos personas animadas de lina misma M» 
sion, ó de pasiones opuestas, sollama duoódueto: cuan­
do es cantada por tres personas» toma el nombre de fer-
ceto; y cuarteto, quiniela, sexteto, cuando cantan cuatro, 
cinco, ó seis personas.—La copla es una p e q u e ñ a com­
posición jov ia l , sat í r ica ó sentimental. La canción do 
una copla dá á las palabras un ca rác t e r general, una 
expres ión vaga.—Las cavatinas son especies de ár ias cor-' 
tas que se emplean frecuentemente entre los recitados. 
E l rondó es t ambién una especie de aria con dos ó mas 
vueltas, de ta l estructura que, concluida la segundare-
pet ic ión, se vuelve á la primera, y as í sucesivamente; 
por manera que siempre se acabe por donde se ha em­
pezado. 

634. Los coros, oírlos poemas l ír icos, deben reducir­
se á exclamaciones de a l eg r í a , de dolor, de admiración, 
de ind ignac ión , de espanto, etc., ó bien á un himno en 
honor de una divinidad. 

635. Los melodramas ó poemas lírico-dramáticos son 
los que se conocen con el nombre de óperas, las cuales 
toman distintos caracteres s e g ú n el asunto de que se 
ocupan, l l amándose óperas serias ó bufas. Á estas últi­
mas pueden referirse nuestras zarzuelas. 

FIN. 
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